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INTRODUCCION 

Resulta relevante el hecho generalizado de que los problemas de 

deterior~ del entorno natural han llegado al ámbito pol!tico. Es 

decir, actualmente:en·el tratamiento de la crisis ecol6gica es 

menester considerar el interés de los gobiernos por atender tales 

cuestiones. Esto se debe a que, a la ya reconocida importancia 

de los problemas ambientales, se suman los diferentes caminos por 

los cuales los gobiernos nacionales intentan afrontar dicha situ~ 

ción. 

No existe una uniformidad en los enfoques y acciones emprendidas 

en torno a esta problemática. Esta diversidad se deriva básicame~ 

te de las experiencias propias de los paises y, del lugar que oc~ 

pa la crisis ecol6gica en l~s prioridades de desarrollo nacional, 

Dar un sentido más exacto a la problemática y presentar una alter 

nativa viable de solución no es tarea fácil, pero si imperioso 

contribuir a lograrlo si se pretende enfrentarla exitosamente. Es 

to implica dejar de lado adjetivos y posiciones reduccionistas, 

es decir, ver más allá de las predicciones catastrofistas, las r~ 

criminaciones moralistas o de los argumentos con los que se pre­

tende minimizar su importancia. Es necesario, al mismo tiempo, r~ 

unir los elementos valiosos de los discursos precedentes en torno 

a la crisis ecol6gica con el fin de elaborar un enfoque más ampli:> 

y totalizador de ésta, que no impida enfatizar, entre sus mfilti­

ples aspectos, el sociopolítico. 

Es dificil considerar todas las prácticas gubernamentales en mat~ 

ria ambiental hasta ahora realizadas en el mundo, y mucho más, s~ 

pararlas de los eventos que han contribuido a gestarlas. Por ello 

l. 
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es ideal ahondar en el conocimiento de la problemática ecológica 

a partir de un caso especifico de deterioro que involucra a dos 

paises de dislmbolo nivel de desarrollo como lo son México y Es­

tados Unidos, 

Ambos paises están interesados por atender 'las cuestiones ambien 

tales que afectan su territorio nacional y, en particular, las 
I 

referentes a las aguas localizadas en sus zonas fronterizas que 

convergen y forman un área de caracterlstica:; peculiares. Su estu 

dio ofrece la posibilidad de hacer hincapié en la manera en que 

se enfrentan a uh problema presente en todo el planeta como lo 

es el deterioro y escasez de este vital liquido, y a la crisis 

ecológica en general. 

Las acciones gubernamentales que tienen como objeto incidir en 

los ecosistemas deteriorados, asl como los enfoques de los cuales 

~e derivan, son de significación internacional ya que representan 

intentos o formas de abordar una probl~mática que no se puede co~ 

siderar exclusiva de la vida interna de los países o de interés 

nacional, sino de interés y responsabilidad internacional 

La sociedad internacional considera prioritario atender la aguda 

degradación del ambiente y los éxitos y fracasos de las experien­

cias propias de las naciones en torno a ella, contribuyen a for­

jar una visión más uniforme y avanzada, así como crear los meca­

nismos para abordarla. 

Considerado como un problema ambiental, el deterioro de la cali­

dad de las aguas compartidas en el área fronteriza México-Estados 

Unidos, permite conocer los efectos del~eterioro localizado y sus 

alcances sociopolíticos,regionales e internacionales, sin ignorar 

otros aspectos también importantes tales como su interrelación 

con el contexto fisiográfico de la zona y su desar~ollo económic~ 

Asimismo permite dirigir la atención a las causas por los que 

los gobiernos se ven precisados a darle solución. 
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Se considera aquí que, la posible generaci6n de tensión entre 

estos paf#s, resultado del agudo deterioro ecológico, ha obliga­

do a atenderlos con acciones unilaterál.es y conjuntas antes de 

que se tornen en foco de conflicto. A pesar de la gravedad del 

asunto, existen todavía posibilidades de reducir los procesos de 

degradación y evitar consecuencias negativas a las partes involu 

eradas. 

Los enfoques de los cuales parten las prácticas gubernamentales 

en materia ambiental tanto de México como de Estados Unidos, son 

determinantes en el resultado de la aplicaci.ón de las mismas. 

Las que, en la mayoría de los casos, no han enfrentado la cri­

sis ecológica adecuadamente; han permitido que continúen las di­

versas manifestaciones de deterioro sin lograr aminorarlas. El 

endeble equilibrio ecológico que prevalece en el planeta no ha 

sido reducido, por el contrario, las ~cciones emprendidas van 

encaminadas a que el hombre se conforme a vivir en este context~ 

La reunión de dos elementós: la dimensión política y la interna­

cionalización ~e la crisis ecológica, ofrecen la ventaja de·pre­

sentar un margen de acercamiento mayor a la problemática, en co~ 

paración a la que pudiera brhdar un estudio con base a principios 

jurídicos en materia ambiental, por ejemplo. Sin embargo, obliga 

a considerar un~definición de la crisis en cuestión frente a las 

ya expuestas asi como las diversas acciones internacionales que 

han favorecido el desarrollo del pensamiento ecológico en los fil 
timos años. 1a preocupación por el deterioro del medio natural 

no es eiclnstyo de la época actual y sí lo son los eventos y ac­

ciones que a nivel internacional se han dado y han llevado a la 

palestra política el problema. 

Entrar de lleno a examinar la situación de deterioro de los re­

cursos acuíferos transfronterizos lleva a plantear la importan­

cia de la condición frontera y el significado de esta zona para 
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los dos paises, lo que al mismo tiempo permite tener una ~isión en 

conjunto de sus características fisiográficas, y tendencias de cre­

cimiento t distribucifin de la pnhlaci6n asi como en cuanto a otras 

manifestaciones de deterioro ambiental. 

La salinidad del r1o Colorado representa el primer ronflicto reco­

nocido por México y su vecino del norte, que fue producto de la al­

teración de las condiciones naturales de un recurso compartido. No 

obstante, sólo se han enfatizado los efectos económicos que acarreó 

y su vinculación a la violación de un tratado internacional; no se 

ha considerado suficientemente como un problema ecológico. Verlo a­

asi da pauta a analizar el deterioro de otras aguas transfronteri­

zas y el tipo de daño que se origina en cada país. 

El presente estudio pretende destacar, en última instancia, las cau 

sas reales de degradación de las aguas y no tratar de reducir el 

problema a determinar qué país daña más al entorno, Se presentan 

sus posiciones y acciones, así como los resultados de éstas sobre 

los ecosistemas en peligro. 

Los avances que muestra el interés gubernamental por estas cuestio­

nes han proporcionado elementos suficientes para tratarlos de mane­

ra conjunta, aun cuando no se dirigen de modo específico a reducir 

el deterioro de las aguas sino que éste se incluye en la agenda de 

problemas ambientales que urgen ser atendidos en el área fronteriza 

México-Estados Unidos, 

Con este seguimiento se pretende dilucidar algunos de los elementos 

más importantes que ayuden a comprender de una manera más adecuada 

la crisis ecológica, así como las condiciones que son necesarias p~ 

ra crear los mecanismos con los cuales enfrentarla. 



CAPITULO I. LA CRISIS ECOLOGICA: UNA PROBLEMATICA INTERNACIONAL, 

A. REFLEXIONES SOBRE LA CRISIS ECOLOGICA. 

La problemática ecol6gica ha pasado a ser foco de atención para 

las nuevas generaciones y para algunos gobiernos, tanto de pa!se~ 

desarrollados como de aquéllos que están en vías de desarrollo. 

Abarca entre otros, problemas de contaminación, deforestaci6n, e! 

tinci6n de especies, escasez de recursos, avance de desiertos, 

crecimiento desmesurado de ciudades. Se extiende por todo el pla­

neta rebasando fronteras nacionales, niveles de desarrollo, form~ 

ciones sociales. Y sin embargo, ante su presencia y complejidad 

no existe un pensamiento totalmente integrador para comprenderla. 

Son pocos quienes la consideran como una crisis real, presente, y 

son menos quienes proponen alternativas viables para su solución. 

Muchos son los que la presentan erróneamente como una disyuntiva 

en que se contrapone mundo natural veJSus mundo eocial; patrimonio 

natural versus mejores niveles de vida; preservación versus cona~ 

mo; medidas ecol6gicas versus desarrollo. Se entablan discusiones 

en las que, en filtima instancia, se pretende detener el deterioro 

del'entornosin.modificar las acciones del hombr~. 

En torno a ella se hacen afirmaciones muy discutibles: los paises 

altamente industrializados padecen los mayores problemas ambient~ 

les; el crecimiento significa producir ceda vez mAs y mantener al 

tos niveles de consumo; el equilibrio naturaleza~hombre implica 

estancamiento; la calidad de vida se reduce al consumo material i­

limitado; los limites ambientales pueden ampliarse indefinidamen-

te con l~ tecnülüg1a; la crisis ecolúgica sólo abarca la contam1-

naci6n, el conservacionismo biológico y los problemas para mante­

ner la calidad de ~ide urbana. 
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Los diYersos interese§económicos y politicos han contribuido en 

gran medida a parcializar los estudios e interpretaciones que se 

hacen al respecto. En la mayoría de los casos se confunden causas 

con manifestaciones y efectos o se omiten las primeras. Los estu­

dios son simplistas y pecan de optimismo por confiar en el avance, 

siempre ascendente, de la'civilización "occidental". 

Algunos señalan que la "catásb"ofe ecológica" es causada por las 

cantidades insuficientes de recursos naturales y energéticos exi~ 

tentes, destinados para satisfacer todos los requerimientos de la 

humanidad. Otros se limitan a pronosticar el momento· y caracte-­

risticas en que habrá de presentarse, o bien, estiman matemática­

mente, con un sentido de futurologia, los principales cambios am­

bientales que habrán de ocurrir alrededor del ya próximo. año dos 
1 mil. 

Todo esto contribuye a mantener oscuro y vago el significado de -

esta crisis y aún más de sus alcances. Son interpretaciones limi­

tantes que no contribuyen a ei.ear l·as· c.ondic"i·ones .necesarias ?a.r;; 

quA el hombre logre reducir la fragilidad ecológica en que vive. 

La crisis ecológica no está por suceder. En cualquier punto del -

planeta se observan alteraciones constantes y progresivas. Tales 

cambios causados por el actuar humano no son exclusivos de nues­

tra época. Desde que el hombre s~ organizó para obtener beneficios 

de su entorno con primitivas herramientas, se hizo manifiesta una 

forma de intervención sobre su medio, fruto de su capacidad para 

realizar cambios como reacción hacia él. 

1 
Cfr. Tejeda Martinez, "El nuevo jinete del apocalipsis" en 

El Día, México, 10 de ~ayo de 1986. 
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Recuérdese los campos mediterráneos transformados por la domesti­

cación de cabras y ovejas; en la salinidad de los rios Eufrates y 

Tigris; en la extinción del bisonte en las praderas norteamerica­

nas como consecuencia de su caza incesante durante los siglos 

XVIII y XIX. 

La acción humana hacia su entorno,es algo cotidiano, constante y 

previsible, y los efectos son equiparables a las acciones, No se 

comparan con los ejemplos citados las consecuencias de la guerra 

bacteriológica en Vietnam, o de las radiaciones producidas por -

la explosión de las bombas ·atómicas en 1945. Tal intervención en 

el medio ha tenido resultados que siempre afectan al hombre. 

En la segunda mitad del presente siglo, los alcances, magnitudes 

efectos y peligros que representa este impacto, y el uso inade­

cuado de los espacios naturales, bajo las insignias y parámetros 

de la modernización y progreso, lo convierten en una situación 

cualitativamente diferente a épocas anteriores. 

En la sociedad contemporánea, el proceso industrial lineal sim-­

plement~arroja los materiales ya utilizados a la naturaleza, los 

desperdicia, en contradicción con el ciclo de circulación de la 

materia que siempre los reintegra. 

Algunos de los diversos fenómenos que componen el medio fisito, 

es decir, las influencias externas que afectan al hombre (relie-. . 2 
ve, minerales, climas, aguas, suelo, flora, fauna) , siguen sie.!!_ 

do considerados como simples materias primas cuyo valor reside en 

ser meros medios de subsistencia. Se olvida que cada uno es un e­

lemento interrelacionado en un todo. 

2 Considerados éstos como recursos naturales en función del 
uso que el hombre hace de ellos para satisfacer sus necesidades -
contando para ello con los medios técnicos y organizativos para 
obtenerlos. 
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Dado que algunos recursos se renuevan por ley natural, la utiliz~ 

ción que se hace de ellos, más acelerada que su reproducción, a~ 

centa las posibilidades de su terminación. Otros, son estimados 

como inagotables (suelos,aire, agua), pero su mal uso puede aca-­

rrear su disminución en zonas aisladas, o afectar su calidad y 

condiciones para poder ser aprovechados. 

De ahiq~eenla discusión de lo~ problemas en torno a los recursos 

naturales: escasez, contaminación, sobreexploteción, sólo una pe­

queña parte del problema ecológico, sea incluida en las políticas 

nacionales. Además, esto sucede en un momento en que ya no es po­

sible ignorarlos ante les demandas de le sociedad que exige una -

mayor producción, más energéticos, alimentos, satisfectores, .con 

lo que se ven obligados a reconocer los limites de los ecosiste-
3 mes . 

El reconocimiento de que los recursos ~aturales no son infinitos 

ha mostrado le relación íntima entre los problemas ecológicos y 

el desarrollo científico y tecnológico, así como ha creado un d~­

bate que ha puesto en relieve les cuestiones de igualdad y justi­

cia, recrudeciendo las tensiones internacionales. 

La difusión de la creciente información alrededor del mundo en 

torno a la crisis ecológica ha contribuido a crear una opinión P! 

blica internacional mas uniforme. Esta se he manifestado a través 

de ol'f!"lnismos gubernamentales, de resoluciones internacionales, -

~onvenios, en los que convergen diversos niveles de desarrollo a­

si como diferentes aspectos de la problemática. 

Yara entenderla es indispensable contar con una visión integrado-

3 
El ecosistema es una unidad ~structural, funcional y de 

organización, consistente en org~~ismos vivos (incluido el hombre) 
Y element~s ngv1v1entes de un sector ambiental definido en tiempo 
Y espacio, cuya~ propiedades de funcionamiento y autorregúlac1ón 
aerivan de la .~ñterreleci6n existente entre todos los componentes 
~1 ecosistema pasa a ser la unidad de estudio de le ecolog1a. 
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ra y dinámica que permita rescatar su sentido, a través de la rey 

nión de los diversos aspectos y niveles de la vida del hombre con 

el medio natural qve se rige por leyes de equilibrio sobre todos 

sus componentes. Sin embargo, casi siempre es imposible cumplir 

con esta exigencia dada la división y parcelación de la ciencia. 

Biólogos, arquitectos, filósofos, inaenieros, politices, economis 

tas, técnicos, internacionalistas, todos tienen algo que decir y 

proponer respecto a la problemática ecológica. 

El deterioro ambiental, per se, no es sinónimo de crisis ecológi­

ca y si una manifestación generalizada del problema. Tampoco ind! 

ca que el medio fisico queda como sujeto pasivo e indefenso ante 

las constantes acciones humanas, o que la naturaleza necesita 

quien la protega. El impacto causado por el hombre en ella sólo -

ha podido alterar partes mínimas de los procesos naturales, por ~ 

jemplo, la selección genética de plantas, o los ha acelerado como 

es el caso de la extinción de especies. Si ello se compara con las 

dimensiones y leyes naturales, en un sistema en que· todo está int~!. 

relacionado, se observa que la naturaleza determina,en última inª 

tancia, el grado de impacto de las sustancias contaminantes y de 

las acciones depredadoras del hombre, por medio de los procesos -

fisicoquímicos, biológicos y climáticos. De este modo , asimila y 

difunde los daños en el planeta. 

El concepto crisi•-encierra esencialmente una condición vital, de 

existencia. Es un término generalmente aplicado al campo de la m~ 
4 dicina para definir una fase decisiva de una enfermedad • Aplica-

do a cualquier otro terreno se trata de un momento crucial y dete~ 

minante para el desarrollo futuro de procesos; de la existencia -

de éstos, ya que abre la pos~bilidad de crear cambios favorables 

o desfavorables en alguno de los elementos que integran dichos 

procesos. 

4 Diccionario de las ciencias de la educación. México; Nutesa 
Tomo I. 
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De este modo la crisis ecológica significa que la humanidad vive 

hoy en d!a la ~po~unidad para identificar y cuestionar sus intera~ 

. ciones con la naturaleza y el medio que ha creado¡ la incapacidad 

del modelo de sociedad dominante, ya sea capitalista o socialista, 

para responder a las posibilidades del plan~ta de proporcionar re­

cursos, energia, materia, en la medida y calidad que el hombre lo 

exige. 

Subraya los obstáculos que se interponen en el ajuste de la activ! 

dad humana a los limites del planeta. Esto es que, para crear las 

condiciones necesarias para equilibrar las relaciones naturaleza­

hombre, es menester modificar las acciones humanas: forma del uso 

de los recursos y del espacio, regular actividades económicas, co~ 

sumo de energ~ticos, entre otros, sin que por ello s~ deje de asPi 

rar al desarrollo. 

Cuestiona el manejo que se hace del patrimonio natural a nivel na­

cional como internacional, con lo~cual contribuye a agravar ten­

siones sociales, políticas y económicas. 

Es una crisis global que ha desbordado los Umi tes nacionales: la 

naturaleza no tiene fronteras. El deterioro de los siste~as ecol~ 

gicos cubre el planeta y su agudización yone en pelig~a la fuen 

te de tida de la cual depende el hombre. 

Sucede paralelamente a otros grandes desafios a los que se está 

enfrentando la humanidad: en lo económico, financiero, instituciQ 

nal, social, cultural,ideológico. 

Presenta a la humanidad la posibilidad de interactuar de manera 

armónica y dinámica, como un elemento más dentro de la naturaleza 

que es todo: nuestro planeta que lo alberga, y más allá, el vasto 

cosmos. Tambien es la posibilidad de iniciar un proceso de desarrQ 

llo que permita disponer de los recursos para la satisfacción de 

la~ necesidades humanas básicas. 
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Se tiene la oportunidad de crear no sólo· los mecanismos para que 

la humanidad se adapte a la fragilidad ecológica, sino además pa­

ra que la reduzca. 

B. LA PREOCUPACION INTERNACIONAL POR EL AMBIENTE Y EL PENSAMIENTO 

ECOLOGICO. 

La experiencia, conocimiento y percepciones acumuladas a través 

del tiempo por la humanidad en relación a las interacciones hombre 

naturaleza están vinculadas con gran parte de las acciones socia-
5 les, Es por ello que constituyen uno de los procesos formativos 

más importantes y que hoy deben considerarse. 

Desde las civilizaciones antiguas se ha manifestado la preocupa­

ción del hombre por tener un conocimiento general del medio que -

le rodea con el fin de mejorar su productividad y preservación, 

así como atender la destrucción que ha causado en él. Asi lo seña 

lan los testimonios de Platón en Grecia y Mencius en China 6 , sin­

olvidar los legados mayas e incas, entre otros.-

Algunos indicios de atención hacia el estado y condiciones del me 

dio natural fueron asociados con filósofos como fue el caso de 

Rousscau. 

En el siglo XIX, cuando la Historia Natural alcanzó un gran desa­

rrollo se sentaron las bases para la teor1a del origen de las eª 
pecies, con la que se marcó la pauta para conformar una serie de 

ideas sistemáticas en torno a las relaciones naturaleza-hombre, 

5 Osvaldo Sunkel."La interacción entre los estilos de desa­
rrollo y el medio ambiente en la América Latina" en O. Sunkel y 
Nícolo Gligo,Estilos de desarrollo y medio ambiente en América La 
tina. México, FCE, Tomo I, 1980, pp, 15-16. 

6 Cfr. William Ophuls.Ecology and the politics of scarcity, 
San Francisco, USA, W,H.Freeman & Company, 1972. 
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Como primer gran paso Ernst Haeckel, disctpulo de Darwin, el gran 

naturalista inglés, introdujo el concepto de ecologta con el que 

definió un cuerpo de análisis y estudio de ls economta de la nat~ 

raleza, Es decir, el estudio de las interrelaciones entre los se­

res vivos y su entorno inorgánico, en las que predomina un equil! 

brio dinámico. 

Se reunieron los conocimientos que hasta entonces se tentan del -

medio biológico para reconocer las interacciones de la naturaleza 

Pero no se explicitó el papel del hombre en ésta. 

Al, mismo. tiempo este auge de las ciencias naturales motivó a los 

estudiosos de lo. social a preocuparse por el papel ~el hombre:c~ 

mo ·miembro y como transformador de la naturaleza. Las diversas -

posiciones se polarizaron por un respeto ciego al medio natural 

versus un criterio netamente antropocéntrico que afirmaba que el 

ser humano, con conocimientos, ciencia ~ tecnologia, cumple un 

rol dominante sobre su entorno? Todas las posiciones consideraron 

!ªnecesidad de conocer el lugar y función del hombre en el cosmos 

lo cual no se desliga dé las cuestiones de crecimiento y los pro­

fundos cambios que estaban sucediendo en la sociedad internacio­

nal de aquél entonces. 

La inquietud por responder a las alteraciones del ambiente caus~ 

da•~or el hombre, se gestó durante el desarrollo de la sociedad 

industrial y la consolidación del capitalismo. Predominaron en un 

principiglas protestas hechas por algunos sectores privados .de 

los paises con mayor desarrollo: Alemania, Inglaterra, Estados U­

nidos, Francia. La mayoria de las veces correspondian a intereses 

económicos y de grupos muy diversos. 

1 Jaime Hurtubia "Ecologia y desarrollo: evolución y pers­
pectiva§del pensamiento ecológico'~ Sunkel, Osvaldo y Gligó Nicolo, 
op. cit., pp. 163-164· 
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Así por ejemplo, las demandas por la conservaci6n del ambiente en 

zonas tan alejadas de Africa y Asia fueron promovidas a fines del 

siglo pasado por representantes de fuertes intereses econ6micos 

de las grandes metr6polis imperialistas. Pretend1an mantener en 

última instancia sus dominios y la repartición del mundo, tal co­

mo lo habían logrado con la colonización. Se interesaban por la 

defensa de un medio natural del cual se habían apropiado en vista 

de un interés económico. 

Sin embargo, no se pueden negar las aportaciones fundamentales que 

hicieron diversas organizaciones e instituciones científicas, pr! 

meras formas de cooperación internacional, como fue el caso de las 

manifestaciones críticas realizadas en Estados Unidos por los cie~ 

tíficos del Sierra Club, de la Union of Concern Scientists y del 

Worldwatch Institute. Con base a esta estructura científica su~ió 

la organización privada Friends of the Earth que, difundiendo su 

trabajo, estableció.sedes en la mayoría de los países industriali­

zados con el fin de promover y organizar acciones en favor de la 

"conservación" de la naturaleza. 8 

La Primera Guerra Mundial obstaculizó los e.s'fuerzos inicial.e.a de 

trabajo internacional, y fue hasta 1923 cuando s'e creó la primera 

organización no gubernamental de conservación: International Coun 

cil of Bird Preservation. Posteriormente se fundó la International 

Office for Protection of Nature, con sede en Br.uselas, Bélgica. 

Se constituyó básicamente como un centro de documentación en tor­

no a todos lo elementos del ambiente, y no, de manera exclusiva a 

una especie en peligro de extinción. 9 

8 
Dominique Simmonet, EL ~cologismo. México, GEDISA, 1983, 

pp. 28-35. 

9 Xay Lyndhal Curry, Conservation for survival. New York, 
Villiam Morrow & Company Inc.,1972, p. 18~ 
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Despu~s de la segunda conflagración mundial el trabajo de las or­

ganizaciones internacionales privadas creció, y las ideas de con­

servación se extendieron a las organizaciones gubernamentales in­

ternacionales de recién creación, 

Los efectos y grandes cambios producidos por el avance científico 

técnico logrado quedaron patentes con los genocidios de Riroshima 

y Nagasaki; fueron determinantes para motivar la preocupación por 

elequilibrio ecológico. Las observaciones cientificas realizadas 

en torno a los efectos de las radiaciones en el ser humano, en el 

ciclo alimenticio y ecosistemas, semibilizaron a los investigado­

res y a un sector de la opinión pública internacional. 

Con el rápido avance alcanzado t~as las grandes guerras, en el 

campo de la ciencia y de la tecnología, los especialistas comenz~ 

ron a incluir la óptica ecologista en los estudios sobre las nue­

vas técnicas introducidas a laº vida c~tidiana tales como los pes­

ticidas, abonos, plásticos. 

Se recomendó entonces un cambio de actitud de la civilización an­

te la tecnologta. Sin embargo los trabajo~,por ejemplo, sobre el 

DDT y sus efect6s can~erigenos sobre los seres vivos no acarrea­

ron una acción más decisiva. ~e ~iv!an los afios del "milagro eco­

nómico" y se creía que todos los descubrimientos e inyenciones lQ 

grados servirían para elevar el nivel de vida de la humanidad.lo 

En ta~to, el mayor avance logrado para formar un pensamiento eco­

lógico verdaderamente internacional fue conquistado por las orga­

nismos internacionales: Naciones Uhidas, UNESCO, FAO, as1 como di 

versas resoluciones y programas emanados de estos foros,· encamin~ 

dos a reducir el deterioro ambiental con la participación de paí­

se~ ;de a1ferentes niveles de desarrollo. 

10 
Simmonet, Dominique, op. cit., pp.25-26. 
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De este modo, por un lado, se permiti6 una mayor difusi6n y acep 

tación de tales problemas en los canales oficiales. Ya no sólo 

.atañe a las clases medias de los paises industrializados o a ins­

tituciones· cientificas, sino que paulatinamente pasa a ser de do 

minio público. Se promovió la organización y se fomentó una visién 

más amplia del problema. Y lo que es más importante, se planteó 

la necesidad de una planeación global de le preservación, admini§ 

treción y utilización de los recursos naturales. 

La Organización de la Naciones Unidas para la Educación, la Cien­

cia y la Cultura (UNESCO), tomó la iniciativa en 1948 y creó la 

Union for Conservation of the Nature • No obstante ser una organ! 

zación no gubernamental, aglutina a un número de gobiernos y a una 

variedad de organizaciones privadas nacionales e internacionales. 

Su principal propósito es promover y ayudar a la perp~tuación de 

la vida salvaje y de los recursos naturales de acuerdo a las le­

yes naturales y los valores culturales y cientificos, así como el 

bienestar económico y social de la hum~nidad. 11 Define a la con -

servación como el us~ racional de los recursos del planeta para 

mejorar la calidad de vida del hombre. Es decir, en función del 

ser humano se define la conservación, más no en función de un to­

do: medio, hombre, sin jerarquías; permanece de este modo la vi­

sión antropocéntrica. 

Posteriormente la UNESCO crea el Programa del Hombre y la Biósfe­

ra (Man and Bisophere/MAB). Es una forma de organización interdiª 

ciplinaria donde participan, además de la organización que la auª 

pitia, los estados miembros, otras agencias especializadas de Na­

ciones U~idas, organismos no gu~ernamentales, y.especialistas de 

todo el mundo. 

El MAB proporciona asistencia técnica y cientifica •·los p~ises 

miembros; forma cuerpos intergubernamentales.para formular y lle­

var a cabo politices ligadas a los objetivos sociales y de desa­

rrollo, como ha sido el caso del apoyo brindado a los paises del 

occidente y centro de A'frica, 

11 Loc.cit. 
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El Programa supervisa Areas de control donde se restringe delibe­

radamente la influencia humana sobre el equilibrio de la natural~ 

za (reservas y parques), y se permite el estudio cient!fico para 

su mejor conocimiento y aprovechamiento. 

Durante los años sesenta, las acciones emprendidas por las organ! 

zaciones y grupos existentes que luchaban por la conservaci6n del 

ambiente, principalmente en Estados Unidos, tuvieron grandes éxi­

tos. Se constituy6 The World Wildlife Fund para proporcionar evD 

luación técnica y asistencia financiera en materia ecol6gica; y 

naci6 el Iriternational Wildfowl Research Bureau que ha extendido 

su radi9de acción y contin6a operando ~asta la fecha. 

Pero los serios problemas existentes crecen en contraposici6n a 

estos logros. Gruesas capas de neblnmo cubren las grandes urbes 

y las condicione§atmosféricas prevalecíentes en ellas impiden que 

se disipen, de tal modo que causan estragos entre la población. 

En 1952 murieron durante diez dias 4 000 personas aproximadamente 

en Londres. Posteriormente en 1971, sucumbieron en cuestión de ho 

ras igual número de personas en Tokio. Otras ciudades afectadas 

han sido Danora Pennsylvania y el Valle de Meresa en Bélgica. 

Se mantiene y acrecienta la explo~ación irracional de los recumos 

naturales a costa del beneficio social que no siempre es recibido 

equitativamentepor la población mundial. Estados Unidos, granfueº 

te del movimiento ecologista, al igual que otros paises altamente 

industrializados exporta el deterioro ambiental. Es al mismo tiem 

po responsable d~muchos de los contaminantes introducidos en la 

atmósferey a los océanos con la propagación del DDT, radiaciones, 

sustancia quimicas y productos nocivos que emanan de empresas 

transnacionales establecidas en paises en vias de desarrollo, sin 

tomar en cuenta medidas enticontaminantes. 



Los nuevos acontecimientos militares, especialmente la guerra quJ 

mico-biológica y bacteriológica en Vietnam, despertaron gran india 

nación en algunos clrculos cientlficos. A esto se aunaron las nue 

vas aportaciones teóricas, como las de Julian Buxley, autor de o­

bras sobre el proceso de evolución y el hombre en el mundo, y de 

Eugene P. Odum, promotor de los flujos de merg!a y ciclaje de la 

naturaleza; reconoció que la ecologia habla alcanzado una etapa 

en que se constituye como ~iencia interdisciplinaria. 

Con ello el movimiento de conservación logró una fuerte base cien 

tlfica, pero al mismo tiempo el término ecologia comenzó a ser n1a1 
interpretado; se le adjudican connotaciones diferentes por parte 

de propagandistas, fabricantes, politicos. 

El apoyo de los cientificos, fisicos, biólogos,antrop6logos y so­

ciólogos que martifestaron sus posiciones criticas, acrecentó la 

lucha antinuclear y las actividades en favor de l~ energias de -­

sustitución, principalmente en Estados Unidos y Europa Occidental. 

En tanto, el atraso cientifico y la alienación cultural hacen qu~ 

en gran parte del orbe, la clase trabajadora y en general, los pa! 

ses en desarrollo vean el mensaje ecológico como algo ajeno y ha~ 
12 ta antagónico a ·sus intereses. Sin embargo, los trabajadores llon 

los primeros que resienten los efectos de!uso de sustancias quim! 

cas nocivas en las actividades agrlcolas o al interior de las f5-

bricas. En tanto los paises en desarrollo gradualmente han dejado 

de asumir una actitud de indiferencia al respecto, En un princi~o 

señalaban que solo se interesarian en dichos problemas cuando hu­

bieran alcanzado aa alto nivel de desarrollo. 

12 !bid --·· p. 14. 
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El informe sobre los L~mites del Crecimiento expuesto por el Pro­

fesor D.H.Headows, y alguno~ cleritificos del Instituto Tecnol6gi­

co de Massachussets ante el CJ.ub de Roma fue punto de partida pa­

ra el estudio y la creaci6n de modelos mundiales globales.Estos 

en su mayoria son i~strumentos justificatorlos de in~tituciones 

o grupos. En este caso, la financiación del estudio estuvo a car­

go de Vol~swagen, Fiat y Fundación Fórd. Nó obstante contribuyen 

a fortalecer el pensa~iento ecológico, 

El informe del Club de Rdma presentado en 1972, junto con el Mani 

fiesto (A blueprint for survival), de la revista inglesa The ecol 

o&ist aportaron nuevos elementos de critica cientifica suficiente­

mente relevantes para que los grupos ambientalista.9iniciaran la 

deffnii:iva politización de sus protestas, a pesar de los obstáculos 

mostrados por las mismas formaciones pollticas dominantes, 

Los grupos ambientalistas han logrado formar una visión propia de 

la cual parten para cuestionar el concepto antropocéntrico de la 

naturaleza, y las ideas de crecimiento y progreso. Cuestionan 12 

lógica económica, el sistema :industrial actual·, y el control de 

la tecnología. 

Integran los conocimientos cientlficos de la economla de los eco­

sistecns con una moral crítica frente a la civilización industrial 

Han superado lentamente el clisé ambientalista y el sentimienta­

lism.Qante los problemas ecológicos, y el milienarismo angustiado 

del siglo XXI, 

En 1972 se realiz6 la Conferencia sobre el Medio Humano convocado 

por el gobierno de Suecia a todos los paises miembros de Naciones 

Unidas, pero los paises socialistas no participaron en ella. 



En la Conferencia se destacó que el hombre tiene el dertr.ho a dis­

frutar .de condiciones de vida adecuadas en un medio de calidad tal 

que el permita llevar una vida digna y gozar de bienestar, 

Seña16 como principio internacional de acción, la cooperacióm en­

tre los paises con el fin de continuar desarrollando el Derecho 

Internacional en materia de responsabilidad y de indemnización a 

las victimas de la contaminación y otros daños ambientales, gene­

rados dentro de la jurisdicci6n o bajo el control de las naciones 

en zonas situadas fuera de su territorio, 

A partir de la reunión de Estocolmo se creó el Programa de Nacio­

ne& Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), cuyos objetivos generª 

les se perfilan hacia: 

- el mejoramiento de los conocimientos científicos y técnicos 

mediante el estudio interdisciplianrio de los sistemas eco­

lógicos naturales y artificiales hacia la adecuada ordena­

ción de los recursos de la biósfera y a la salvaguarda del 

bienestar humano y la integridad de los ecosisitemas; 

- el fomento y apoy~ de un enfoque integrado de,la·planeadón 

y ordenación del desarrollo, incluyendo el uso de los recu! 

sos naturales; 
- la ayuda a todos los pa1ses, principalmente a los que est6n 

en vias de desarrollo, a resolver sus problemas ambientales 

y a ayudar a la movilización de asistencia técnica, educat~ 

va y de capacitación. 

Introdujo el concepto de ecodesarrollo con el que se ~esignó a u­

na forma de desarrollo econóreito y social en cuya planificación -

ingresa la variable del medio fisico a fin de asegurar la calidad 
13 

de vida , y favorecer a su vez, los objetivos del desarrollo, 

13 Olivier Santiago, Ecologia y subdesarrollo en América La 
tina. México, Siglo XXI, 1981, pp.12-13. 
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La cálida recepción internacional de los reportes presentados pcr 

el PNUMA, la Estrategia Mundial de la Conservación (1981) y la Car 

ta Mundial de la Naturaleza,ilustra el apoyo a los pata.es- en desa· 

rrollo en materia ambiental. Pero el principal centro de diAlogo 

entre estos paises se ha localizado en las reuniones de los No Ali­

neados y el Grupo de los 77. Ahora ellos han convocado a reuniones 

internacionales para tratar problemas regionales. El mismo PNUMA 

ha brindado el foro propicio para este fin. 

Dichos esfuerzos han sucedido paralelamente a los trabajos de los 

países industrializados que, en primera instancia, se dedicaron a 

resolver los problemas de contaminación y a tomar las medidas ne­

cesarias para mitigarlos en lo posible, pero en las últimas remiQ 

nes se ha dado un giro hacia la adopción de políticas y medidas 

preventivas, acciones globales y la administración de recursos n~ 

turales nacionales y más allá de sus fronteras. Ello responde, en 

parte,a los altos costos que representa controlar el deterioro am 

biental y que se reflejan en desventajas competitivas en el comer­

cio internaciona1,por ejemplo. 

En la presente década el esfuerzo histórico de la sociedad inter­

nacional para diseñar un sistema internacional de cooperación en 

materia ambiental ha sido erosionado por el panorama poco favora­

ble de la econom1a mundial, si bien se ha subrayado la relación 

existente entre la actividad económica y el estado actual del m~ 

dio 'natural. 

Hoy en día se alza la pobreza como una de las principales causas 

de la destrµcción ambiental; y de los obstáculos del desarrollo. 

La pobreza ha contribuido a aumentar las presiones de la pobla­

ción mundial sobre su entorno. La desertificación, deforestación, 

erosión de suelos y salinización, por ejemplo, son generalmente 

producto de prácticas agrícolas inadecuadas para satisfacer la a­

limentación de miles de seres humanos. 
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Gran parte de tales problemas se deben también al-mal uso que se 

hace de la tecnologia extranjera afectando, como es el caso de 

los paises en desarrollo, su medio natural, su economia, su fuer 

za de trabajo, y al planeta en general. La transferencia de tec­

nologia a estos paises frecuentemente se hace sin tomar en cuen­

ta códigos de conducta en materia ambiental y sin adecuarse a 

las condiciones locales. 

La actual nituación ecológica exige una mayor cooperación entre 

los paises en desarrollo pero, de facto, es m§s dificil su real! 

zación, ya que la mayoria de estos paises se preocupan por asegy 

rar recursos financieros externos suficientes para contrarrestar 

la critica situación interna. 

Optan por medidas urgentes para asegurar el desarrollo al que ªª 
piran, antes de apoyar los esfuerzos para solucionar de manera 

efectiva los problemas ambientales que_tambien pueden tener con­

secuencias negativas e irreversibles. 

Ajte este panorama, los paises parecen constituir barreras par~ 

el logro de la preservación dado el poder centralizado y la com­

petencia que emprenden por energéticos, alimentos, recursos. O 

bien porque mant:lenen como prioritarios otros objetivos: máximo 

crecimiento económico,poderia militar, control polttico a costa 

de la violación de hs derechos humanos, pago de la deuda externa 

y dé su servicio. No obstante,en el tratamiento de la crisis ecQ 

lógica estos son elementos que deben de considerarse. Las accio­

nes gubernamentales representan en su conjunto una forma de defi 

nir y enfrentar la problemática cuya importancia radica, entre 

otras razones, en que se genera a partir de experiencias propia~ 

Y en que al interior de las naciones atender los problemas am­

bientales constituye una responsabilidad que muchos gobiernos ya 

han asumido. 



C. LOS PROBLEMAS ECOLOGIC9SENfLA PALESTRA POLITICA: MAS ALLA 
DE LA IDEA DE CONSERVACION. 

El decenio de los setentas fue significativo para el pensamiento 

ecológico ya que llegó hasta las puertas de los gobiernos y sen­

sibiliz6 e un númeromayor de personas. 

Con le Conferencia sobre el Medio Humano, no sólo se logró atraer 

la atención de los paises y le opinión pública internacional a la 

importancia y urgencia de resolver los problemas que en torno al 

ambiente y el hombre se plantean, y a identificar los aspectos 

que podr1an resolverse mediante la cooperación. Tambi~n se logró 

constituir una pol1tica orientada a guiar las acciones de los g~ 

biernos participantes en materia ambiental. 

Eri ese entonces ya existian grupos y asociaciones llamadas ecolo­

gistas al interiün de los paises más desarrollados. Presentaban 

un sesgo conservacionista que posteriormente evolucionaria hacia 

una gestión politice más global. 14 

A fin de evitar quedar sometidos en grupos aislados y sin r <!COiH .. 

cimiento,decidi:lll entrar en el juego electoral aunque inicialmente 

son objeto de poca aceptaci6n y si de mayor recelo. Pasan de ser 

meros grupos de interEs, cuya influencia no es decisiva en el pro­

ceso pol1tico, a constituirse en .grupos de presión al interior del 

sistema político. 

Sus presiones sobre las autoridades gubernamentales han obligado 

a la creación de ministerios o departamentos destinados a tomar 

en consideración~ sus reivindicaciones, aunque dadas las prioridª 

des económicas y politices, son muy limitadas sus acciones, o bie• 

sólo queda~plasmadas en legislaciones impracticables. La proclama 

ecológica otras veces ha sido reducida por los sistemas pol1ticos 

vigentes a simples proposiciones de espacios verdes, áreas de pa• 

seo en bicicleta, reducción de contaminantes, entre otros. 

14 Simmon-.e.t.Dominique, op.cit., pp. 68-69. 
7..2. 



~. 

Generalmente se presentan soluciones a la crisis ecol6gica que bt 

sicamente buscan atenuar, en la medida de lo posible, los daños 

ºcausados al ambiente. Modificar paulatinamente las costumbres de 

la sociedad en tanto seemprendeºestudios para comprender mejor las 

consecuencias de cada una de las acciones negativas sobre el me­

dio natural. No se frenan los efectos negativos del crecimiento 

industrial. 

La idea de conservación se presenta en todos los grupos y acciones 

que se han organizado para cambiar la actitud del ser humano h~ia 

su entorno. Es una preocupación general por la extinción de espe­

cies y la desaparición de un medio que les rodea o que conocen. 

El temor a la pérdida de ello les ha llevado a considerat cpmo s9 

lúé16n de las manifestaciones del deterioro, el mantenimiento del 

medio natural libre de la mano del hombre. 

Esta ideaerrónea de conservar, por tanto, tiende a crear malinter 

pretaciones y a ctear emociones más que acciones y respuestas ad~ 

cuadas. Tiende a señalar o a mostrar a la conservaciAn como un -

regreso al estado primitivo del hombre, del' buen salvaje; y no de­

fine exactamente la actitud humana a lle~ar hacia su medio natu­

ral. Excluye los beneficios que el hombre puede xealizar al inse[ 

tar el desarrollo de la sociedad en el procesgevolutivo de la na­

turaleza. 

También es un término·1:0n el cual se identifican las acciones des­

tinadas a conservar las pocas áreas verdes existentes en las graB 

des urbes, o reducir la·contaminación. Se ha llegado a una situa­

ción tal que ya no existen condiciones para prevenirlos del dete­

rioro. Ello incluye además, mantener un nivel de vida determinado 

fuera de las amenazas de la polución que pudiera afectarlo. 
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~sta idea se ha extendido a los países en desarrollo donde ha sido 

acogida por algunos sectores que gozan de un alto nivel de vida, o 

donde el t~rmino "conservar" ha llegado a ser identificado con las 

fuerzas sociales que defienden el sistema político prevaleciente. 15 

Por otro lado, el "cuidado del ambiente", las más de las veces, se 

limita a la atención de los problemas de contaminación de las áreas 

urbanas. El ambientalismo, en general, se manifiesta como una pers­

pectiva simplista que considera al medio natural como un sujeto pa­

sivo compuesto a su vez de diversos objetos: animales, plantas y re 

cursos naturales, que el hombre debe administrar y aprovechar de 

tal modo que sea más beneficioso. Sé estimula la creación de nuevos 

medios y formas para permitir el continuo deterioro de la naturale­

za con la menor alteración de las acciones y creaciones del hombre. 

Difunden una actitud paternalista al promover el cuidado y defensa 

del entorno afectado. Ello responde a una perspectiva menos profun­

da y, por ende, poco propositiva. 

Estas aproximaciones a la problemática ecológica no han logrado re­

cuperar la complejidad de una crisis en la que todos estamos inmer­

sos y somos participes ya sea para agudizar sus maniiestaciones o 

para darle solución. 

De manera contraria, la preservación se alza como un concepto que 

aduce a un actuar anticipado para evitar daños o peligros dentro de 

un proceso dinámico, que no solo se dirige a los recursos naturales 

sino a todo ecosistema con una idea, acción y visión más totalizad~ 

ra. Un equilibrio dinámico. La idea de conservar se integraría pre­

cisamente para mantener tal equilibrio cuyo principio sea la prese~ 

vación, antes descrita, y cuyo fin sea la armonía evolución, desa­

rrollo natural, no contra la naturaleza. Sugiere u-

15 
Cfr. "Dudan en Canadá: ¿de las políticas ecológicas a la 

ecologla politice?" El Dis, M~xico, 7 de junio de 1986. 
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ne orientaci6n diferente hacia el tiempo: pensar y actuar para un 

futuro ya presente, 

En este caso la cuest16n central ya no es escoger entre desarro­

llo/industrielizaci6n o naturaleza. No se trata solamente de ele­

gir los modelos de desarrollo que exclusivamente minimicen los i~ 

pactos adversos, sino del diseño para estabilizar y mejorar las 

condiciones del entorno natural y de la economia, Donde las deci­

siones y acciones de caracter sociopolítico y socioeconómico se 

realizen de acuerdo al conocimiento de las interrelaciones entre 

naturaleza y desarrollo, hombre y entorno, con bases ecol6gices, 

Considerar acciones aplicables a la vide diaria, en áreas rurales 

y urbanas, modificar el uso del espacio, que no se limiten a soly 

ciones temporales y aisladas que solo se tornan en paliativos. 

En el proceso para adaptarse al nuevo contexto de la fragilidad ~ 

cológice, la dimensión politice es un elemento valioso a conside­

rar, tanto a nivel nacional como a nivel internacional. 

Por ejemplo, en el sur del Continente Africano, para mantener en 

condiciones 6ptimas las aguas del r1o Zambesi, tres de los paises 

que lo comparten Zimbawe, Zambia y Bostwana, han tenido que acor­

dar el manejo conjunto y regulado de dicha corriente. 

La degradación del Mar Mediterráneo obligó .a 17 paises (incluido 

Israel, Grecia, Turquia y Estados Arabes), a firmar acuerdos pera 

emprender acciones que detengan su deterioro. 

En Europa el cauce del r1o Rhin que atraviesa territorio de la R§ 

pública Federal AI.etllana y Holanda, hasta llegar al Mar del Norte es 

afectado por residuos vertidos por empresas petroquimicas que op~ 

ran en la Confederación Helvética, a pesar de que la naciones por 

las que pasa la corriente ya han formado una comisión para dete­

ner su contaminación. 



En ese mismo continente, lo que en otros tiempos representaron 

grandes extensiones boscosas, hoy las e~isiones t6xicas generadas 

por las industrias europeas las han destruido y, en el mejor de -

los casos, propiciado enfermedades o plagas, Por mucho tiempo se 

crey~ que solo estaban afectadas las áreas ·1acustres de los paises 

escandinavos, Polonia y Alemania;y escapaban de ese peligro los 

Pirineos. Ahora que todas las especies han sido afectadas, se ha 

convocado a reuniones de especialistas en la materia y a las aut9 

ridades gubernamentales de las naciones europeas ha aplicar medi­

das urgentes, 

En el Continente Americano tambien son devastadas diariamente las 

regiones selváticas de la frontera México-Guatemala, Centroamérica 

y del Brasil, por empresas transnacionales que tienen concesiones 

para operar, y/o proyectos inadecuados a las condiciones peculia­

res de dichas zonas. 

Algunos problemas del deterioro del entorno han llegado a conver­

tirse en conflictos internacionales y agravar tensiones políticas 

entre paises, lo que ha conducido a crear principios jurídicos a­

plicables a los daños por contaminación transfronteriza. 

Es un caso obligado mencionar el conflict~ entre Estados Unidos y 

Canadá debido a la contaminación producida por la empresa de fun­

dición de Trail, Canadi. Desde los años veinte las emanaciones de 

bi6xido de azufre derivados de los trabajos de la Trail Smelter 

llegaban a territorio estadounidense a través del Valle de Río Cg 

lumbia; afectó las tierras de cultivo y en generái, a la población 

La sentencia final oblig§ a Canadi a evitar la causa del daño y 

a reparar el ya causado. 

Ahora en la zona de los Grandes Lagos han aumentado los niveles 

de lluvia ácida, por lo cual Estados Unidos ~ Canadá están traba­

jando para tomar medidas al respecto, y evitar as1, un conflicto 

mayor •. 
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El derrame de petróleo al mar provocado por un accidente en el po­

zo Ixtoc-I afectó un área internacional. Sobrepasó todos los casos 

conocidos hasta entonces de dafio al medio marino producto de lo e! 

plotación de hidrocarburos. Situado al suroeste del Gblfo de M~xi­

xo, alcanzó costas de Estados Unidos, por lo queese pata exigió 

que México asumiera las responsabilidad por los daños causados y 

pagara los efectos de tal evento~ 6 

Los casos citados sólo muestran una pequefia parte de las diversas 

manifestaciones de la crisis ecológica en todo el planeta. Han a~ 

canzado progresivamente una situación casi o totalmente irreversi­

ble. Es decir, se ha sobrepasado la capacidad que tiene el medio p~ 

ra asimilar los dafios. 

Se derivan de causas que corresponden al nivel de desarrollo alean 

zado, como puede ser la alta industrialización o. el atraso tecnolg 

gico. También son casos representativos de los efectos que produ­

cen las acciones humanas sin sentido ecológico. 

Representan factores que pueden contribuir a aumentar las tensio­

nes politices ya que se dan en un espacio medular para las relaciQ 

nes internacionales: las fronteras nacionales. Son problemas com­

partidos por dos o más paises. 

El alto grado de deterioro que presentan obligan a los gobiernos 

a atenderlos con medidas inmediatas. Ello en parte se debe a la ay 

sencia de una continua preocupación por detener los procesos de d~ 

gradación del entorno, asi como de una visión integradora de la 

crisis ecológica. Obligan a buscar~ diversos caminos para solucio­

narlos aunque no son de fácil acceso: reuniones internacion~les, 

acciones bilaterales, acuerdos, tratados, creación de nuevos ins­

trumentos tales como principios de Derecho Internacional. 

16 
Veáse el estudio que hace al respecto Alonso Gómez-Robledo 

Verduzco en Temas Selectos de Derecho Internacional, Mtxico, UNAM, 
1986. . 
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Como en ln mayoría de los casos, cuando los gobiernos han expres§ 

do su interés sobre los problemas ecol6gicos, se han limitado a ~ 

tender momentáneamenm los más graves o los que trascienden fronte­

ras por los compromisos internacionales que implic~. Pero tienen 

un efecto reducido o los logros alcanzados .son anulados debido a 

la ausencia de acciones continuas a nivel nacional e internacio­

nal. Frecuentemente los objetivos trazadas no se ven cumplicbs por -

falta de apoyo, obstáculos económicos, prioridades politices, por 

ejemplo. 

Esto no significa que las acciones emprendidas por los gobiernos 

representen una via inadecuada para enfrentar la crisis ecológica. 

Por el contrario, desde todos los niveles es necesario abordarla, 

ademá~,falta mucho que aprovechar de lasiniciativas gubernamenta­

les y mas ahora que existen amplios sectores preocupados por aten 

derla al interior de varios paises. 

Los gobiernos tienen la posibilidad de actuar en favor de soluciQ 

nes a largoplazo, al desarrollar y poner en práctica politices 

destinadas a detener las manifestaciones del deterioro ambienta: 

en territorfanacional, Es decir, a partir de su ~xperiencia pro­

pia y como base de coordinación o de apoyo a la acción que empreD 

den otros actores internacionales. 

La crisis ecológica presenta la oportunidad de conducir a la soc!_t! 

dad internacional a crear cambiosfavorables en el entorno a través 

de la colaboración internacional, complementaria a lns políticas 

iniciadas en cada una de las naciones. 

Los problemas ecológicos compartidos hacen patente la posibilidad 

de decidir por adaptarse a la fragilidad ecológica, hoy existente, 

y además, reducirla; reconocer que las acciones emprendidas por 

los gobiernos tienen efectos sobre los ecosistemas en peligro, y 

modificar cómo se ha actuado en relación al medio. 



CAPITULO TJ. EL AREA FRONTERIZA MEXICO-ESTADOS UNIDOS. 

J.AS CALIFORNIAS. 

En el área fronteriza donde convergen Estados Unidos y nuestro pais 

también se presentan serios problemas de deterioro del entorno. Es­

tos son diversos, pero las características fisiográficas de la zona, 

así como su crecimiento poblacional y económico, apuntan entre los 

de urgente atención los referentes a las aguas transfronterizas. 

Estas ejemplifican uno de los grandes problemas que se presentan en 

todo el mundo. De acuerdo a algunas proyecciones, habrá una aguda 

demanda de agua conforme a las futuras tendencias de crecimiento d~ 

mográfico, Producto Interno Bruto (PIB) y de explotación de otros 

recursos. Se prevé que la mayor parte del vital líquido se destina­

rá al riego, sumamente consuntivo ya que no puede ne-utilizarse el 

n~1111 inmediatamente dado que se evapnra de manera rá'Ji•I;; o ~e totna 

salina. 

La degradación de su calidad y escasez empeorará de manera vertigi­

nosa en todo el orbe. En gran parte la contaminación de las reser­

vas subterráneas y las costosas medidas de desalinización y recicl~ 

je contribuirán a reducir la cantidad del recurso disponible. 

En el área motivo de este estudio las aguas son recursos comparti­

dos por ambos países desde cualquier ángulo que se les aborde. Los 

ríos y corrientes subterráneas transfronterizos tienen rlistinta di­

rección. Algunos nacen en territorio mexicano y otros en el estado­

unidense. Como elementos integradores de ecosistemas forman una s~ 

la unidad. Por ende los :esbltados sde su alteración terminan por 

afectar, en distinta índole, a los dos flancos de la línea diviso­

ria. De ahí que su manejo concierne a ambos países. 

29. 
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AdemAs por localizarse en una zona de constante inter69 para Méxi 

co y Estados Unidos, obliga a considerarlos de manera conjunta. 

Es indispensable examinar la condici6n frontera para conocer la -

situaci6n que prevalece en torno a los recuroos aculf eros comparti 

dos, así como de cualquier aspecto de la vida del Area. 

Vital pera ambos paises, estos le otcsrigan un significado diverso a 

su frontera. Precisamente esto contribuye a dificultar su estudio 

En el Area fronteriza que forman se han desarrollado lazos entre 

estos paises a pesar de sus diferencias. De lo que ello derive, 

en gran parte, se incluye en la agenda de asuntos bilaterales. No 

obstante, en ella los acu1feros compartidos, principalmence su de 

terioro, han ocupado une atención moderada. 

Al eliminar imaginariamente la linea internacional se logra obset 

var que las aguas se localizan en Areas predominantemerte semiAri­

das. Favorecen el desarrollo de condicfones propicias para el de­

sarrollo de centros de población y actividades económicas. s~~ 

d~~tiriados para diferentes f~des. 

El deterioro de las aguas asicomo otros problemas ambientales del 

área han sido propiciados por el crecimiento acelerado de los asltll 

tamientos humanos y el desarrollo económico que se ha impulsado 

en ella. 

n·e acuerdo al manejo que se ha hecho del territorio y del uso del 

recurso, el agua es utilizada en les ac'ti'V:i:deaes agrlcolas con sist~ 

mas de riego, que a su -ve'.z hall .conti:ibuido a su deterioro. 

EL uso que se he hecho del suelo también ha alterado el equilibrio 

de Area en su conjunto. Existen problemas de contaminación de ai­

re, desertificación, extinción de especies, contaminación por de­

sechos tóxicos, entre otros, que atañen a ambos paises tanto por 

sus caui:as como por sus efectos. 
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Algunos de los problemas de deterioro ya son atendidos actualmen­

te pero no son de fAcil soluci6n ya que se han venido dando desde 

décadas atrh, 

No obstante, sólo el caso de la salinidad del Rio Colorado fue a­

tendido por altos niveles gubernamentales. Aún cuando tard6 doce 

años en resolverse y el deterioro de sus aguas continúa, marca un 

precedente para abordar el estudio de la degradación de acuiferos 

transfronterizos ya que, además, se tornó en un factor de confli~ 

to entre México y Estados Unidos. 

A. CONFIGURACION DEL AREA FRONTERIZA Y EL USO DEL ESPACIO, 

1. LA FRONTERA , 

La noción de frontera ha variado con el paso del tiempo. Antes de 

la creaci6n de los Estados-Naci6n en el siglo XIX, no existian de 

marcaciones administrativo-jurisdiccionales. Más bien se conside­

raban zonas de defensa ante los posibles ataques de grupos veci--

nos. 

La creación y consolidación de los Estados-Nación incluyó la def! 

nición de los limites territoriales y el establecimiento del prin 

cipio de soberania que señal·a= al Fstado como fuente última de au­

toridad dentro de esos limites. Esta idea cobró mayor fuerza-en 

el presente siglo. Las dos conflagraciones mundiales se escenifi­

caron principalmente en relaci6n a las fronteras politicas, 

Barreras de protección vitales para la defensa nacional, arena de 

conflictos, siempre han constituido una linea imaginaria en térmi 

nos de contexto natural. 

Los obstáculos naturales, tales como ríos, montañas, lagos y bos­

ques, permititi~ron la delimitación de la jurisdicci6n territorial 

donde las entidades políticas ejercen un poder de actuaci6n excly 
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siva. En su ausencia, fueron creados limites de tipo geométrico 

que sin tomar en cuenta las caracterlsticas geográficas, natura­

les y sociales del área en cuestión, fueron impuestas, 

Después de la Segunda Guerra Mundial una serie de procesos y eve9 

tos ha redefinido la noción de frontera. Las naciones han tenido 

que adaptarse a una nueva situación de interdependencia creciente 

produdo, entre otras causas, del nacimiento de un gran número de 

p~lses participantes en el concierto internacional; la internacip 

nalización de la economla; la ampliación de las redes ~e transpor 

te y comunicación; desarrollo de tecnolog!a y de las ciencias. P~ 

ro esto no hace caduca la existencia de las fronteras y sl la en­

riquece, de tal modo que ahora está vinculada a la soberanla per­

manente que tienen las naciones sobre el uso y disposición de los 

recursos naturales. 

Abordar la frontera implica, en primera instancia, tratarla como 

un elemento que define los a!cances del espacio nacional; como a­

quéllo que separa pero que al mismo tiempo une. Por ende, la con­

depción de la realidad fronteriza no puede limitarse a aquélla 

parte del territorio que termina con la línea divisoria. 

La frontera es un término etnocéntrico que se refiere al limite 

de un pala, más no explica la complejidad de fenómenos y procesos 

que pue'den suceder en torno a ella, desde el interior, ni lo que 
17 ocurre al otro lado y le repercute. 

Más allá de !~linea de separación artificial o imaginaria se en­

cuentra la zona fronteriza de otro país co.n la que es muy proba­

ble que sostenga un constante contacto. No sólo ,por mantener rela 

17 Thomas Weaver, "The social effects of the ecology and 
development of the United States-Mexico border" en Stanley R.Ross· 
(editor), Ecologia y desarrollo de la región fronteriza. México, 
ANUIES/PROFMEX, 1983, p.283 
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ciones económicas y sociales, sino también,por compartir rasgos 

históricos y existir una continuidad en el paisaje natural, de tal 

modo que la realidad rebasa la definición de frontera política. Y 

más afin, cuando las zonas fronterizas convergentes establecen una 

relación diferente con respecto a su conte·to nacional que no sie~ 

pre está acorde a las perspectivas, objetivos y prioridades de los 

paises involucrados, 

Es, en el área fronteriza, donde las fronteras de dos naciones se 

unen y, donde, por su vinculación al ejercicio de la soberan!a, se 

registran mayores posibilidades de conflicto o de agravamiento de 

controversias. 

En el caso del área fronteriza México-Estados Unidoa 18 existen pe­

cualiaridades que hacen de su complejidad de relevancia internacio· 

nal, La interrelación económica, social, cultural y ecológica, 

crea una convergencia de rasgos comunes. y de diferencias. 

Es uno de los pocos casos en eI mundo dor.de se· hallan· frente a 

frente el subdesarrollo y el desarrollo. A lo largo de una extense 

demarcación19 se disemina una serie de lazos juridicos, económicos 

y sociales, a través del comercio de productos agrícolas y minera­

les; del movimiento migratorio no sólo de trabaja4ores indocument~ 

dos mexicanos, sino tambien de mano de obra proveniente del resto 

del continente; del tránsito de turistas y del tráfico marítimo; 

del.contrabando; del crecimienbo de ciudades ngemelas"; del dese-

18 Conformada por seis estados dél.norte de México: Baja Ca­
lifornia, Sonora, Chihuahua, Coahuila,Nuevo León y Tamaulipas; y 
cuatro del sur de Estados Unidos: California, Arizona, Nuevo Méxi­
co y Texas. 

19 No existe coincidencia de datos en cuanto ala extensión 
de la linea fronteriza y las diferencias son dignas-de atención y 
de una investigación al respecto. Ernesto Jaúregui anota 2597 km; 
Carlos Mena Brito 3114.7 km; Victor H. Castillo 1936 millas (3115. 
km);Manuel Vargas Serv!n-Massieu 3326 km, ,Federico Salas 3597 km; 
Jorge A. Va!gas 3716 km. 
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rrollo de sistemas urbanos. La ltne!internacional no ea obstAculo 
20 a la permeabilidad de personas, capital,productos e ideas, ni my 

cho menos a la continuidad de los sistemas ecológicos. 

La frontera norte de México,puente de acerc~miento al vecino pata 

a otro nivel de desarrollo, no estA ajena a lo que sucede en la 
frontera sur de Estados Unidos. La importancia del área fronteri­

za es observada desde distintos puntos de vista: por quién vive 

en ella, por el gobierno de México, por el gobierno de Estados U­

nidos. 

Desde aqtlt se dificulta abordarla, conocerla, explicarla; recono­

cer las fuerzas externas que influyen en ella, y afin más, cuando 

se busca dar soluciones acertadas y satisfactorias en un área que 

exige cooperación antBs que activar su efervescencia. 

Si bien es cierto qu~ a través del tiempo las zonas fronterizas 

de México y Estados Unidos se hanmanten~do -hasta cierto punto-, 

alejada~ de los principales sucesos y experiencias económicas, pg 

liticas y sociales de sus respectivos paises, en las filtimas déc~ 

das se ha reconocido la indudable importancia que reviste el des§ 

rrollo de las mismas en el destino de cada nación, El área que 

conforman tiene un significado creciente para el oesenvúlllmiento 

interno de los dos paises; y para.las relaciones entre ambos. 

Para nuestro vecino del norte, la frontera sur es la puerta a su 

"patio trasero" o zona de influenc\a y al subdesarrollo: América L~ 

tina. Es por donde ingresan materia primas,petr6leo y mano de o­

bra barata, 

2º Alfons~ Corona Renteria, "Polarización internacional 
desarrollo de las regiones fronterizas deJnorte de México" en 
seo Mendoza Berrueto (coordinador), Impactos regionales de las 
laciones económicas México-Estados Unidos, Hé~ico, El Colegio 
tfexico, 1984, p. 198. 

y 
El:! 
re­
de 
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Para nosotros es el acceso a oportunidades de trabajo y mejores 

niveles de vida. También es el acceso a productos de alta manufa~ 

tura y alimentos. 

La creciente migración de trabajadores mexicanos a dicha área COJLS 

tituye un fenómeno socioeconómico que ha dado un nuevo giro a es­

tas perspectivas. Para Estados Unidos el crecimiento de la minorfa 

hispanoparlante y, en particular, de la mexicana significa una par 

ticipación cada vez més activa en las decisiones estatales o naciQ. 

nsles. Ello representa el inicio delcontrapeso del poder polltico 

dentro del propio sistema de Estados Unidos. 21 Lo que el Procura­

dor General Edwin Meese llamó en 1981 "la pérdida del control de 

la frontera". Hasta ahora ~l ~ituación no ha sido aprovechada por 

México para contrarrestar las acciones de su vecino país del nor­

te en las relaciones bilaterales, en general, y fronterizas, en 

particular, 

La consideración de los problemas fronterizos en la relación glo­

bal bilateral se. reafirma cada vez que el área en cuestión genera 

un problema y éste es tratado dentro de las esferés d~ política 

nacional y de política exterior. Casos ejemplificadores de ello 

son operación intercepción, cierre de fronteras, medid.as · para de 

tener el narcotrlifico, la ley Simpson-Rodino. 

En el área fronte'riza el dominio del sistema global econ6mico, S$! 

cial y cultural de Estados Unidos confirma y contribuye a hacer 

más fuertes y negativas las manifestaciones del desarrollo depen­

diente de México. 22 Refuerza el carácter asimétrico de las relee~ 
nea entre ambas naciones. 

21 Victor Carlos García Moreno (compildor) Análisis de algu 
nos problemas fronterizos y bilaterales entre México y Estados Uni 
dos. Mexico, UNAM, 1982, p. 134 
--22 

Cfr. David R. Mares "La conceptualización de la frontera 
norte en un esquema de dependencia" en Mario Ojeda Administración 
del desarrollo de la frontera norte de México, El Colegio dgMéxico 
1982, pp. 33-37 
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En este marco se han venido résolviendo los conflictos fronterizo& 

Estados Unidos los ha manejado como elementos de presi6n respecto 

a México, en tanto éste se ha tornado m§s vulnerable a ello. Esto 

explica la jererquizaci6n que se hace delas cuestiones fronterizas 

en la agenda de reuniones presidenciales, interparlamentarias, co­

misiones fronterizas. 

Para lo que le es fundamental, Estados Unidos exige trato o solu­

ci6n inmediata y los coloca egprimer plano, aunque México se vea, 

en mayor medida afectado por otros, o sobre el mismo asunto se dan 

respuestas opuestas, Es por ello que la problemática ecol6gica 

fronteriza apenas ha comenzado a ser objeto de atención a nivel 

bilateral. 

Hasta la presente década se ha reconocido que en el Are~ f rbnt~r! 

za se comparten sistemas ecológicos, recursos naturales y cambios 

en.el medio fisico causados por el ho~bre. Por consecuencia, lo 

que de ello derive concierne a ambos lados de le frontera: su di§ 

tribuci6n,mantenimiento de su calidad y rendimiento óptimo a lar· 

go plazo, no sólo pare destinar los recursos a las necesidades h~ 

manas, sino también como parte de una actitud de prevención de la 

degradación del medio. 

Sin embargo,las causas y efectos de los problemas ecológicos d:lf~ 

ren dado el uso que se hace del espacio 1 de los recursos natura­

les·, de acuerdo al nivel de desarrollo alcanzado y a la perce¡x:l.ón 

y acciones emprendidas pera enfrentarlos. 

El crecimiento de le población aunado al crecimiento económico ha 

provocado une mayor demande del espacio, aire y de les escasas re 

serves de agua. EL problema del deterioro del medio natural se a­

grega a los ye existentes y/o reconocidos. Una problemática que a 
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tañe los ámbitos de planeaci6n, descentralizaci6n, administraci6~ 

política, educaci6n, salud, entre otros, y se anota en la lista 

de la problemática ecol6gica a nivel nacional y,por ende, a la qte 

sufre el planeta y que esperan soluci6n. 

Tard!amente se les ha colocado en el plano internacional. A nivel 

unilateral han sido poco efectivas las acciones cuando éstas han 

existido. Esto ha sucedido cada vez que es afectado el vecino 

pala y éste lo manifiesta, por ello, se trata de un interés tempg 

ral sobre algunos asuntos espec1ficos, dejando a un lado otros de 

igual importancia. 

Cuando se han referido a recursos naturales en el contexto f ront~ 

rizo se ha hecho énfasis más a los recursos acufferos supe~fioia-

1es como instrumento de delimitaci6n y en cuanto a su distribu::lón 

y calidad, más por sus efectos econ6micos ·y desde una perspecti­

va juridicista, no errónea, pero si insuficiente. 

2. CONFIGURACION FISIOGRAFICA DEL AREA FRONTERIZA. 

El medio físico del norte de México ~e asemeja más al suroeste de 

Estados Unidos que con el resto de nuestro pa1s. En ésta !rea do­

minan los climas desérticos y esteparios que se caracterizan por 

la escasez e irregularidad de precipitaciones pluviales y, por tqi 

to, se presentan periodos de sequía. Sin embargo existe una diver 

sidad fisiográfica determinada por la influencia resultante de la 

combinación de diversos factore~ de entre los cuales sobresalen 

los siguientes: 

- se localiza en los límites del Tr6pico de Cáncer; 

- cuenta con una topograf!a compleja; 

- está flanqueada po~ dos grandes masas oceánicas; 



- es un espacio biogeogr6fico de transici6n entre la regi6n 

septentrional del continente (ne6rtica), y la zona tropi­

cal de América del Norte (neotropical). 23 

~. 

Las principales elevaciones pertenecen a los montes Californianos 

(Sierra Nevada, Sierra de la Costa), y a las Montañas Rocallosas 

en EstadosUnidos, que continuan hacia el sur en México en una ca­

dena peninsular y en las Sierras Medres donde la humedad es m~s 

alta. 

Este gran bloque de montañas impide que la humedad proveniente , 

principalmente del Oceano Pac1fico,llegue al interior lo que con 

tribuye, en gran medida, a la aridez de las planicies y depresio-

nes. 

A esto se suma la influencia de los anticiclones permanentes del 

noroeste del Pacifico y del Atl6ntico. La alta presi6n en torno a 

la cual giran vientos constantes propician la falta de nubes y, 

por tanto, de lluvias. 

La principal corriente de agua, no por su caudal, sino por su lon 

gitud y por constituir un.genuino. recurso natural compartido es el 

rio Bravo, Nace en el estado de Colorado en Estados Unidos y forma 

la frontera entre Texas y los estados mexicanos de Chihuahua, Co§ 

huila, Nuevo Le6n y Tamaulipas. De régimen irregular a veces que­

da seco en partes de su curso Jen•otras corre peligro de desbordar 

se. La parte mexicana de su cuenca abarca 2 400 m2 aproximadamen­

te pero soncontados los afluentes de cierto caudal y la mayor1a 

no corre en verano. 

23 Gonzalo Halffter, "La preservaci6n del germoplasme " en 
Manuel L6pez Portillo y Ramos (compilador~ El medio ambiente en Hé 
xico: temas, problemas y alternativas. MExico, FCE, .1982, pp. 60-
61 



En la región del Bajo R!o Bravo la disponibilad de agua para almg 

cenamiento, junto con un clima menos extremoso y la fertilidad de 

los suelos hace propicio el desarrollo de la agricultura intensi­

va en ambos lados del rio, 

Al igual que el Bravo, el rio Colorado cruza áreas subdesérticas 

con lluvias irregulares, S6lo goza de un gran caudal cuando se 

producen los deshielos de las montañas donde nace o después de la 

época de lluvias. Acarrea material sedimentario desde las monta­

ñas Rocallosas recorriendo los estados de Utah, Nuevo México, A­

rizona, California, en territorio estadounidense, y Sonora y Baja 

California, en territorio mexicano. 

La parte alta del rio Colorado es considerada como una de las bo­

degas de reserva de energia más rica de Estado§Unidos. Seg6n pro­

yecciones, all1 se localiza más de 23.5 billones de toneladas de 

reservas recuperables de carbón, 90% de reservas de uranio de ese 
24 pa1s y aceite de esq.iistos. Abastece a más de 25 millones de per-

sonas y es utilizada para la agricultura, empresas mineras e in«ill'.s 
25 triales y para uso recreativo. 

El Colorado forma un delta al llegar al Golfo de California¡ se 

extiende a través de una depresión y separa al Mar de Cortés del 

Mar de Salton (California, Estados Unidos}. El material deposita­

do con el paso del tiempo formó un terreno continental sobre á-
26 reas que antes fueron marinas. 

24 Roca de textura pi~arra y ·f~r~ad~ po~ ~l endbrecimiento 
de depósitos arcillosos, de l~cual se obtienen aceites minerales. 

25 Albert Utton, "Situación actual del uso de ciertos recur­
sos naturales en la región fronteriza" en Estudios Fronterizos, Mé 
xico, ANUIES, 1981, pp, 77-78. . 

26 Rosa Imelda Rojas Caldela, "Repercusiones del desarrollo 
urbano en Hexicali: deterioro del r1o HüeYo" -n Jua~ Alvare& y Vi' 
tor H. Castillo (coordinadores), Ecolog1e 7 Frontera. Héxi~o, UAbr. 
1986, pp. 187-189. 
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En torno al rio se encuentran zonas de riego de gran importancia 

económica. Al norte de la ciudad de Yuma en Estados UNidos se lo 

caliza una pendiente descendiente con dirección al Mar de Salton, 

donde se encuentran los ricos valles de Coachilla y de Imperial; 

en el sur, hacia el Golfo de California, los val)es de Yuma, San 

Luis y Mexicali. En realidad esta área constituye un solo valle 

geográfitamente, 

La existencia de algunos arroyos permanentes o recientes, cuya i~ 

portancia es exclusivamente local, y de aguas subterráneas han 

permitido el desarrollo de pequeñas zonas agricolas y de asenta­

mientos humanos. 

Las cuencas interiores· de los desiertos de Sónora y Chihuahua han 

almancenado corrientes de aguas subterráneas y, de igual forma, 

sucede al otro lado de la linea divisoria. Es dificil su cuantif! 

cación ya que no tienen una posición f~ja. Su extracción estimula 

el movimiento de flujos provenientes de otros sitios. Su calidad 

es altamente variable y es posible que contengan un alto porcent~ 
27 je de sales disueltas.. Esta probabilidad aumenta cuando su cap-

tación es mayor a la descarga natural lo que produce el agotamie9 

to del recurso y la instrusión de agua salada en las zonas cerca­

nas a los litorales. 

Fuera.de las áreas de irrigación los suelos soqdelgados y desért! 

cos; sólo pueden alojar vegetación h·erbácea propicia para pastizal e 

destinados a la ganadería. Predomina la flora xerófila como cactj 

ceas, agaves, plantas de uso medicinal (cenizo, gobernadora) e in 

dustrial (guayule, candelilla). La vegetación que crece dispersa 

en los terrenos semidesérticos se contrapone a las especies de 

27 Cfr:, Ja:els Johnson, "Natural resources the potentill.l for 
development in border regions of Mexico and United States", en 
Rosa, Stanley, op. cit., p, 11. 
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climas templados Y con1feras que aparecen en manchones aislados 

en las elevaciones de las montaffas. 

El.área fronteriza de México-Estados UNidos se localiza en uno de 

los puntos del planeta donde el avance de la desertificaci6n es 

grave. El peligro de este proceso irreversible es más probable en 

franjas semiáridas y semihúmedas que circunscriben a los verdade-
28 ros desiertos de la Tierra, como el de Arizona y Sonora. 

Las causas de la desertificaci6n son múltiples, pero prevalecen 

las que son producto ~e la intervenci6n del hombre: sobreexplota­

ci6n del saeto, uso indebido de cultiioé inapropiados al terreno; 

destrucci6n de la flora y fauna abor1genes, sobreexplotaci6n de 

los recursos acu1feros superficiales y subterráneos. 

En direcci6n oeste-este las montañas rompen la continuidad del 

paisaje desértico a lo largo de la frontera creando diferencias, 

incluso en el desarrollo de.los·centrosde·población y en sus acti­

vidades econ6micas. Esto no se presentaen•direcci6n norte-sur. 

Son mayores las semejanzas que vinc~lan al suroeste de Estados U­

nidos con el norte de México. La frontera politice desaparece an­

te la colindancia directa, la uniformidad fisiográfica y climáti­

ca. Las caracter1sticas del medio f1sico afectan de manera indif~ 

renciada a los centros de poblaci6n que flanquean la linea divisQ 

ria. Ejemplo de ello son la cuenca~~n que se encuentran San Diego 

y Tijuana, rodeada de mar y montañas, la Mesa de Otay, al este de 

dicha cuenca. 

En la parte extrema occidental del área fronteriza donde confluye 

California y Baja California,descienden los vientos secos que fa­

vorecen los desiertos del suroeste de Estados Unidos. A pesar de 

28 F. Medellin La desertificaci6n en México, citado por Ma­
nuel Serv1n-Massieu, 11 Los recursos bi6ticos en ~lmarco de la eco­
logía transfronteriza de México-Estados U~idos", ibídem, pp. 60-67, 
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ello la conjugaci6n delli brisa marina, los vientos de montafta y -

las masas de aire propician una ~ayor humedad en la regi6n y con ft 

llo un clima de tipo mediterrán·eo.: templado con lluvias en invi_!!r 

no. Las precipitaciones invernales están asociadas a la 1nvasi6n 

irregular de masas de3ire polar de poca confiabilidad para l~ pl! 

neaci6n agrícola.La precipitaci6n anual promedio es de 273.mm que 

cubre menos del 10% de la actual demanda loca1, 29 

El clima mediterráneo favorece la vegetación de tipo chaparral p~ 

rennifolio, forma 6nica en M€xico representada por arbustos, madr9 

ñas, encinos y matorrales. Es ideal para cultivos de vid, olivo, 

cltricos. 

Las condiciones del suelo·y la frecuente ausencia de lhrvias expl.! 

can la falta de ríos permanentes. Sólo cuando penetran los ciclo­

nes nacen algunos ríos de régimen torrencial en las sierras cali 

fornianas (Swetwater, San Rafael, Santa Maria). 

Los municipios de Tijuana •. Tec.ate y Ensenada disponen de arroyos. 

y ríos intermitentes: Tijuadl., Arroyo Guadalupe, Arroyo .San Carlos,. 

Santo Tomás. Pero las aguas superficiales no garantizan el desa­

rrollo de las actividades e~onómicas. La utilización de las corrie~ 

tes fluviales mas estables se hace por medio de canales y presas 

que favorecen los cultivos en época de sequía -de 7 a 11 meses al 

año. 

La combinación de les condiciones climáticas y topográficas propJ 

ciaron el desarrollo de especies vegetales y animales que hoy en 

día se consideran únicas y en peligro de extinción. En particular 

llamanla atención laslagunitas estacionales (vernal pools) que 

constituyen depresiones de suelo de origen natural que se abaste­

cen con las lluvias. Se encuentran en la Mesa de Otay y Valle de 

las Palmas al sur del condado de San Diego. 

29 
Miguel Angel Cárdenas. "lkn1og1a y frontera en las Califor­

nias, un marco conceptual" en Alvarez, Juan y Castillo, Victor,~. 
~it.' p. 17. 



Otro importante ~e~urso natural del ~rea es el mar que ofrece una 

variedad de productos pesqueros de gran calidad: anchoveta, sard! 

na, barrilete, osti6n, atún 1 otros. La costa occidental del Ares 

fronteriza forma parte de los que se considera una de las regio­

nes m6s ricas en recursos marinos en el Continente Americano. La 

pesca de litoral y la d~altura constituyen una de las principales 

fuentes de ingreso, pero podr!a decaer de continuar considerando 

al mar como depósito de basura y de desechos industriales, urba­
nos y portuarios. 

Fuera de estas riquezas no se cuentan con otras en explotaci6n. 

Hasta ahora sólo se han realizado actividades de exploración en 

cuanto a petróleo, carbón y mineral de hierro, por parte del go­

bierno de M~xico. Existen buenas posibilidades para considerar la 

plataforma continental del Golfo de Californiay la costa occiden­

tal de la península comQprovincia de desarrollo y diversificaci6n 

del alternativas nacionales de suministro de energéticos a media-
30 no plazo. 

Aún no se ha ut-ilizado la radiacióu aolar como fuente de energía, 

ni explotado otras posibilidades de empleo, lo mismo sucede con 

la energía eólica asociada con las invasiones de aire polar. Am­

bas por su reducido costo y basarse en recursos inagotables, po­

dr~an sustituir los hidrocarburos. 

L~ falta de recursos acuiferos y su distribución geogr6fica cons­

tituyen un factor determinante en el desenvolvimiento de los ase~ 

tamientos humanos de la región y _su existencia actual;· han impedj 

do mayores espacios para las actividades agricolas. Por ello ae 

enc~érltrá tin4 mayor concentraci6n de !~población en la parte sep­

tentrional de Baja California colindante a Estados Unidos, en tan 

to, existen grandes espacios despoblados en el resto de esa enti­

dad, hacia el sur, exceptuando las costes, 

·. 3o Carlos Mena Brito, "El contexto fisico"~eri Lópei Porti­
llo 1 Remos, Manuel, op. cit., p. 81, 



3. USO DEL ESPACIO. 

Las caracter!sticas generales m§s signifi~ativas del área fronte­

riza en referencia son su elevado indice de crecimiento demogr6fj 

co y económico, así como la distribución geogr§fica de su pobla­

ción. Presente acentuados contrastes entre las zonas de concentr§ 

ción urbana, industrial y egr!cola. 

Los problemas de contaminación, deterioro de le calidad del aire, 

suelos, agua, están asociados con las grandes concentraciones de 

población. La explotación de recursos naturales y el deterioro 

del medio físico están altamente concentrados en algunas zonas. 

Sin embargo, dicha 'degradaci6n no se origina exclusivament"e 

en las ciudades, ya que el crecimiento de los centros urbanos se 

derive de los factores de atracción y expulsión de la población. 

El patrón de asentamiento que se erige en el lado mexicano del á­

rea fronteriza, se ha confor~ado por la conjunción de las caract~ 

risticas geográficas y ecológicas de aridez y semiaridez, la con­

secuente distribución de los distritos de riego31 y su evolución, 

los procesos de desarrollo y urbanización impulsados a nivel fedg 

ral por los gobiernos, y les relaciones de interdependencia con 

los principales centros utbanos fronterizos estadounidenses. Se 

· vincula el aspeco fisico con les condiciones y circunstancias ecg 

nómicas, sociales, politices y culturales propias del· área sin. 

mantenerse ajena totalmente a los principa~es eventos que suceden 

en el centrQdel pais, asi como las que acontecen en Estados Uni­

dos. 

31 Distrito de riego: terreno donde el suministro artificial 
del agua a las tierras liridas y semiáridas se realiza con el fin de 
hacerlas aptas para e!cultivo. Por lo general, se aplica desvi~rido 
un r1o o construyendo lagos por medio de presas para distribuir el 
recurso desde ahi, 



Desde quP se r~alizaron las primeras exploraciones de este vasto te 

rritorio durAnte la época de la Colonia, y hasta mucho después de 

la delimitación def1nitiv~ de la frontera en 1848, se tomaron alg~ 

nas medidas para incorporarlo al país ante la creciente expansión 

del pueblo norteamericano. 

A fines del siglo pasado se inició la construcción de ferrocarriles 

y actividades agroextractivas al norte de México, precisamente cua~ 

do el gobierno de Estados Unidos emprendió grandes proyectos deirr! 

gación con el fin de integrar los terrenos áridos del suroeste a la 

producción agrícola intensiva. Aquel país comenzó a aprovechar el 

agua de los ríos en forma intensiva a través de la construcción de 

obras de riego, presas, túneles por debajo de las montañas y acue­

ductos. Gracias a esta infraestructura se edifcaron ciudad~s como 

Phoenix, Denver, Los Angeles. 

A la concentración monopólica de las tierras en la frontera sur de 

Estados Unidos, se sumaron las concesiones a compañías ferrocarri­

leras. Estas impulsaron el desarrollo de la zona, especialmente en 

el estado de California que contaba con grandes explotaciones agrl 
32 colas pero no con suficiente mano de obra temporal. 

Bajo el gobierno de Cárdenas se intentó la reivindicación de los 

territorios fr~nterizos del nort~. Se pobló la franja con inmigra~ 

tes campesinos que recibieron tierras gracias a la reforma agraria 

y crearon ciudades mexicanas. No obstante, ello no fue suficiente 

para eliminar la influencia económica norteamerican en todos los 

aspectos de la vida fronteriza. 

32 Jesús Tamayo y José Luis Fernández, Zonas fronterizas Mé­
xico-Estados Unidos, México, CIDE, 1983, pp. 11-12. 
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En la década de los años cuarenta se inici6 un modelo de creci­

miento que se caracteriz6 por la concentración del desarrollo ec~ 

nómico y poblacional frente a la deficiente atenci6n a grandes 

sectores de l§población rural. De ahi que el fenómeno de concen­

tración y dispersión esté condicionado por los factores de atraf 

ci6n y expulsi6n de la población. 

El sector agricola, básico en la economía mexicana y un elemento 

demrminante para el consumo de ague, experimentó cambios que fav2 

recieron las corrientes de migración. La reforma agraria liberó 

mano de obra en gran escala que se convirtió en la fuente del prQ 

letariado urbano el cual pobló ciudades del centro y norte del 

pa!s, A partir de esa década aumentaron las corrientes migratorias 
33 de trabajadores temporales o definitivos. El Programa Bracero 

estimuló estos flujos migratorios. Con la participaci6n de Esta­

dos Unidos en la Segunda Guerra Mundial, la fuerza de trabajo 

del sector agrícola se movilizó a las plantas fabriles. 

Por otro lado, el deterioro de la agricultura de temporal en zo­

nas de gran densidad de población, motivó la salida de mano de o­

bra del campo. En tanto el desarrollo de la agricultura de riego 

de los valles localizados.a lo largo de la frontera norte atrajo 

e un gran número de inmigrantes. La población se distribuyó en r~ 

lación a los distritos de riego, punto clave de la economía fron­

teriza. 

A la migración intrarregional del centro, este y sur del pa1s ha 

cia la frontera ~orte, se suma un acelerado proceso de inmigrad6n 

rural-urbana de carácter interregional.La expulsión de campesinos 

resultó de dos procesos paralelos que experimentó esta 

33 Se basó en un acuerdo bilateral concertado por Estados U­
nidos y el gobierno de Mexico.Ayudaria a abastecer mano de obra a­
grícola a aqu~l pa1s a partir de 1942. Proporcionó empleo temporal 
a trabajadores por 22 aftos m6s despu~s de la Segunda Guerra Mundial 
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zona en la d~cada de los sesenta y setenta, y que están íntimamen 

te relacionados con los distritos de riego. 

El abandono y retroceso de ciertos cultivos intensivos en uso de 

fuerza de trabajo asala~iada y eventual, como el algodón y tomat­

y su remplazo y diversificación de productos que ~cupan menos tr~ 

bajadores como el trigo, sorgo, cártamo. Esto motivó la búsqueda 

de otros centros que aparentemente ofrecen mayores oportunidades 

de empleo y son cercanas: las ciudades fronterizas. 

Por otro lado la tecnificación de las actividades agrícolas creó 

una situación similar.Los distritos de riego son los puntos de lllJ) 

yor productividad y mecanización. Favorecidos por la vecindad con 

el país poseedor de la más alta tecnología agr1cola y dada la 

facilidad de importación de maquinaria. 

La introducción de la Revolución Verde en México aceleró la arti­

ficialización del trabajo rural pues supone el uso de monocultivm 

que implica erosión genética y minimiza el aprovechamiento de gnm 

variedad de especies. Incluye támtir6n'.herbicidas, riego y prepar~ 

ción de suelos, insumos de energia fósil, uso de compuestos no 

biodegradables cuyos efectos rebasan la§posibilidades. de los eco­

sistemas para asimilarlos (DDT y mercurio •. por ejemplo), o bien 

llegan al mar por medio de las corrientes fluviales. 

La obligatoria presencia del agua en las actividades agrícolas es 

llevada a través de presas y sistemas de riego erigidos por el gg 

bierno federal de México. La aridez del suelo es "vencida" con o­

bras de recolección de agua y canales de riego. Pero con el tiem­

po los sistemas de irrigación expandida han propiciado la salini­

dad de los suelos y un aumento en el nivel freático, tornándolos 

improductivos. Además, la evaporación del agua acumulada en la pre· 

sas también contribuye a la salinidad del agua afectando la flora 

y fauna silvestres. 



50. 

De esta manera la frontera norte de México en conjunto se ha con­

vertido rápidamente en una zona altamente productiva para el pais 

Para continuar asi exige un mayor abastecimiento de agua. En nin­

guna otra zona de México, el uso de los recursos acu1feros ha si­

do tan controlado para dirigirlo a la expansi6n de la producci6n 

agr1cola, en su mayoria, destinada a la exportación. 

Por ejemplo en Baja California Norte, elárea susceptible de expl~ 

tación agrícola comprende 542961 hectáreas que corresponden al 

7.1% de la superficie total de la entidad. El 41~3% de esa área 

cuenta con obras de irrigación; el resto son tierras de temporal. 

El 90% de actividades agrícolas se concentra en el Valle de Mexi­

cali que cuenta_ con sistemas de riego. Aunque se producen diver-­

sos cultivos ha predominado el algodón. Este monocultivo expone a 

las tierras productivas al agotamiento. 

La fuerza de trabajo expulsada de las zonas rurales ejerce.una 

fuerte presión sobre eLmercado urbano de trabajo y consecuentemen 

te crea un proceso de reacomodo de la ¡)oblación a escala subregio­

nal. 

Las ciudades fronterizas se convierten en receptoras de mano de Q 

bra aligual que otros centr<Bde similar dinamis~o eeonómico. Esto 

indica una mayor demanda de satisfactores, de espacio, recursos -

naturales, alimentos, servicios, cuando estas ciudades no están-­

preparados para brindarlos de acuerdo a la demanda constante ~ 
creciente de ellos, 

El proceso de urbanización de la franja fronteriza de México, co~ 

siderada en su conjunto, es producto -al igu~l que el re~to d~l 

pais-, de un desarrollo urbano que se califica como anárquico ya 

que ha producido un intenso proceso de concentración de la pobla­

ción en ciertas áreas con repercusiones económicas, sociales y e­

cológicas negativas. 
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El desarrollo urbano de México marca desigualdades regionales y, 

al mismo tiempo, acelera los movimientos migratorios campo-ciudad 

a otros puntos del pa1e, entre ellos,a la zona fronteriza. 

En las últimas décadas la frontera norte de H~xico ha experimentg 

do una rápida urbanizaci6n que en mucho se debe a las politices 
34 

gubernamentales emprendidas, La estrategia de desarrollo que se 

inici6 en los años cuarenta, enfatiz6 la industrialización como 

prioridad mlxima revistiendo impactos negativos a la economia ej! 
dal y a los pequeños propietarios. Este proceso se concentr6 en 
algunas ciudades y, en el que no fue participe'la·frontera norte, 

a excepci6n del sistema urbano que comprende la ciudad de Monte­

rrey. 

La poHtica gubernamental apoy6 la inversi6n en el sector indus­

trial en perjuicio de la producción agricola, a pesar de que la 

promoci6n de ésta última ha representado un elemento central de 

cada sexenio. 

Se promueven las corrientes de inversión extranjera hacia la grar. 

inliustria y comercio. Desde entonces las mayores aglomeraciones 

han·vistó·pro¡±f~t~n~y:diversificar el sector terciario y se han 

convertido en polo de atracción, en tanto, aumenta el abandono a 

las zonas rurales. 

E& la zona fronteriza del norte se crearon, desde la década defos 

años treinta, los per1metros libres para establecer actividades ~ 

conómicas que sustituyeran a las que hab1an proliferado duranteel 

periodo de Ley Seca impuesta en el pa1s vecino. También se establ~ 

cieron puertos libres y zonas de exportación. 

34 Angel Bassols Batalla, "Crecimiento e importancia regio­
nal de nuestras ciudades" en Revista Mexicana de Ciencias Pol1ti­
cas y Sociales. México, UNAM/FCPS, año xxviii, nueva época, #111-
112, 1983, pp. 26-32. 



En cambio, Estados Unidos destinó para su frontera sur recursos 

del gasto pufilico y orientó sus acciones pare dotarla de infraes­

tructura, mayor edministreci6n, instalaciones militares: la base 

naval de San Diego, bases eéreasen Tucson, Laredo, Del R1o. El 

clima de la llamada franja del sol (sunbelt) fue factor importan­

te para que el gobierno estadounidense decidiera establecer di­

chas instalaciones. 

En los años sesenta, el gobierno mexicano construyó sistemas de 

riego e inició programas y politices para proporcionar empleo a -

la mano de obra inmigrante, ~uyo flujo no paró con la terminación 

del Programa Bracero), desarrollar la -zona -en general, asi como S.lJ 

perar la dependencia económica respecto a Estados Unidos. El más 

importante de ellos fue el Programa de la Industrie Maquiladora 

para la Frontera Norte (PIF). 35 

Con el PIF se establecieron fábricas especializadas en el proces! 

miento y ensamblaje de productospara el mercado estadounidense. 

Se facilitó la incorporación ~e los productores fronterizos a las 

actividades de la maquila. 

La ubicación de las ~aquiladoras se ha hecho favoreciendo un costo 

bajo de transporte por concepto de importación y exportación. Si­

tuada en el norte del territorio nacional facilita el control y 

vigilancia delproceso productivo por parte de las empresas norte~ 

mericanas situadas al otro lado de la frontera. Sin embargo, la 

"planeación" se limita al crecimiento de la industria sin evitar 

la mezcla indiscriminada con las comunidades, con las actividades 

agrícolas o con otras industrias. En las zonas industriales están 

ausentes las plantas de tratamiento para desecho~ pues representan 

un alto costo de inversión inicial y/o mantenimiento y, por tanto, 

poco atractivo para la maquila y otras industrias con las que se 

pretende generar empleos y diversificar las actividades de la zona. 

35 Cfr. Victor H. Castillo."Desar~ollo regional y frontera 
norte. Conformaci6n re~ional 1960-1980" en Alvarez, Juan y Castillo 
Victor, op. cit., p. 8~ 
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En ei sur ue le Uni6n Americana la iñdustrie he crecido en res­

puesta a una combinaci6n de fuerzas del mercado (mano de obra ba­

rata), factores geogr&ficos y de recursos natureles,y en virtud 

de que se he descentralizado la industria del noreste y los esta­

dos que rodean los Grandes Lagos. Adem&s los problemas de trans­

portaci6n se han reducido gracias a le tecnolog1a y v1as de comu­

nicaci6n. 36 Aún es1 ha mantenido un atraso comparativo con el re§ 

to de aquel pa1s. Tiene menor desarrollo y bajos niveles de ingr~ 

so real, 

~n la zona fronteriza mexicana el desarrollo de las actividades 

productivas no ha sido tan r&pido como el del sector terciario. 

Las transacciones fronterizas, el turismo y otros servicios son 

dirigidas a los norteamericanos y han motivado el crecimiento de 

las ciudades frente a aquellas que son cabeceras de los distrito~ 

de riego, 

La actividad de la frontera se concentra en los centros urbanos 

que son punto j9 péSO~~ara los trabajadores mexicanos. Son ciuda· 
-

des que apenas estAn vinculadas económicamente con el interior y 

que reciben poca influencia regional. 

El Area fronteriza México-Estados Unidos presenta altos indices 

de crecimiento de población, pero mAs por un fenómeno social que 

natural. La migraci6n opera en ambos lados.La parte norteamerica­

na experimenta un crecimiento que sobrepasa el promedio nacional. 

California y Texas constituyen importantes puntos de atrecci6n. 
Son zonas de regadío, de comercio, fuente de turismo, pero sus ni 

veles socioecon'ómi.cos ·difieren. En tanto la frontera de Texas es 

una de las zonas más deprimidas de Estados Unidos, California pr! 

senta un desarrollo mayor. 

a~ Niles Hansen, "Development of the United States border 
regions" en Mendoza Berrueto, Eliseo,op.clt., p. 128· 
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Cuatro estados del sur norteamericano absorben 18.5% del total 

de la poblaci6n (datos de 1980), es decir, 42.1 millones de los 

227 millones que viven en Estádoa Unidos, La frontera es bordea­

da por 24 condados y en siete de sus áreas metropolitanas se con­

centra la mayor parte de la poblaci6n; una de ellas es San Diego. 

Su tasa anual de crecimiento es del 2.9%, en tanto la de El Paso 

es de 2.3%. La tasa media anual del crecimiento de la fronte~a 

sur es muy alta si la comparamos con la tasa de crecimiento de Es 

tados Unidos en su conjunto, Esta fue de 1.1.% durante el periodo 

1960-1980. 37 

La costa sur del estado de California se convertirá, según proye~ 

ciones realizadas, en una de las cuatro megalópolis de la Unión ! 
mericana. Por tanto, Tijuana como parte de dicha conurbación en 

crecimiento continuará su expansión de manera acelerada.
38 

Aun as! el crecimiento de la frontera sur del vecino pais ha sido 

menor que el del lado mexicano. Este presentó en 1960 una tasa a­

nual de 3.5%, y se mantuvo estable en 1980: 3.2%. Las seis entidg 

des federativas fronterizas concentran 16% del total de la pobla­

ción en México (1980), 39 Esto es~ siete millones ocupan el 

40.6% del territorio nacional. La densidad es muy baja, sin emba! 

go existen zonas de gran concentración. 

En territorio mexicano las ciudades más importantes que con~en:r111 

gran parte de la población fronteriza representan la cabecera de 

uri distrito de riego y, al mismo tiempo, ¿olindan con algunas de 

las ciudades fronterizas estadounidenses mas relevantes. Este es 

37 Alvarez, Juan y Castillo,Victor, op.cit., p. 74. 

38 Ernesto Jaúregui,"Recursos naturales y medio ambiente en 
la frontera norte de M~xico" en Estudios fronterizos, op. cit., 
p. 56. 

39 Tamayo, Jesús y Fernií'ndez, José Luis, op.cit., pp. 37-38 
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el caso de Mexicali, Ciudad Juárez, Nuevo Laredo,Matamoros. Las 

principales actividades económicas se han integrado alrededor de 

los distritos de riego, en tanto, fuera de ellos las actividades 

agropecuarias no han alcanzado un desarrollo sicilar. 40 

A su vez estas ciudades forman parte esencial de los municipios a 

los que pertenecen. Todas las entidades federativas del norte me~.!; 

cano, desde Baja California Norte hasta Taoaulipas han desplegado 

una cadena de municipios alineados a la frontera, los cuales con­

centran ·aproximadamente una tercera parte de la población de la 

zona, 

De los 36 municipios fro~terizos, ocho de ellos concentran poco 

mas de tres cuartas partes de la población total del conjunto: T! 

juana, Mexicali, Ciudad Juárez,Nuevo Laredo, Reynosa, Matamoros, 

San Luis Río Colorado, Nogales, y ocho son las ciudades fronteri­

zas mas pobladas que absorben dos tercios de la población de la 

franja (73%), 41 · 

·Las ciudades fronterizas mexicmas mantienen una constante relación 
. 42 

con las de Estados Unidos; forman las llamadas ciudades gemelas. E 
llo no significa que la parte mexicana haya logrado alcanzar el 

mismo nivel de desarrollo, ni que ante ello se Tea afectada de m~ 

nera negativa y exclusiva. Ambas sacan proTecho de la relaciones 

que entablan en diferentes niyeles. 

Los centros urbanos se han establecido a lo largo de la linea in­

ternacional en sentido oeste-este, en vez de crear sistemas arti-

40 Victoria Mascorro,op.cit., p. 242· 

41 Loe. cit. 

42 Estas son: Tijuana-San Diego; Mexicali-Calexico; Sonoita­
Luckville; Nogales, Sonora-Nogales, ATl•on&~ Agua Prieta-Do~glasr 
Cd, Júárez-El Paso; Ojinaga-Presidio; Acuña-Del i1o; Piedras Negras-

Eagle Pass; N~évo Laredo; Reynosa-Hidalgo MacAllen; Matamoros­
Brownsville, 
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culadas y estructurados radialmente a partir de los centros prin­

cipales como® el caso de Nogales, Acufta, Piedras Negras, Ciudad 

Juárez. Las ciudades coriespondientes a ia franja fronteriza de 

Tamaulipas se encuen~ran m§s integradas co~ el sistema urbano de 

la misma ciudad y con Monterrey. En Baja California existe un si~ 

tema relativamente integrado formado por la ciudades de Tijuana, 

Tecate,Mexicali y San Luis R1o Colorado, Sonora. 

La existencia de la frontera misma y la agricultura innovadora han 

beneficiado los centros urbanos fronterizos de Tijuana y Mexicali 

que han tenido un crecimiento mas rápido que otras ciudades de la 

entidad bajacaliforniana. 

Mexicali, capital del sector de riego más próspero de la franja 

fronteriza mexicana, acoge a los agricultores para aprovechar los 

comercios, escuelas, diversiones y otro~ servicios. Pero taobi~n 

muchos indocumentados pasan por ella o buscan lugar de residencia. 

Prácticamente toda la actividad de la ciudad se vincula a la agr! 

cultura. Es además puente entre Baja California Norte y el resto 

de México. Su radio de acción abarca también la zona de San Luis 

Rfo Colorado. 

En contraste, Tijuana no se encuentra en_un distrito de riego ~m­

portante. Su base econó~ica principelment~ está constituida por 

actividades terciarias' y, por tanto, cuenta con un dinamismo ±n-_ 

8ependiente rle los cambi~a que selian producido en el sector agri­

cola. Ha prm:perado con el comercio y el turismo -norteamericano' de.a 

de la época de l§prohibición alcohól~ca en Estados Unidos. Centro 

urbano con actividades de.pendientes tfe.l' vecino pa1s, Tijuana ha cr~ 

cido con el fenómeno de ni migración. En 1960 contaba con una potil._a 

ción de 17•000 habitantes, y en 1984 ya era de 75 000. La tasa 

de crecimiento anual es de 7.5%, más dl!f.doble de la media nacio­

nal. 
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Ensenada creci6 junto con la pesca. La vida portuaria t.iene un 

alto grado de dependbnciñ respecto de Estados Unidos. Distribuye 

algunos productos agr!colas y pesqueros a nivel nacional. Ha des§ 

rtollado la industria de la conservaci6n y empaque, En tanto, Tec~ 

~e alberga a la industria maquiladora, si bien es cierto que sus 

campos agr!colas y ganaderos contribuyen al desarrollo de las ciy 

dades vecinas, 

Estas cuatro ciudades son asu vez cabeceras municipales situadas 

cerca de la linea fronteriza y componen el 6nico sistema de ciud~ 

des bien definido en Baja California. El resto se ha mantenido de~ 

poblado y poco desarrollado, Se observa una polarizaci6n de la 

poblaci6n de la vertiente del Pacifico. Tiende a concentrarse, en 

tanto, el ritmo de crecimiento del muncipio de Mexicali tiende a 

mantenerse. 

Del total de la poblaci6n bajacaliforniana, 65% se aglutina en Me­

xicali y Tijuana. El espectro de la distribución municipal en 1983 
43 era el siguiente: 

He:dcali 
Tijuana 

Teca te 

Ensenada 

con 688 800 habitantes con el 72% urbano 

895 618 89% 

53 645 74% 

255 305 57! 

Este desequilibrio ha ocasionado ~arios desajustes en el medio f! 

eico, uno de los principales es la sobreexplotaci6n de los recur­

sos acuíferos, Más de tres cuartas partes de las aguas están ale­

jadas de las comunidades con mayor población y desarrollo de act! 

vidades económicas. 

43 Reunión regional de ecologla. Zona Mar de Cortés. La Paz, 
BC, SEDUE, 1984, p. 129 



B. DEGRADACION DE LOS RECURSOS ACUIFEROS FRONTERIZOS· 
l. CONSIDERACION DE LOS PROBLEMAS ECOLOGICOS DEL AREA· 

A lo largo de la frontera se ha experimentado una acelerada tren§ 

formación demográfica y económica. A ese ritmo se ha hecho la a­

propiaci6n y utilización de la base de recursos naturales compar­

tidos ignorando los limites de reciclaje y renovación de los pro­

cesos naturales. 

La problemática ecológica en el área en referencia presenta inte! 

relaciones con dos niveles de desarrollo diferentes, El deterioro 

del entorno natural tiene causas diversas en cada flanco de la 11 

nea divisoria, y su impacto varia en cada uno de los aspectos de 

la vida del hombre: económico, social,cultural, político. La com-· 

pleja combinación de elementos impide conocer, cuantificar de ma­

nera exacta, la importancia relativa del impacto sociopolitico de 

las fuentes de deterioro. 

En Estados Unidos, como en la mayoria de los paises desarrollados 

el deterioro de los ecosistemas tiene su fuente tradicional en la 

industrialización y en la sociedad de consumo generadora de dese­

chos que no son reutilizados. Los costos que ello ha implicado hm 

obligado a modificar tal situación, pero se ha hecho sin cambiar 

el modo de vida, ni las prioridades del desarrollo económico. An­

tes de efectuar inversiones para reducir la contaminación, ésta se 

exporta a otros países a través de industrias y tecnologia obsol~ 

ta. Continúa el derroche de recursos y energéticos para obtener 

mayores satisfactores, como si mejorar la calidad d~ vida implic§ 

ro la forzosa alteración del medio. 

Estados Unidos genera grandes cantidades de residuos radiactivos 

de sus plantas nucleares, dos de las cuales se encuentran en Cali 

fornia representando un peligro para Baja California. Una está si 

58. 
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tuada en Palo Ve~de y la segunda en el condado de Orenge, a me­

nos de cien kil6metros de la frontera internacional. En Carlsbald, 

Nuevo México, se encuentra la planta piloto para aislar desechos 

nucleares de experimentos. Constituyen una fuente permanente de 

contaminaci6n del suelo y mantos acu!feros utilizados también por 

México. 

Por otro lado la excesiva dependencia de México respecto a su ve­

cino del norte induce a imitar diversos aspectos del modelos esto 

cbunidense. Repite los errores costosos de los paises industriali~ 

les y la misma condici6n de pala en desarrollo los aumenta y agr~ 

va. 

La artificfalizad6n de la expansi6n agricola y su mecanizaci6n no 

han mejorado el medio rlma'l y si ha propiciado desempleo entre los 

trabajadores del.campo. Las empresas transnncionales utilizan insy 

moa y equipos que fueron decretado~ inoperantes en Estados Unidos 

Los pesticidas y otrassustancias quimicas terminan vertidos, sin 

medidas de seguridad adecuadas, en los suelos, rios y mares del 

pala. Se degrada el medio muchas veces a costa de una producción 

orientada al mercado externo. 

El crecimiento incontrolado de los asentamientos humanos sigue un 

esquema de desequilibrio. La concentración demográfica en unos 

cuantos centros urbanos y sus alrededores, con la proliferación 

-de barrios miserables, es producto de la migración continua y di§ 

par a la disponibilidad de servicios de vivienda, alcantarillado, 

agua potable, salud, educací6n. La improvisación en el desarrollo 

urbano conlleva a la alteración del sueln. y del entorno en gene­
ral. 

!1 crecimiento de las actividades industriB!es está enfocado a f~ 

menta.r una. s:ociedad productora de desechos. La mayoria de las srim 

d~s industrias que operan en México son transnacionales altamente 



contaminantes. No cuentan con el equipo correspondiente, ni cubrm 

las especificaciones necesarias para evitar o reducir los efecms 

negativos de sus emisiones t6xicas. Fomentan la sobreexplotaci6n 

de recursos naturales y su mal uso. 

Todas 1~9 ciudades fronterizas padecen de problemas de deterioro 

ambiental. Los cambios en el entorno natural reflejan la relación 

del hombre con la naturaleza y con el medio que ha creado: las 

ciudades. 

En dichos centros, la contaminación atmosférica se presenta dada 

la combinación de dos factores: la intensidad y distribución de 

las fuentes emisoras de contaminantes, y las condiciones que fac! 

litan o impiden la dispersión de éstos. Estos han favorecido la 

presencia de inversiones térmicas durante la estación invernal en 

el área fronteriza. Es fácil deducir el futuro de las ciudades 

fronterizas de continuar permitiendo tal polución, ya que hoy co­

nocemos los efectos de tales fenómenos en el Valle de M~xico. 

Las plantas termoeléctricas de Cerro Prieto contribuyen a contami 

nar el aire de Mexicali y ejidos circundantes con la expulsión de 

ácido sulfhídrico (H
2
S), componente de los gases que acompañan al 

vapor extraído del subsuelo. A mediano plazo afectará en mayor 

medida al entorno y la población ya que se pretende ampliar dicho 

campo geotérmico y se creará una ciudad o~su alrededor:, 

Ciudad Juárez contamina a El Paso con gases producto de la quema 

de basura, desechos orgánicos e inorgánicos, y sustancias nocivas 

procedentes de las maquilas. En tanto~pEl Paso desde 1887 opera 

la empresa ASARCO. Expulsa sustancias químicas compuestas por plQ 

mo, zinc, cobre, antimonio y ácidos que son arrastrados por los 

vientos a la ciudad vecina. Estas ciudades "gemelas" han rebasado 

los niveles federales permitidos de monóxido de carbono (CO), cau 

sado por los altos volúmenes de gase~ expedidos por los automóvi­

les que transitan por 102puentes.internacionales. 



6 1. 

De manera similar la cuenca en que se encuentran San Diego y Ti­

j uana presenta altos indices de contaminación. Aunados a los sa~ 

ses t6xicos emanados del basurero qu1mico de la Mesa de Otay, fren 

te al aeropuerto de Tijuana, se generan otros en las instalacbtes 

de la empresa San Diego Gas and Electric Company ubicada en Chula 

Vista, junto a la babia de San Diego. 

Ya se ha diagnosticado el daño ocasionado al entorno trasnfront~ 
44 rizo en cuanto a: 

- efectos primarios y secundarios a largo plazo de la contamina-

ci6n atmosférica; 

- altos indices de lluvia ácida; 

- extinci6n de especies de flora y fauna; 

- creciente transporte, uso i depósitos ilegales de pesticidas 

y otros qu1micos peligrosos; 

- impacto de actividades humanas en ecosistemas frágiles como en 

las llamadas lagunitas estaciona~es¡ 
. 2 

- erosi6n en 18 660 km de la franja fronteriza mexicana causada 

por la progresiva deforestación de zonas boscosas y saliniza­

ción de suelos; 

- contaminación de aguas superficiales y recursos subterráneos; 

- crecientes problemas de tratamiento y depósito de aguas resi-

duales. 

La fuerte presión sobra el medio f1sico en el área fronteriza es­

tá creando el peligro de generar ·ai tuaciones irreversibles cuyas 

consecuencias alcanzan tanto a la población como al entorno. Los 

efectos sólo son detectados, en primer término, por sus costos e­

~onómicos y, en segunda instancia, por los costos sociales. Conlb..! 

me a ello se jerarquizan los problemas que exigen solución inme­

diata. Cuando han alcanzado una situación limite se aprecia que 

los problemas ecológicos trascienden las fronteras, ya sea por 

44 Cfr. UCLA, Policy recommendations reaarding hazards a..wl 
bior0esonrces problema of the United Sta tes Hexico 'borderl.Arula. CA 
lifornia, ~etin American Center, 1983,p.2. 
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sus causas o efectos. Las causas son múltiples J binacionales tan 

solo apreciables a la luz de una visi6n integradora, sin preteid!r 

culpar a un pats y si reconocer las repercusiones del deterioro 

localizado en un socioespacio nacional, tambien internacional, cm 

alcances regionales y mundiales. 

La posibilidad deun conflicto entre ambos paises a causa de los 

problemas ecol6gicos transfronterizos no es remota ni una exagero 

ci6n. En el área fronteriza que forman es muy fácil que choquen 

los intereses de diversos sectores que demanden y compitan por 

los recursos acutferos, entre las ciudades, municipios-condados, 

estados, llegando a altas esferas de atenci6n nacionales. 

Los problemas ecol6gicos están 1ntimamente relacionados con cues­

tiones económicas: para el desarrollo del sector agrtcola, impul­

so a la industria, para explotar otros recursos de la zona y aba§ 

tecer a las poblaciones y evitar problemas de salud y bienestar 

social. Incluso tiene imbricaciones en aspectos de integrid~d te­

rritorial y de salud de los habitantes del vecino pata. 

Agravarán las tens·iones en las relaciones bilaterales ya que .tod!. 

vía no se resuelven totalmente los problemas de dis:ribución de r~ 

cursos acuiferos compartidos como son 'las reservas subterráneas, 

cuando ya existen problemas de deterioro y no se cuenta con un m~ 

canismo institucional bilateral para detener los ya existentes y 

evitar otros en lo subsecuente, 

Ante la agudizaci6n de los problemas ambientales en el área, la 

frontera podrta ser cerrada por cuarentena, lo que acarrearla con 

secuentes pérdidas económicas por concepto de turismo, comercio. 

Ya ha habido recriminaciones sobre la calidad de los recursos, a! 

tos niveles de contaminaci6n, acusaciones reciprocas de irrespon­

sabilidad por parte de la opinión pública debido a la sobreexplo­

taci6n, uso irracional y no reciclaje de las aguas. La m~s fuerte 

de ellas surgi6 a partir de la salinidad del rto Colorado. 
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Es comprensible una cercana situación de tensi6n en un mismo esp.!! 

cio donde las ciudades, sin dejar de crecer como lo han hecho ha~ 

ta ahora, realizan uncreciente uso y sobreexplotaci6n de los re­

cursos compartidos. Ante la escasez de éstos, competirán por obte 

nerlos, o bien, no querrán pagar los costos ·de tal crecimiento 

que ha llegado a afectar al p~1s vecino, el cual, seguramente ex! 

girá detener las fuentes de perjuicio y que le sean pagados los 

daños de los que fue objeto. 

En torno a los recursos compartidos destacan por su imprescindible 

presencia los acu1feros, Han sido motivo de preocupación para Méx! 

co y Estados Unidos en cuanto a su captura, pero ello ha sido resue! 

to con la construcci6n de obras ~idrafilicas. Posteriormente la def! 

ni~ión de fronteras introdujo la distribuci6n de las aguas superfi­

ciales. 

La distribuci6n de aguas superficiales Jimitrofes ha sido conclui­

da finicamente para las grandes corrientes. Las disputas que surgi! 

ron por elcrecimiento de los asentamientos en las márgenes del rio 

Bravo y el uso crecinte de sus aguas dieron orige~-a los tratados 

para regular su distribuci6n. 

El primero firmado en 1906, es el Convenio para la dotaci6n de las 

aguas del rio Bravo. Con ello México recibe 60 mil acres pies ior 

año. Una entrega insuficiente dado el aumento de p.oblación y nece­

sidades que atender. El tratado de aguas internacionales tocante a 

los r1os ·Bravo, Colorado y Tijuana fue suscrito en 1944. Divide el 

uso del primero desde el Fuerte Quittman hasta su desembocadura en 

el Golfo de México. Nuestro pais cedi6 dos terceras partes de los 

afluentes mexicanos para obtener, por un lado, una mayor cantidad 

en la zona del Colorado, donde es imperiosa la presencia del vital 

liquido. 

En cuanto a la calidad de los recursos, su deterioro ha pasado a 

primer plano en las (iltimas décadas, pero principalmen.te en relacih 

a los recursos superficiales. 
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El Tratado de 1944 incluy6 los "problemas de saneamiento" que, dn 

do el lenguaje oscuro y ambiguo del documento, posteriormente fu2 

ron definidos. En un principio consider6 la administraci6n limito 

da de ciertos tipos de poluci6n que se hablan venido presenta4o 

desde los años veinte y treinta. Proporcion6 un marco para la reª 

lizaci6n de proyectos conjuntos en las zonas de Arizona-Sonora, 

Douglas-Agua Prieta, los dos Nogales. No obstante la complejidad 

de los problemas sucesivos como la salinidad del r1o Colorado, o­

bligarán a redefinir el término de "problemas de saneamiento" y a 

crear nuevos mecanismos para atenderlos. 

2. LA SALINIDAD DEL RIO COLORADO. 

El problema de la salinidad de r1o Colorado y sus efectos en el 

Valle de Mexicali, puso en evidencia el deterioro de la calidad 

de las aguas como una cuesti6n presente en otros acu1f eros del á­

rea y estrechamente relacionado con el desarrollo de las activid! 

des econ6micas. Marc6 un precedente en cuanto a la forma de· abor­

dar un conflicto derivado de la contaminaci6n artificial creada 

por otro país, los mecanismos para su solución, las formas de ac­

tuar para el tratamiento de situaciones similares a futuro. 

Es un antecedente imposible de excluir si se habla d~ deterioro 

de la calidad de las aguas transfronterizas. Aqu1 se presenta co­

mo un conflicto derivado no s6lo de la violaci6n de un tratado iD 

ternacional, sino por su§efectos a México en lo· económiéo y, PÓ!! 

cipalmente, por sus efectos ecol6gicos en,el Valle de Mexicali. 

El r!o es fuente de vida de los territorios que cruza. Los terre­

nos formados por la acci6n de su corriente son ricos en fertili­

zantes y su pendiente facilita la irrigaci6n. Además el clima cá­

lido ea propicio para un mayor número de cosechas. 
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Inicialmente México y su vecino del norte explotaron de manera 

conjunta las aguas del r1o. Por razones topográficas de la zona, 

era necesario hacerlas llegar al Valle Imperial en California de~ 

de territorio mexicano, a través de canales. Pero esto pronto ter 
min6 cuando Estados Unidos construy6 el Canal All American. 

Estados Unidos émprendi6 rápidamente la construcci6n de obras hi­

draúlicas para utilizar esta corriente con fines agr1colas, como 

fuente de energ1a y para servicio de las comunidades, lo que per­

miti6 un mayor aprovechamiento de esta corriente, en comparaci6n 

con Mézito. 

Los consecuentes problemas de distribuci6n para ambos paises ter­

minaron. con el Tratado de 1944, el cual garantiza a México un vo­

lumen de 1.5 millones de acres pies anuales, ha calida~ del agua 

recibida era similar a la utilizada por los agricultores norteam~ 

ricanos del Valle Imperial y la regi6n de Yuma, Arizona, con una 

salinidad inferior a 900 partes por mill6n, apta para riego. 

La salinizaci6n se presenta en las aguas tanto superficiales como 

subterráneas en el área fronteriza y, por ende, en los suelos, al 

igual que todas las regiones semidesérticas que hay en el planeta. 

Este proceso es acelerado por los sistemas de producci6n emplea­

dos, los efectos del mal manejo del suelo, lo nltn transpiración, 

uso de agua de riego y·la sobre~xplotataci6n de los mantos freáti 

cos. Las sustancias salinas afloran en la superficie de los sue~ 

los y estos se tornan improductivos. De este modo pasan a formar 

parte de los extensos desiertos que crecen d1a a dia con ello la 

fuente de~trabajo y subsistencia de los campesinos desaparece. 

En 1961, se perforaron y pusieron en operación pozos en el Valle 

d~Wellton-Mohauwk. Se extrajo agua de los mantos freáticos para 

controlar los niveles de salinidad que iban en aumento, y poder u 

tilizarla para fines agr1colas. Inicialmente se deposit6 cerca de 

Tuma, pero ante las protestas de los residentes estadounidenses, 
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se vertió en la Presa Horelos y de ah! pas6 a territorio mexicano 

conforme el Tratado de 1944. Entonces el Valle de Mexicali reci­

bi6 aguas con un indice sal1nico mayor a 2 500 partes por mill6n 45 

inservibles para cualquier actividad. 

Estados Unidos alter6 la naturaleza de las aguas de un r1o inter­

nacional.No previno los riesgos de los sistemas de producci6n que 

habla implantado en su territorio y mucho menos redujo los riessoa 

provocados"con inminentes efectos internacionales. Trasladó sim­

plemente el problema a México. Redujo la salinidad de su territo­

rio y aumentó las del nuestro persistiendo el problema de equili~ 

brio en la zona. 

Tal alteración trajo consigo efectos negativos en el crecimiento 

de plantas y cultivos: redujo la densidad de plantas por hect6rea. 

pérdidas de cosechas completas, torn6 los suelos improductivos. 

El gobierno mexicano protestó por esta situación violatoria del 

Tratado de aguas de 1944. Este fijó respecto al r1o Colorado, en­

tre otras disposiciones, las cantidades de entrega, condiciones a 

México, obligaciones reciprocas de realizar obras relacibnedas 

con el río, y los criteriosen m~teria de uso común de las aguas 

destinadas en primer lugar, •ara fines domésticos y municipales y 

en segundo lugar, pare la agricultura y ganader1a. 

El pa1s vecino realizó obras en torno al r1o sin previo aviso al 

go.bierno mexicano y, por tanto, sin su consentimiento. Estados U­

nidos era responsable de privar a Mexico de los beneficios de a­

guas para riego y para uso doméstico y municipal, dado que las 

contaminó; alteró las propiedades naturales del r1o. 

45 Cfr. Marco Antonio de la Fuente, "Examen jur1dico de al­
gunos problemas de aguasy limites entre México .y los Estados Uni­
dos" en Garc1a Moreno, Victor Manuel, op.cit., p. 79. 
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Ese pata se limitó a alegar que se trataba de un problema técni­

co y no de carácter jurídico internacional, ya que México no ést§ 

ba preparado para el manejo de aguas en esas condiciones y porque 

el Tratado de 1944 solo estipula la distribución y procedencia de 
46 las aguas, no su calidad. Nunca consideró el aspecto ecológico 

del problema. 

Tardó mas de diez años en ser resuelto formalmente, en tanto, el 

agravamiento de los daños continuó. De manera transitoria se fir­

mó en 1963, el Acta 218 de la Comisión Internacional de L1mites y 

Aguas (CILA), por medio de la cual Estados Unidos se comprometi6, 

a construir un canal para conducir las aguas contaminadas del rfo 

abajo de la Presa Morelos. México seguirla recibiendo parte de e­

sas aguas salobres y se conside1·arian dentro del volumen garant! 

zado desde 1944. De esta manera se redujo la dotación de agua··ut! 

lizable para nuestro país. En los siguientes cinco años se reduc,! 

ria gradualmente la salinidad, Sin embargo, continuaron las acciQ 

nea contaminantes por parte de Estados Unidos. 

Es importante señalar que México manejo este caso como un proble­

ma internacional, en el que el vecino pata dañó la integridad del 

territorio nacional y habia atentado contra el equilibrio ecológ! 

co de la región y del mundo. En 1972, el entonces titular de la 

Secretaria de Recursos Hidraúlicos, Leandro Rovirosa Wade señaló: 

"nadie tiene derecho a convertir en un desierto salobre las tie­

rras de una región del planeta". 

Se obtuvo el apoyo de una importante organización ñ~ gubername.ntal 

eétadoun14ense: 1a ~ational Wildlife Federation consideró la s~ 

linidad del r1o Colorado como una violación al Derecho Internacig 

46 Cfr. Modesto Seara Vázquez, La Pol1tica Exterior de ME­
dco, M6xico, Harla, 2• edición, 1984, pp. 124-131. 
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nal por la contaminaci6n y deterioro de las aguas ,para usos dom~§ 

ticos. Ya habla avanzado mucho la preocupaci6n internacional 

por los problemas ecol6gicos, asi como al interior de los paises 

involucrados se hablan dado los primeros pasos en materia de le-
47 . 

gislaci6n. Era necesario un contexto de inter~s por el deterioro 

ambiental para entender el problema, pero no fue sufiente para 

que terminara. 

La Acta 241 emitida por CILA, reconoci6 el principio de derecho 

fluvial referente a la obligaci6n de proporcionar al pais ribere­

ño, aguas abajo, agua de la misma calidad que el pais, aguas arri 

ba, recibe, El acta incluyóellprincipio de no aceptaci6n de aguas 

contaminadas. 

En vista de que la salinidad continuaba, los agricultores mexica­

nos buscaron mecanismos propios para contrarrestarla. Perforaron 

pozos cerca de San Luis Rio Colorado-. Dadas las condiciones topo-
• 

gráficas del área, los norteamericanos se percataron que esas o-

bras podrian salinizar el manto acuifero de Arizona. Esta preocu 

paci6n difundida en Estados Unidos contribuy6 a emitir una nueva 

Acta, 

En 1973 la Acta 242 represent6 un acuerdo para mantener la cali­

dad del recurso compartido y concluyó, de jure, el conflicto. Es­

tableció los limites de salinidad del aglll! en la Presa Morelos 

(121 partes por mill6n), pero no fue hasta un afio despu~s que M~­

xico empezó a recibir agua con la calidad estipülada. Estados Un! 

dos se comprometi6 a apoyar los esfuerzos de nuestro pais para oh 

tener el financiamiento adecuado para mejorar y rehabilitar el Vg 

lle de Mexicali; y en cuanto a aguas subterráneas, limita el bom­

beo exclusivamente en la zona fronteriza Arizona-Sonora, cerca de 

San Luis. 

4a Vid infra capitulo IV. 
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En las Actas de CILA, Estados Unidos reconoció paulatinamente a~ 

responsabilidad en la contaminaci6n de tierras bajacaliiornianaa. 

No obstante, no pag6 indemni=ación alguna por concepto de repara• 

ción de dafios causados a territorio mexicano y a las pérdida• por 
cosechas y perjuicios a campesinos, como debi6 haberle correspon• 

di do. 

El gobierno federal estadounidense se comprometió exclusivamente 

a realizar las obrasnecesarias para el control de la calidad del 
agua y evitar, con ello, que el daño continuara, pero esmha sido 

insuficiente. Solo se tomaron medidas para detener una acción pe­

ligrosa para el fr6gil equilibrio ecológico de la zona: exportar 

aguas salinas a territorio mexicano. 

Los conflictos en esta región probablemente continuarfin a pesar 

de los esfuerzos realizados para contrarrestar los efectos negati­

vos de las salinización. 

En 1981, Estados Unidos inició la construcción de una planta des~ 

ladora cerca de Yuma pero es inminente la creciente saliniza~ión 

del agua causada por las actividades humanas, ya que éstas perma­

necen inalteradas y aumenta el uso del agua, En 1983 se reportó. 

que el Valle de Mexicali presenta cada vez mas bajos índices de 

producción y han aumentado los volúmenes de aguas inutilizables, 

y con ello el problema de su escasez.48' 

Ahora los recientes cambios del curso del rio y sus consecuentes 

efectos de erosión y depósito han afectado, hasta 1985, 523 hect6 

reas de tierras de cultivo en territorio mexicano, que equivalen 

a 3 885 millones de pesos, considerando únicamente los cultivos 

afectados, los terrenos agrícolas de riego perdidos y las inver­

s~ones hechas en trabajos de emergencia para reducir los d~ños por 

erosión. 

48 Cfr. "La salinidad del rio Colorado dism&nuyó la produc­
ción agricola en esa fronterá", en El Nacional, Mexico, a 17 de JR 

lio de 198~ 
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El desplazamiento de la parte mas profunda del cauce del r1o ha­

cia territorio mexicano fue causada, una vez cás, por obras reali 

zedas por el vecino del norte, cuando con el Acta 242 se ha esta­

blecido que deben consultarse ambos paises en la construcci6n o~ 

modificaci6n de obras referentes a los recursos acu1feros superf! 

ciales y subterráneos compartidos. 

Para detener tales daños, Estados Uñ'idos tendr1an que suspender 

dichas obras y realizar estudios y proyectos en colaboración con 

México,para estabilizar el cauce del r1o. 

No obstante, existen otras fuentes de deterioro para la corriente 

y los terrenos que cruza. La explotación de recursos energéticos 

que se encuentran en su cuenca en el lado estadounidense, llevar& 

pn~ supuesto d~sechos altamenti contaminantea él lad~ mexicano, 
tanto para el Valle de Mexicali como para el Mar de Cortés, donde 

desemboca. De este modo afecta la integridad territorial de Méxi-

co. 



CAPITULO III. LOS RECURSOS ACUlFEROS COMPARTIDOS MOTIVO 
DE CONFLICTO POTENCIAL • 

Bl Area fronteriza M6zico-Bstados Unidos cuenta con un reducido 

nfimero de fuentes de abastecimiento de recursos aculferos, Su u­

so destinado tradicionalmente para consumo humano, transporte de 

desechos, saneamiento en general, para la producci6n agr!cola y 

toda clase· de producci6n industrial, como generador de energla, 

transporte y recreaci&n, eatA sujeta a esta condici6n, 

Los mantos subterr6neos y loa grandes rlo lim1trofes han sido la 

base del crecimiento de los conglomerados fronterizos. Estos tam­

bién hacen uso de las aguas acumuladas en presas y de las pro~esA 

das, En tanto, los pequeftos rlos 1 arroyos son considerados como 

dep6sitos de basura al igual que las· costas. 

La escasez predominante de aculferos en dicha 6rea hace de estos 

un factor muy valioso, quizA determinante, para el crecimiento de 

las con.i:entraciones urbanas y para toda actividad económica. A su 

vez, el acelerado y anArquico ~roceso de distribuci6n de la pobl~ 

ción y el desarrollo económico han contribuido en mucho pera que 

las aguas se vean r6pidamente reducidas en su volumen 1 deterior~ 

da.su calidad, 

En los filtimos años esta situ~ción se ha visto agravada de una ma 

nera incesante y rápida. Su escasez es objeto de atención por par 

te de las autoridades gubernamentales; ha aumentado la importancia 

politice y económica de los recurscs en el Ares, de tal modo que 

podrían ocupar un primer plano en las relaciones bilaterales, No 
obstante, este no es el único problema relacionado a los acuífe­
ros transfronterizos. 

73. 
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Se ha dicho ya que la distribución de aguas a6n no ha sido termi­

nada para los rios de menor caudal, como el Tijuana y el rio Nue­

vo en Baja California-California¡ el San ?edro y Santa Cruz en S~ 

nora-Arizona; los tributarios del Colorado y el White Creek, Con­

sideros como asuntos menores en el con~e~to de las disputas de a­

guas superficial~s, las discusiones binacionales se han estancado 

en este ámbito. 

Mucho menos ha sido definida la situación de los recursos subte-­

rráneos qu~ por su ubicuidad caracter!stica, el desconocimiento 

de su relación con los rios (procesos hidrológicos), y los dife­

rentes 6rdenes legales existentes en.cada pa!a, han torna~o más 

dificil y complicada su . distribución. 

Existe además una divergencia en opiniones en cuanto a la identi­

ficación del mayor problema que prev~lece en la complejidad de 

las aguas transfronterizas. 

Para algunos, entre ellos Estados Unidos, el problema radica en 

la disponibilidad de agua en el área~9 Se trata de un análisis pq 

co profundo, puesto que la escasez inherente en 1n:ió~a ~ótivo de 

este estudio, es un factor con el cual las poblaciones han tenido 

que aprender a vivir. Actualmente la demanda del recurso es mayor 

que su disponibilidad natural. La cantidad ya de por si limitada 

que puede utilizarse, se reduce afin más por el impacto negativo 

de la acción humana, que la hace más dificil de reusar, o bien,im 

pide una fáciI.ybarate recuperación de las condiciones necesarias 

para consumo humano. De ahi que se der~~e en una competencia en­

tre las poblaciones, ciudades, estados, paises por las aguas uti­

lizables. 

Pare M~xico,por ejemplo, la aride~ del lugar puede ser"vencida" 

con la construcción de grandes obras h:tdieCilicaa. Esto es que el 

4~ Tamsyo,Jes6s y Fern&ndez,Jose Luis, op. cit., pp.52-53. 



En la parte mexicana del área fronteriza, con una extensi6n de 

312 000 km2 aproximadamente, se calcula que existen 16 r1os conta 

minados; once de los cu~les son afluentes del r1o Bravo. Este p?Q 

senta en varias partes de su curso un deterioro.creciente en la• 

calidad de sus aguas, debido a que los desperdicios depositados 
en ellos no son procesados, o bien, porque reciben aguas salitro~ 
sas, pesticidas empleados en la agricultura y residuos industria­

les calificados como muy peligrosos por la Orgenizaci6n Mundial 
de la Salud.SO 

En el caso de los rios Santa Cruz y San Pedro (Sonora-Arizona), A 
fectados. por.desechos industriales y actividades extractivas, re­

presenta un gr.an:1peligro para los mantos subterráneos con los que 

est6n en contacto. 

2 Se estima que 19 651 km de los mantos· acuiferos existentes son -
2 . 2 sobreexplotados, 35 868 km son subexplotados y 3 197 km contami 

nados por intrusi6n salina. Esta situación puede considerarse co­

mo novedosa, nunca antes se habla presentado. 

En Estados Unidos se ha reconocido que la contam1naci6n de los 
mantos subterráneo& consti~uy~ un problema nacional, sin embargo, 

desconocen la naturaleza y d~:i.ones de dicha poluci6n ya que no 
existe información sistemfitica al respecto. 

A e)lo se suman los litorales afectados por los elementos tóxicos 

industriales, domésticos y de retorno agricola arrastrados por lm 

corrientes fluviales, por una parte, y por las actividades prqias 

de las zonas portuarias, por otro. Este es el caso de las babias 
de San Diego, Tijuana, Ensenada, y las costas del Mar de Cortés, 51 

50 "Desechos 'made in USA' amenazan la frontera nQrte" en 
~ ·, Mé:i:ico, a 13 de febrero de 1984. 

. 51 Proyecto de Ordenamiento Ecológico de la Fr.anja Fronteri 
za Norte, México, SEDUE, 1983 
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El impacto de las actividades humanas en las aguas, resultado de 

su uso creciente y diverso, presenta diferencias básicas en uno y 

otro lado de la linea internacional d~do el nivel de desarrollo 

alcanzado, Los patrones de utilizaci6n y explotación de los recur 

sos naturales en general, y del agua , en particular, estén rela­

cionados directamente con el nivel de desarrollo económico asimé­
trico del área fronteriza. 

En la parte mexicana, su uso es principalmente doméstico y en vi~ 

ta de lsa necesidades de un desarrollo aíin no alcanzado, un desa­

rrollo que no toma en cuenta las repercusiones negativas que afes 

tan las caracter!sticas del vital liquido, Por ej 1111 plo, la exp11n­

si6n industrial fomentada por el PIF tuvo un efecto concomitante: 

la necesidad de mls agua. Pero la competencia por este recurso en 

la frontera no se debe exclusiva y básicamente a la pol1tica de 

desarrollo del fobierno mexicano a nivel nacional y, en especial, 

en su frontera norte. 

En tanto, en Estados Unidos el deterioro de las aguas se conside~ 

ra necesario por el desarrollo econ6micó alcanzado y para que és­

te continúe. 

La contaminación de r!~s y mantos acu!feros son Tistos como pro­

blemas aislados, o c.o~o producto de medidas técnicas erróneas, in§ 
decuadas e· insuficientes: la ausencia de sistemas de drenaje cau­

sa polución; la salinización no puede ser ámt":lnads si no se cuen­

ta con el equipo adecuado. 

Ya sea que se hable de disponibilidad, abastecimiento, calidad, 

contaminación, se tiene que hacer referencia en todas y cada"'uDa" 

de e~tas cuestiones al uso de los recursos acu1feros transfronte­

rizos. No sólo en función de las necesidades del hombre, sino tam 
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bién en su intento por participar en los procesos hidrológicos pª 

ra apoyar la capacidad de regeneración de las aguas, 

Aqu1 la cuestión de la distribución, necesaria por razones de so­

beran!a nacional sobre los recursos naturales y para evitar con­

flictos internacionales, no lleva a relegar el problema del uso 

de las aguas a un plano unilateral, propio de ca<hpa!s, pues los 

hechos demuestran lo contrario. 

Los cambios en los patrones de uso obligan a una reinterpretación 

de las disposiciones de tratados, de los mecanismos de solución 

existentes y/o considerarlos para crear otros y forjar una visión 

más completa y amplia del problema. 

Por otro lado se poilrian eliminar obstáculos para la resolución de 

los problemas ecológicos compartidos. A1 desechar visiones parciª 

les de disponibilidad y abastecimiento se descartan diferencias 

en cuanto a causas,prioridades, medios y soluciones, e incluso la 

determinación de niveles de saneamiento, calidad. 

A continuación se presentan los casos m§s sobresalientes en la ZQ 

na extrema del oeste fronterizo: Baja California, México y Cali­

fornia, Estados Unidos, que ejemplifican lo sefial~do. 

A¡ RECURSOS SUPERFICIALES. 
l. RIO NUEVO, MEXICALI. 

Afluente del Colorado, el río Nuevo fue incorporado a la ciudad 

de Mexicali desde que ésta se fundó. Más que como v1a de transpor 

tación o para consumo humano, sus aguas han sido consideradas co­

mo el principal vehículo para las descargas residuales. El drena­
je pluvial, sanitario, agrícola e industrial de dicho asentamien­
to ·Se vacía en el r1o. 
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Al estar situado en una zona privilegiada dentro del área fértil 

del Colorado, el problema de escasez de agua parece no plantearse. 

O~er& cómo régenerádot de des~chon ~ierttrtts lo invertido y el vo­

lumen del caudal de sus eguas guardaron un equilibrio. El deterio 

ro progresivo se presentó conforme aumentó la expansión de la man 

cha urbana y de lm actividades económicas hasta convertirlo en un 

r!o muerto, Rebasada la capacidad de autodepuración ye no puede § 

similar los desechos que recibe. Presenta problemas de eutrofica­

ci6n~2 desaparición de flora y fauna y la anulación de condicio­

nes fisicoqu!micas necesarias para consumo humano. 

El curso del r!o Nuevo tiene dirección norte; atraviesa Mexicali 

en su parte media y continúa en territorio estadounidense. Pasa 

cerca de las c±"ulades de El.Centro, Imperial y Brawley, hasta el 

suroeste de Palm Springs, donde desemboca en el Mar de Salton. A 

lo largo de 62 millas lleva 3.5 millones de galones por hora· de 

desechos. Atraviesa una de las regiones agr!coles más importan­

tes de Estados Unidos, constituyendo un foco de enfermedades no 

sólo para la población de Mexicali, sino también para la del pa!s 

vecino. 

Utilizado como basurero en Mexicali, sus márgenes albergan asent§ 

mientos humanos irregulares de escasos recursos que no cuentancoa· 

la infraestructura adecuada (drenaje, alcantarillado, agua pota­

ble); vierten sus desechos a cielo abierto. 

Su alto !ndice de turbiedad obedece a la descarga directa sin pr~ 

vio tratamiento, en su mayor!a, de una mezcla de· grasas, aceites, 

detergentes, desechos domésticos, materia orgánica producto de la 

actividad ganadera, aguas de los distritos de riego cargadas de 

52 Proceso por el cual se generan nutrientes que permiten 
el crecimiento desmesurado de ciertos organismos, en perjuicio de 
otras especies, as! se pierde el equilibrio del ecosistema alter~§ 
do en las aguas, 
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pesticidas, plaguicidas, fertilizantes y aguas provenientes de le 

planta geoetérmice de Cerro Prieto, cuyas descargas contienen al­

tos niveles de salmu Cl.ras 5 ~ y en temperaturas extnrmas. 

Cbrlo es que la calidad y cantidad de les descargas que recibe ha 

variado conforme se han presentado cambios en los patrones de con 

sumo de productos procesados, por un lado, y con el fomento del 

crecimiento, por el otro. El problema se ha acrecentado por la 

falta de planeación del uso del suelo para el establecimiento de 

la naciente industria, de equipos para el tratamiento de desechos 

t de'infraestructura adecuada, en mayor parte de la:ciudad. 

En la década de los cuarenta, ya era visible la contaminación que 

podría alcanzar territorio estadounidense a través de esta cor~~: 

te. Ambos paises intentaron detenerla; discutieron la posibilidad 

de compartir la construcción de una planta de tratamiento de agua~ 

negras para las ciudades gemelas de Me.xicali y Caléxico, cuya lo­

calización seria en esta última. EL gobierno mexicano no aceptó¡ 

posiblemente consideró que si se llevaba a cabo tal projecto se -

promovia la dependencia de la parte mexicana respecto a las deci­

siones del uso de la ~lan~a por parte de Estados Unidos, o débido 

a los altos costos que representaba la obra. 

El caso pasó a manos de CILA. Pese a los problecos de degradación 

de la corriente y a estudios realizados a solicitud de la Comisiái 

no se llegó a un acuerdo para la distribución de sus aguas y el 

control de su calidad. No mereció la importancia necesaria para 

ser tratado desde el punto de vista del Derecho Internacional, P§ 

ra evitar efectos negativos en lo económico, y mucho menos se es• 

timaron sus dimensiones ecológicas. Desde entonces se consideró -

como un problema aislado, posiblemente porque sus consecuencias 

no afectaban directamente los intereses predominantes, ni sé pen­

saba en el deterioro ecológico. 

~ 1 . Agua con alto nivel de sales como litio, potasio, si i-
cio, sodio, etc. 
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Las pláticas binacionales organizadas por el Departamento de Est§ 

do norteamericano J le CILA para tratar el problema resultaron in 

fructuosas. Se di6 prioridad a otras cuestiones comunes de las r~ 

laciones bilaterales. 

En 1955 se decid16 le construcci6n de una plante de tratamiento 

en territorio nacional. Para ello se realiz6 un estudio técni~o 

cuyos efectos se limitaron a le reubiceci6n de algunos asentamieo 

tos sin detener el flujo de desechos sin tratamiento. 

El r1o Nuevo se deterior6 conforme nuevas prácticas se introduje­

ron y la población creci6. Nuevos productos qu1micos son incorpor 

rados a le agricultura. La baje en la productividad agr1cola pro­

piciada en parte por la salinidad del r1o Colorado y la invasión 

del gusano rosado a los cultivos, contribuyeron a romper el patr.fiñ 

de monocultivo y a establecer otros métodos en apoyo a los nuevos 

productos para lo cual se acudi6 a m§s plaguicidas, fertilizantes 

y abonos. 

En le búsqueda del crecimiento económico y el aprovechamiento de 

los constantes flujos migratorios, el proceso industrial trajo 

consigo la construcción de parques industriales, servicios públi­

co~ e infraestructu~a para atraer la inversi6n. Con el PIF puesto 

en marcha en esta localidad aument6 la carga de desechos indus~ 

triales. 

Las quejas y protestas del gobierno californiano y del Comité Es­

tatal pera el control de las reservas de agua no han dejado de 

darse. Han manifestado su preocupaci6n por le progresiva y cons­

tante degradaci6n de las aguas que desembocan en el Mar de Salton, 

lago que recibe el desagüe de los sistemas de irrigeci6n aledaños 

y adem&s, es un centro de recreaci6n. Por otro lado han señalado, 



quizá de manera alarmista~ un impacto negativo al rio AleMO en el 

corto plazo de continuar el crecimiento de le ciudad de Mexicali 

en sentido noreste~4 

Según declaraciones de algunos funcionarios californianos, las a­

guas que llegan a ese estado sobrepasan los niveles de contamine­

ci6n permitidos en Estados Unidos. Ello representa fundamentalmen 

te un foco de enfermedades para las poblaciones vecinas. Puede 

contraerse con su contacto desde hepatitis, tifoidea, salmonela, 

hasta encefalitis. Por ello se ha llegado a la necesidad de adver 

tir a los visitantes de tal peligro y prohibir su uso. 

Ambas partes spn afectadas pero en diferentes aspectos. Del lado 

mexicano la poblaci6n que viv~ en condiciones insalubres y para 

la ciudad en general; para l~parte norteamericana el asiduo públ! 

co que concurre a dicho centro de recreaci6n y los campos de cul~ 

tivo cercanos se ven perjudicados. Y s~ han dañado los ecosiste­

mas que un die alberg6 y que di6 vida en su curso. 

El gobierno mexicano no ha negado su responsabilidad en lo que 

respecta a la limpieza de las aguas del r!o, pero tampoco ha he.~ 

cho gran cosa por resolverlo?5 Siempre se ha dejado de lado el al 

canee del ~deterioro del medio f!sico ·e ignorado sus causas. 

Aún con el sistema de drenaje y tratamiento de aguas negras exis­

tentes el problemas persiste. Según informes de la Secretarla de 

Agricultura y Recursos Hidraúlicos (SARH), el alcantarillado cubre 

el 90% del área urbana. Cuenta con un diámetro inadecuado y con 

pendientes m!nimas que impiden el flujo continuo de aguas residua­

les. Estas son conducidas a dos estaciones de bombeo ubicadas en 

el r!o, cuya función es enviarlas a las lagunas estabilizadoras. 

Las bombas se descomponen de manera habitual por lo que las aguas 

negras caen sin tratamiento. 

54 
Cfr. Utton, Albert, op.cit.,p.83. 

55 ~. pp. 86-87. 
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Las dos lagunas anaerobias de tratamiento o lagunas de oxidaci6u 

solo tienen capacidad para 468 000 habitantes en total, De conti­

nuar el crecimiento de la ciudad, será urgente ampliar el sistema. 

Este ptesentA deficiencias én sú operaci6n debido básicamente a 

hs sobrecargas de las lagunas. De ah1 pasan a ser vertidas en el 

r1o a cielo abierto para que continúen su curso. 

A las descargas se suman las aguas de retorno agricola provenien­

tes del norte del Valle de Mexicali y a 8 km de la linea interna­

cional, aguas de la zona pecuaria del norte de la ciudad, y de 

las que se desechan en la zona industrial "González Ortega". 

Las soluciones técnicas que se han dado han resultado insuficien­

tes, pues en primer lugar no atacan las causas, en este caso c6mo 

ha sido utilizado el rio, viviendo en el pasado y considerándolo 

todavia como mero depurador,gratuito y eficaz desagüe. Situaci6n 

quizá irreversible que no hace atractiva su limpieza visto su coa 

to económico. Además estos sistemas no operan a su máxima capaci­

dad por deterioro 4 falta de mantenimiento, descomposturas, obsol~ 

cencin. 

Los resultados de la acción política hasta ahora aplicados sobre 

el rio Nuevo son deficientes. A partir de la década pasada se em­

prendieron acciones de "saneamiento y mejoramiento ambientalP, 

Surgen los llamados planes de desarrollo urbano, ecoplanes estata 

les y municipales, el plan parcial y programas de sanea~iento. 

En enero de !986 el gobierno federal anunció la construcción de 

tres plantas tratadoras de aguas, la reubicación de un basurero y 

de asentamientos humanos irregulares en la ciud~d de Mexicali. Se 

trata de evitar que continuen las reclamaciones hechas por las ay 

toridades norteamericanas ante la contaminaci6n generada. 56 

56 Cfr. "Combaten la infición del rio Nuevo en Baja Califor­
nia Norte" en Excelsior, México, 8 de enero de 1986. 
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Una de las plantas se localizar6 en los limites con Estados Uni­

dos, y la otra, cerca de le industria aceitera de CONASUPO. La mr 
·cera en un asentamiento que no cuenta a6n con un sistema de dren~ 

je. 

Se reubicar§ el mercado actualmente situado en la m!rgen del rfo 

ya que los productos perecederos que no son vendidos son arrojalos 

a la corriente. 

Estas soluciones de carácter técnico tienen un corto alcance. En 

primer lugar porque responden m6s a evitar que continuen le pre­

siones por parte de Estados Unidos, que como una iniciativa del 

gobierno mexicano a tomar en cuenta el medio ffsico y el bienes­

tar de la poblaci6n de Mex1éali. Hucho menos considera c6mo ha 

sido dirigida la acci6n humana hacia un .entorno fr!gil que alberga 

actividades productivas y la vida mism~. 

Por otro lado la construcci6n de las plantas no detiene la acción 

contaminante de la industria como seria en su caso la introducciór1 

de materias de mayor biodegrabilidad, el alto aprovechamiento de 

ellas, y la instalación de mecanismos internos de depuración de 

las aguas negras. Tampoco dotar una planta tratadora a un asenta­

miento irregular soluciona de una vez y para siempre el problema, 

Es probable que en el futuro no muy lejano sufra los mismos tren§ 

torn.os que ahora padece lit infraestructura de la ciudad y que su 

capacidad se reduzca con el paso de~ tiempo. Y si bie~ ya no.ser!n 

vertidos los desechos provenientes del mercado, éstos se llevarAn 

a otro lugar para seguir contaminando. 

Aunque se cuenta con el antecedente de la salinidad del rfo Colo­

rado, éste m~ha considerado para retomar los mecanismos de solu­

ción y para evitar un confli~to mayor. 
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Bien podria llegar el momento en que Estados Unidos recurra al 

principio de no recibir aguas contaminadas (Acta 241 de CILA) e ! 
nicie protestas contra M~xico por daños a la salud de los nortea­

mericanos que residen en el estado frobterizo, y cierre entonces 

la frontera por cuarentena. 

No obstante, a diferencia de la salinidad del rio Colorado, los e 
fectos econ6micos que ei esa ocasi6n fueron móviles para una pro­

testa oficial, son minimos en relación al rio Nuevo. Parece afec­

tar solamente a lm personas que están en contacto con sus aguas y 

evitándolas se reducen o eliminan los daños a la salud. Detener 

el deterioro ecológico requiere de soluciones complejas. 

2. RIO TIJUANA. 

En una zona de gran densidad de población, las corrientes trans­

fronterizas del rio Tijuana han sido motivo de preocupación para 

las ciudades "gemelas" de Tijuana y San Diego, primero poc las i­

nundaciones que provocó, y de~:pués, con el paso del tiempo, al 

convertirse en el principal basurero urbano. Sus aguas altamente 

contaminadas desembocan en playas estadounidenses dañando a:$.Í la 

fauna y floro local. 

El río cruza el municipio del mismo nombre de oriente a poniente; 

drena un área de 1 679 millas cuadradas (72% en territorio mexic§ 

no). Su destino final es el estero de Imperial Beach, California 

en el Oceáno Pacifico. Se encuentra en una zona de régimen pluvial 

irregular que llega a originar el desbordamiento de las corrien~ 

tes. Provocó por mucho tiempo inundaciones en las partes mas ba­

jas del terreno,principalmente en territorio mexicano, no obstan­

te con~tituia un verdadero problema compartido. 
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Fue 1ncluido en las negociaciones previas al Tratado de Aguas de 

1944, sin embargo por falta de informaci6n s6lo se estipul6 que 

la CILA estudiara el caso y, posteriormente, dictara recomendaci2 

nes para m•diatribuci6n equitativa y control de sus aguas. Loa e§ 

tudioa fueron terminados pero no fueron seguidos de una negocie­

ci6n como se esperaba. La Comisi6n únicamente lleg6 a emitir el 

Acta 225 en 1967, para el control de flujos y emprender su canal! 

zación, pero no llegaron a concretarse, y solo se tomaron med! 

das internas unilaterales. 

Los desbordamientos obligaron a los dos paises a poner en marcha 

proyectos para evitar que se repitieran en lo futuro. Se empren­

dieron obras para la captura de sus aguas en sistemas de drenaje, 

~ada pals asumi6 la responaabilidad de construir 1a paute de an 

canal correspondiente a su territorio. Mézico la concluy6 en 1976 

y Estados Unidos después de 1980, año en que la ciudad de Tijuana 

sufrió fuertes inundaciones. Dicho retraso se debió en gran parte 

a que intereseª lota.les del condado de San Dieg> se oponlan a que 

se realizara dicha construcción. 

Hasta ese momento se babia dotado al rlo Tijuana de una fosa sép­

tica y un colector internacional con descarga al mar en territo­

rio· californiano. Este sistema resultaba insuficiente en cuanto a 

la capacidad lo que provocó quejas por parte de Estados Unidos, 

Al igual que en el caso del r!o Nuevo, la disposici6n de aguas r~ 

siduales ha sido inadecuada. Se calcula que en los últimos años 

la descarga directa de las aguas negras de Tijuana fue de un flu­

jo de aproximadamente de diez millones de galones por d!a. 

Entre los elementos que se encuentran en la mezcla de aguas resi­

duales están los metales pesados como la plata, cobre~ mercurio, 

níquel, plomo y zinc, en mayores cantidades que en San Diego; y 

compuesto orgánicos sinté·.l:i:i::o:s1 que tienden a aumentar con la mi§ 
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ma rapidez con que la industria genera nuevas sustancias sintéti­

cas. Muchas de ellas aún no han sido quimicamente identificadas y 

de otras no se conoce el grado de toxicidai que pudiera afectar 

el medio acuAtico. 57 También se halla DDT en mayor grado que en 

las aguas de San Diego y grandes cantidades de hidrocarburos clo­

rinados, compuestos cuyo uso est§ prohibido por la legislaci6n m~ 

xicana. 

Las caracter1sticas y el volumen de hs aguas residuales var1an 

con el tiempo debido a los cambios que se producen en las activ1 

dades de la poblaci6n. Las condiciones de los desechos est§n en 

función de dos factores: del incremento de la población y del de­

sarrollo industrial. Esto es que el primero crea alteraciones en 

los gastos de las descargas y el segundo altera las caracter1sti­

cas primarias del desecho. 

Los flujos de aguas negras al pasar por el Tijuana River National 

Estuary Sanctuary, en el oce§no Pacifico, afectan aguas que alber 

gen flora y fauna de caracter1sticas únicas. A lo largo de Silver 

Strand y de Imperial Beach, los efectos ~e la contaminación ya ha 

dejado secuelas aún cuando gr.an parte de los desecñós ya se han -

diluido. Por ello el Departamento de Salud del Condado de San Di~ 

so y la Agencia de Protecc16n Ambiental han cerrado las playas de 

uso recreativo e8 una extens16n de siete kilómetros en diversas 

ocasiones, y con una frecuencia mayor en los últimos años. 58 

Existe una evident~ relaci6n entre el volumen de desechos que lle 

gan y la disminución de las especies propias del santuario, además 

de que estos flujos correnu r.ielo abierto lo cual conlleva un grm 

riesgo para aquellos que est§nen contacto con estas aguas. 

57 Cfr. Reunión regional de ecología, op. cit. 

58 John B. Conway, "Potential health risks associated with 
waste water in tleSan Diego-Tijuan region" en ALvarez, Juan Y Caa 
tillo~ Victor, op.cit., pp.57-58, 
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Ahora las inundaciones ya no suceden pero la contaminación en el 

Condado de San Diego por v1a del r1o Tijuana se ha acrecentado. 

No obstante, Estados Unidos se ha preocupado mas por el volumen 

de las aguas negras generadas en Tijuana que por la poluci6n que 

arrastra el r1o. Parte de esas aguas son ~levadas a San Diego pa­

ra ser tratadas y posteriormente son arrojadas al mar a través d~ 

uso de una conexión de energengencia californiana. La capacidad de 

esta linea ha sido excedida; ya no puede aceptar mas flujos prov~ 

Rientes de Tijuana. 

Los costos del tal tratamiento son absorbidos po• los causantes 

de impuestos de SanDiego por lo que éstos han hecho peticiones P! 

ra que se deje de subsidiar a la ciudad vecina y que el gobierno 

de Tijuana, del estado de Baja California o el goMerrio federal cy 
59 bra los gastos correspondientes. 

El contrato por el cual la ciudad de Tijuana pod1a hacer uso de 

esta linea de conexión expiró en 1986, y por la serie de proble­

mas que ello ocasionó se estimaba improbable que el Consejo de la 

ciudad de San Diego aceptara renovarlo. 

Antes de la terminación de este acuerdo, Estados Unidos propuso 

algunas soluciones técnicas de alto costo al gobierno··me:i:icano.60 

"Cumpliendo con los compromisos internacionales"~] el gobierno me 

xicano construyó un nuevo sistema de slejemiento,tratamiento y e­

liminación de aguas negras en territorio mexicano, y se amplian y 

mejoran las iD~talaciones existentes. 

59"Propone Estados Unidos a México una frontera no contami­
nad·a" en Excelsior, México, 11 de agosto de 1983. 

tera" 
60 Cfr. "Estudian el problema de las aguas negras de la fron 
en 1~~~~. M~xico, 24 de noviembre de 1983. 

61 
Cfr. "Inauguró MMH en Tijuana unQplanta de tratamiento" 

en El Die, h'rico, 29 de enero de 1987· -------
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Esta respuesta a las reclamaciones de Estados Unidos por el uso 

excesivo que M$xico hacia de una linea de conexi6n de emergencia 

redujo, de manera indirecta, las descargas de agu:i:s negras al rlo 

Tijuara y, por tanto, disminuy6 la contaminaci6n de las costas ca­

lifornianas. Se consider6 más relevante el daño que era objeto el 

pala vecino y no por la misma ciudad fronteriza mexicana. 

Pro~ablemente esta planta de tratamiento considerada la más gran~ 

de del mundo presente dificultades muy pronto, ya que una obra de 

tal magnitud altera el ecosistema donde se sitúa.y crea problemas 

de evaporaci6n de las aguas acumuladas, Por otro lado ésta no se­

rta la soluci6n t~cnica mas conveniente según la SARH. La planta 

debió ser ubicada en territorio norteamericano en atenei~n a las 

condiciones topográficas de la zona fronteriza Tijuana-San Diego, 

Se requiere que se amplie el sistema de alcantarillado de Tijuana 

~ara evitar las descargas de aguas residuales al r!o sin prev~o 
tratamiento 1 4a Secretaria deja abierta laposibilidad de usar la 
conexión al sistema metropolitano de alcantarillado de San Diego, 

en previsión de emergencias muy probables en el futuro. 

B. RECURSOS SUBTERR.ANEOS. 

Desde Tijuana-San Diego hasta Brownsville-Matamoros existen con­

flictas potenciales a corto y mediano plazo en torno a los recur­

sos acuíferos submrráneos. Se presentan aislados, irregulares, con 

dimemiones locales binacionales y diferente grado de contingencia 

Se calcula que alcanzan un número de veinte aproximadamente. La 

heterogeneidad mostrada solo en su manifestaci6n y no en cuanto a 

las causas que lo originan, ignorada o subestimada, afecta el de­

sarrollo del área fronteriza. 
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Las aguas subterráneas se caracterizan por un lento desplazamien­

to. Su nivel y dirección son afectado9 por la fuerza de gravedad 

y la composición del suelo. Ello permite que los contaminentes se 

concentren por mucho tiempo en ciertas áreas en vez de diluirse, 

por tanto, es extremadamente dificil y costoso restituir su cali­

dad inicial. 

México y Estados Unidos comparten por su localización geográfica, 

la responsabilidad para la distribución, mantenimiento de calidad 

y rendimiento óptimo, y uso de las aguas, Si se permite continuar 

con las tendencias actuales de utilización y crecimiento es inmi­

nente una escasez aguda del recurso por agotamiento y/o por tor­

narlo inutilizable. 

Existe una dependencia compartida; no obstante Estados Unidos ha 

desarrollado substancialmente obras para su aprovechamiento. La 

dependencia de las actividades económicas respecto a los recursos 

subterráneos es cada vez mayor por la falta de abundaites recursos 

superficiales, por el deterioro de estos debido a la acción huma­

na, el manejo inadecuado de los mantos freáticos, y de la degrad_!l 

ción de otros elementos naturales (como la deforestación y pérdi­

da de la cubierta vegetal), que contribuyen ala recarga acu!fera. 

En Estados Unidos los mayores usuarios de estas aguas ~on los es­

tados contiguos·~nuestro pa1s. California, Texas y Arizona ocupan 

el primero, segundo y sexto lugar respectivamente, en la explota­

ción de las aguas subterráneas a nivel naciona1~ 2 

California extrae más agua que cualquier otro estado rortean.er::lca• 
mo. Los acuiferos subterráneos juegan un papel decisivo en el de­

sarrollo de los asentamientos y econom!a del estado. Son 394 los 

62 Stephen Mumme, The politics of water apportionment and 
pollution problema in the United States-Mexi~o relations, USA, 
Gverseas Developmente Council US-Mexico, Project Series #5, 1982 
p .3 • 



proporcionan cerca de la mitad del agua potable que se con~ume en 

el estado, 

El agua proveniente de los mantos acu!feros ~el sur de Estados U­

nidos constituye el 60% de la utilizada en Texas y Arizona, 50% 

de Nuevo México y 45% en California, Por lo menos doce de los cog 

dados fronterizos son totalmente dependientes de las aguas subte­

rráneas y cuatro lo son eh alto grado. 

En territorio mexicano, Baja California depende en 50% de las r~ 

servas subterráneas para abastecerse de agua y en un 30% Sonora. 

Las zonas urbanas de Nógales, San Luis Rio Colorado, Agua Prieta, 

Ciudad Juárez, Presidio, y Ciudad Acuña son casi totalmente depeg 

dientes. Hexicali, Tijuana, Sonoita, Reynosa y Matamoros dependen 
. 63 

hasta un 50% del agua localizada en el subsuelo. 

En ambos lados las comunidades agrícolas están supeditadas a las 

reservas acuíferas subterráneas. Los sistemas de riego se basan 

en la extracción de estas aguas, En esta situación se encuentran 

los valles bajacalifornianos: Las Palmas, Guadalupe, Ojos Negros, 

y San Luis Río Colorado, Sonora, 

La sobreexplotación de estas agua~ provoca el abatimiento de los 

niveles freáticoa. Eato es que el d:eeqúilibrio se origina en la 

demanda excesiva de estos recursos, lo que hace que el nivel de 

explotación sobrepase la capacidad de autoabastecimiento natural 

de los mantos. 

En el acuifero transfronterizo de El Paso-Ciudad Juárez cuyo flu• 

jo dominante tiene sentido norte-sur, los niveles han descendido 

progresivamente en los últimos años hasta alcanzar abatir 25 m en 

territorio mexicano y de 18 m en territorio estadounidense. Ha s! 

63 Loe. cit. 



do resultado de le excesiva extrac~16n de agua pera el suministro 

de agua potables, para riego agr!cola en el lado mexicano, y para 

actividades militares, aire acondicionado y uso doméstico en El 

Paso. 64 

A medida que el agua fresca as sobreexplotada, el agua salina ocu 

pa su lugar en el subsuelo, por tanto, de continuar el ritmo deei 

plotación actual, el agua de los mantos dejará de ser utilizable. 

Los niveles freát~cos mis bajos que el nivel del mar permiten la 

intrusión salina~ 5La alteración de las condiciones naturales del 

agua para uso potable se presenta en la zona del Rio Colorado y 

en por lo menos otras seis zonas. 

Los recursos acu1feros subterráneos de la zona del Rio Colorado 

han sido explotados por M~xico como una opción frente a la escasez 

y salinización de las aguas superficiares y como un sustituto de 

las contaminadas desde los años sesenta por Estados Unidos. Esto 

comenzó en 1972 con operaciones masivas de sus:racción. Dadas las 

caracteristitas hidrológicas del área, la explotación que reali­

zó la parte mexicana fue de un total de 465 mil acres pies duran­

te una década y ante ello, Estados Unidos inició un programa de -

protección para establecer un equilibrio en su explotación. CILA 

emitió •l A~ta 242 con la que ambos paises se comprometieron a li 

mitar la explotación de subterráneos el el área inmediata al ColQ 

redo, así como-consultarse mutuamente antes de emprender cualquier 

aación. 66 No obstante ·la sobreexplotaci5n de aguas de la zona al~ 
daña a la población de San Luis R1o Colorado aumentará con el prQ 

yecto de canalización de agua del rio Colorado a la ciudad de Ti­

juana (4 m3/seg). 

64 Utton, AI,bert , op .cit., p. 109. 

1980. 

65 
Cfr. Ecoplan del Estado de Baja California, M~xico, SAHOP 

66 Vid • II supra cap¿tulo • 
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~i Acte 242 contituye el primer 1 único acuerdo bilateral tocante 

a aubte1táneos, cuya aplicación se limita a determinar la canti­

dad de agua bombeada en una reducida zona del 6rea fronteriza. 

En torno a la utilización de la porción de agua subterránea de E§ 

tados Unidos, debajo del desierto de Yuha, en la vecindad de Cali 

xico y San Diego, el rápido agotamiento de reservas subterráneas 

es de aproximadamente 1 % por año. Esta situación amenaza al va­

lle Y a los agr.icultores por la contaminación y salinización que 

se originan. Por ende, se reducen las pw~spectivas de crecimiento 

de esta área metropolitana de rápido desarrollo. 

El agua del subsuelo está siendo explotada por particulares esta­

dounidenses que venden el agua a Mexicali para consumo humano. Se 

saca de pozos ccnstruid~ por empresas privadas y constituye la fi­

nica fuente de agua potable para muchos residentes de la ciudad 

bajacaliforniana. 

Habitantes de las zonas afectadas han hecho demandas para evitar 

que continuen estas acciones y se agote un recurso valiosor. par.a 

la atracción de nuevos residentes e industrias. Las autoridades 
locales estadounidenses han introducido una protesta para evitar 

que el agua se venda a Mexicali, 

La deficiencia y/o total carencia de conocimientos técnicos del 

ci~lo hidrológico, de estudios prospectivos para la perforación ª 
decuada de pozos y de obras hidraúlicas en general, incrementan 

las fuentes de detrimento de los mantos freáticos. Las aguas ne­

gras vertidas en campos de cultivo se filtran en el subsuelo lle­

gando a alcanzar los acuíferos subterráneos y, de igual forma, 

son fuente de contaminación desechos industriales, radiactivos, -

sólidos y petroqulmicos.La Agencia de Protección Ambiental (APA) 

de Estados Unidos reportó en 1981 la existencia de nueve mil dep6 

sitos de basura peligrosa en el área fronteriza con México, capaz 

de contaminar los abastecimientm existentes. 
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Parece ser que la polución de las aguas subterráneas no es un pro­

blema senernlizado en el sur de California, no obstante, en algu­

nas zonas, pesticidas, t6xicos y aceites, han alcanzado los mantos 

freáticos a través de los suelos arcillosos principalmente cerca 

de Otay River Valley, Durante los afios setenta en la zona de Otay 

Mesa se vi6 obligada a acarrear agua de territorios aledaños por 

insuficiente abasto subterráneo disponible. 

EL suelo no es capaz de filtrar algúnas sustancias industriales, 

desechos t6xicos y qu1micos, por lo que éstas llegan a las aguas 

almacenadas en el subsuelo y son extra1das pare destinarlas elcoD 

sumo humano. 

Estados Unidos convirti6 a Tecate. Baja California, en un basurero 

cercano y barato, el depositar e111 residuos industriales. Esta 

acci6n hecha sin le autorización del go~ierno mesieanb tuvo ef ec~ 

tos sobre los mantos freáticos que abastecen de egua potable a la 

población de la zona de Tecate y a la de Tijuana, y causó enferm~ 

dades a la población del ejido El Encinal. 

Fueron tra1dos productos tóxicos para el suelo, agua y al medio 

en general, que conten1an solventes industriales con arsénico, 

cianuro, fós.foro, partes. de asbesto, allígenos orgánicos aromáticos 

(contentan sustancias altamente cancer!genns), y Tarios derivados 
6~ 

del titanio, magnesio y residuos a~ridicos. Además de fibra de 

vidrio y 400 mil litros de tinta de desecho y arenas químicas. P12 

ven1an de las empresas estadounidenses Mon Dalelnc., San Diego, 

US Technology & Disposal Services Inc., San Diego Union y Los An­

geles Times Mirror, que las exportaron a Tecate durante el perio­

do de noviembre de 1985 a enero de 1986, a través de la compañia 

"Petroquimicos Mexicanos" y sin oposición de las autoridades adu~ 

6' "El caso de Tecate confirma contaminaci6n del norte de M~­
xico con tós:icos norteamericanos", en fil Die, a 13 de ·agosto de 1986· 
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neras de ambos estados. Se dvpositaron cerca to1 El Encinal, pero 

tenian como destino final la Laguna Salada. 68 

Contituyó una clara agresión por parte de Estados Unidos a la in­

tegridad fisica de los mexicanos fronterizos y al territorio na­

cional. Dañó los recursos naturales propiedad de la nación. Violó 

la legislación mexicana: Ley Federal de Protección el Ambiente y 

el Reglamento de Prevención y Control de Contaminación Atmosféri­

ca (los desechos emitian humos y polvos), y desconoció el Conve­

nio Internacional entre M~xico y Estados Unidos en materia ambien 

tal en el área fronteriza de 1983, 

Las autoridades norteamericanas reconocieron que el material era 

inminentemente tóxico y que representaba un daño potencial no sólo 

para la salud de loa pobladores vecinos, sino que además, lo ef!· 

pare los mantos subterráneos locales y, por ende, al abastecimien 

to de agua potable. 

En contraste con este dictamen, las primeras investigaciones rea­

. lizadas por la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecologia (SEDUE) 

y la Secretaria de Salubridad y Asistencia (SSA), descartaron po­

sibles efectos negativos en las aguas subterráneas y de peligro 
. 6~ 

para la salud pues no encontraron indicios de radiactividad. Los 

vientos llevaron a ln°población, polvo contaminado que originó e! 

fermedades. 

La dtbil aplicación de la legislación mexicana, los bajos costos 

en transportación y lglarga y apartada frontera del centro del 

país, constituyen atractivos para emprender accianes similares. 

No se trata de un hecho aislado y si es parte de un patrón impue~ 

to por compañías norteamericanas para depositar sus residuos tóxJ 

6S Cfr. Manuel Robles, "La frontera de Baja California, ti­
radero de Estados Unidos" en Proceso, semanario de información y 

análisis, I 490, México, 24 de marzo de 1986, pp, 14-15. 
69 Cfr. "Desperdicios tóxicos de Estados Unidos", en Excelsior 

México, 28 d~enero de 1986. 



cos. Precisamente cuand~ en Estados Unidos los tiraderos donde se 

acumulan sustancias peligrosas ya representan un grave problema 

para aquél pala, tanto por que existe un gran número de ellos, tQ 

mo porque ya se han visto sus efectos en el entorno y en el ser 

humano. Además su reciclaje tiene un alto costo. 

La frontera mexicana se ve afectada por les medidas anticontaminan 

tes aplicadas en el vecino pa1s recientemente por la APA. La aRen· 

cia ha incrementado el cierre de tiraderas clandestinos en Estados 

Unidos, por ende,. ha aumentado el costo legal del maneje de dese· 

ches industriales en basureros registrados. En especial, en Cali• 

fornia el número de tiraderos industriales legales está disminu· 

yendo, Para deshacerse de residuos "peligrosos" en estado sólido 

el costo aumentó de 55 a 95 dólares por galón y, los que están en 

estado liquido pasaron de 35 e 85 dólares por galón. La situación 

se agrava porque los californianos rechazan estas medidas y las 

compañias tratan de ahorrar costos. 

El caso se ventila en las Cortes de San Diego y se espera que be­

.neficie el veredicto a México, asi como las acciones acciones si­

milares a ésta cesen a partir del Acuerdo de Contigencias Intern§ 

cional que prohibe el paso de estas mercancías. Sin embargo no se 

reducirá la contamiuaci6n de aguas provenientes del subsuelo si 

México toma acciones contraproducentes. En enero de 1987 al!·puso'·en 

funcionamiento el primer "cementerio"de desechos indutriales gene 

rados en Baja California. Se localiza en el kilómetro 34 de la c~ . . ~ 

rretera Mexicali-Tijuana en la Laguna Salada. 

'º "tisto en Tijuana un 'cementerid de sustancias quimicas" 
en Excelsior, México, 16 de enero de 1987, 



C. RECURSOS MARINOS: LA COSTA DEL PACIFICO . 

. . 
El 6rea fronteriza marina del Pacifico esté situada al sur de la 

zona mAs industrializada y poblada de la costa occidental del Con 

tinente Americano. El ambiente que alberga presente caracter1sti­

cas finicas oceanográficas, biológicas, geopolitices y económicas, 

de gran desarrollo urbano, industrial, pesquero y hotelero. Es u­

sado pare la transportación maritima, recreación y pesca comer­

cia~, como receptor final de desechos generados por los asentam~] 

tos humanos. 

A la concentración demográfica e industrial, el movimiento portug 

rio , la construcción de obras para manejo de hidrocarburos y la 

sobreexplotación de especies marinas de importancia comercial, se 

suma la inadecuada descarga de plantas procesadores, termoeléctri 

cas, la industria en general y de conjuntos turisticos residenci~ 

les. 

El mar está sujeto a la introducción de contaminantes en ambos 

flancos de la linea in~ernacionel del área fronteriza, pero en uft 

grsdo mayor en la zona altamente poblada e industrializada del str 

del estado de California, 

Loa efectos ya son evidentes: desequilibrio ecol6gico en las cad~ 

nas tróficas de la flora y fauna marinas, alteración de los paré­

me~ros f1sice&y qu1micos de las aguas con una consecuente reduc­

ción en la productividad de las especies comerciales y, en el veor 

de los casos. su eTtinción. La sobreexplotación de algunas espe­

cies se debe a la falta de conocimiento del potencial de otras 7 

de técnicas adecuadas para su caza. 

El impacto social dn las poblaciones aledañas por descargas de a­

guas residuales en lugares de esparcimiento se manifiesta en la 

salud: infecciones en la piel.oido y ojos, enfermedades respiratQ 

rias, diarreas, tifoidea. Les descargas de residuos de cadmio y ~ 

plomo ·son arrojados al mar por grandes plantas productores de pig 

lOl. 
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tura localizadas a lo largo de la costa del Pacifico de Estados Y 
nidos. Estos al ser inger1dos .on fretuencio pueden causar graves 

71 daftos flsicos como le ceguera y envenenamientos progresivos. 

Las fuentes contaminantes en la zona 7lir111; 

- Aut6ctonas o locales: generadas en la misma regi6n o ciudad 

como las descargas de aguas residuales, industriales, basu­

reros submarinos, escurrimientos fluviales, desperdicios de 

obras portuarias y de explorac16n y explotaci6n de le•hos 

marinos. 

- Al6ctonas o externas: a la regi6n y que llegan por v1a mari 

na, atmosférica y por los organismos migratorios contamina­

dos. 

- Potenciales: descargas accidentales de embarcaciones petro­

leras y militares de la base naval de San Diego, y de instª 

laciones costeras. 

La generación ~introducción de contaminantes al mar abier~o tiene 

definidas fronteras sociopol!ticas,pero al ser liberados, los prg 

cesos:naturalés determinan su rumbo. De este modo los originados 

en el pa!s vecino pueden afectar costas mexicanas y viceversa, a 

través de los organismos migratorios o de las partículas en sus­

pensi6n, de acuerdo a la capacidad del medio para asimilarlos. 

Estados Unidos utiliza las grandes corrient_~s marinas para desha­

cer-se de sus desperdicios industriales y agr!colas. Grandes exteu 

siones de la costa de la pen!nsula bajacaliforniana se encuentran 

contaminadas por residuos de petr6leo y t6xicos, tales como el n1 

que! y vanadio. El origen de estos contaminantes se encuentra en 

h Cfr. Roberto Vizcaino "Estados Unidos extermina 200 espe 
cies en mares mexicanos" en Proceso, semanario de informaci6n y a 
nálisis, M~xico, 3 de septiembre de 1979, 

72 
Reunión regional de Ecologla, op,cit,, p.88. 
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las descargas de buques petroleros árabes, venezolanos, mexicanos 

y norteamericanos. 

Del mismo modo se han alterado los sistemas ecológicos de la par~ 

te alta del Mar de Cortés a través de los afluentes del rio Colop 

rado. 

En territorio mexicano, sin superar los problemas más viejos de 

insalubridad <le medio, ahora sufre los problemas derivados de los 

procesos de urbanización e industrializaci6n, por tanto, se regi~ 
"/ tra una patolog!a humana similar a la de los paises avanzados. J 

Por ejemplo, el indice de contaminación ambiental que se presenta 

en el puerto de Ensenada llega a alcanzar los que se registran en 

la ciudad de México. Sus aguas muestran manchas visibles de acei· 

tes y grasa, aspecto turbio y ólotes ·fétidos. 74 

El impacto en el medio f!sico está determinado por la forma en 

que son desechados los residuos, su cantidad o volumen, su cali­

dad y las condiciones hidrológicas y topográficas del lugar de la 

descarga. No obstante, tanto en la parte mexicana como en la nor­

teamericana existen diferencias en cada una de estas condiciones. 

La forma de introducir los contaminantes a las aguas determina el 

nivel de peligrosidad o de daño causado, asimismo establece el n! 

vel o dimensiones de la carga orgánica. 

El sol y el agua de mar t:ieuen propiedades esterilizantes que imp,:!: 

den que virus y bacterias permanezcan por mucho tiempo con vida 

en el mar, pero estas propiedades no actúan con rapidez en las zg 

nas inaiediatas a las descargas de la playa debido a la gran ca~ 

73 Alejandro Valverde y Carlos Suárez "La contaminación en 
la ciudad y puerto de Ensenada" en Alvarez, Juan y Castillo, Victor 
op.cit., p. 250, 

7~ "Apat!a de autoridades ante la contaminaci6n en Ensenada" 
en Excelsior, México, 26 de febrero de 1986. 

/ 
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tidad de desechos vertidos de manera directa. De este modo en 1111 

costas de Tijuana y Ensenada las des~argas sin previo tratamiento 

ocasionan altas concmtraciones de bacterias, materia orgánica 7 

nutrientes para bacterias 7S y no son sometidas inmediatamente a 

la capacidad bacteriológica del medio: los organismos patógenos 

quedan atrapados en el transporte del litoral en la zon•m de rornpj 

miento y, por ende, en contacto directo a la zona m11rr.1tima más y 

tilizada, con un consecuente mayor peligro para la salud de los 

pobladores y de los visitantes. 

En esta zona la plataforma continental tiene una profundidad menor 

a los 40 m que impide se diluyan y dispersen los contaminantes. · 

Las descargas de aguas residuales la mar por la zona metropolita­

na de Tijuana y alrededores se real1~a directamente, excepto solo 

una es clorinada. 

La corriente de California acarrea elementos tóxicos arrojados 

por las descargas realizadas a los largo de la costa de Estados Y 
nidos a mayor profundidad, con tratamientoT•lejos de la población 

S-e aprovecha la contracorriente de Califorñia que fluye de la rue~ 

ca sur de California, más allá de·los diez kilómetros, y la co­

rriente subsuperficial, la mas importante en la transportación de 

los desnerdicios dentro de los primeros cinco kilómetros de la 

costa. 76 

El grado de impacto depende de la relación entre al dimensión de 

los contaminantes y de las posibilidades de asimilación que tiene 

el mediQmarino a través de los procesos geográficos, biológicos, 

qu!micos y oceanográficos. 

75 José A. Segovia y Francisco Delgadillo, "Diagnóstico 7 
alternativas de reducción y odntrol de la disposici&n de aguas r§ 
siduales sobre la zona costera fronteriza (100 km) México" en Al­
varez Juan y Castillo Vicba:r; op.cit,, p. 237. 

7 t. Cfr. Reunión Regional de Ecologla, op.cit., pp. 87-88. 
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Las aguas residuales vertidas difieren en su potencial contaminan 

te de acuerdo a la materia orgánica contenida: menor es la de San 

Diego y mucho mayor la de Tijuana y Ensenada, Esto es que, la po­

blaci6n al generar desechos domésticos en mayor medida en territQ 

rio mexicano determina el volumen de contaminantes. 

Por otro lado, el desarrollo industrial determina la masa de con­

taminantes: su composición, concentración y toxicidad, por ello 

en las costas fronterizas lªmasa de contaminantes es, en gran me­

dida, generada en el estado de California, 

Las condiciones de las aguas de desecho estlin en función de la po­

blación que las genera, del desarrollo económico alcanzado y del 

nivel de industrialización, as! como del porcentaje de la pobla­

ción con que cuenta con servicios de drenaje, 

La generación de contaminantes y el deterioro del medio f1sico p~ 

recen inevitables. Las opciones técnicas para el control de dicho 

impacto no ha tenido resultados positivps ya que son·.inadecuados 

o bien, no son ¡:¡uestos en práctica. 

La zona costera de Tijuana y Ensenada carece de un eficiente difu 

sor que co~sidere las características de la zona: mayor profundi­

dad para la dispersión, las diferentes temperaturas de la superfS 

cie y el fondo (termoclima) y las corrientes marinas, No existe 

un sistema eficaz de recolección de aguas residuales domésticras e 

industriales con plantas tratadoras, ni la asignación de un espa­

cio especial para desechos industriales que faciliten su tratami~ 

to y reutilización. Es necesario el conocimiento y capacidad téc­

nica requerida para separar los desechos y las aguas residuales, 

con el objeto de h'lcer posible su disposiciOii:, tratamiento, reuso 

agricola,industrial, doméstico y plira fines de recreación. 
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Mientras se realizan prosranas de control de fuentes contaminantes 

y de "protecci6n" ecol6gica en los e@tedos costeros, siguen sumen 

tando otras formas de introducci6n de contaminantes: drenajes, 

rios, alcantarillado urbano, derrames de hidrocarburos, industria• 

costeras. 

EL deterioro de los litorales avanza conforme parte de las aceto~ 

nes proyectadas a nivel gubernamental no se cumplen, o no cuentan 

con los medios necesarios para ello. 

Existen otros factor.es que favotecen el deterdoro de los recursos 

compartidos en el área fronteriza México-Estados Unidos, no obstan 

te, en lo sucesivo s6lo se hara referencia e los recursos acuife­

ros no marinos, ya que abordar las acciones gubernamentales e in­

ternacionales en torno a la poluci6n de_ los mares obligaría a co~ 

siderar otros elementos que en vez de hacer comprensible 

el presente estudio, lo harta más amplio y complejo. 



CAPITULO IV. ACERCAMIENTO A LA PROBLEMATICA ECOLOGICA. 

Al igual que en el resto ~l mundo, en el &rea fronteriza México­

Estados Unidos se han agudizado las manifestaciones del deter1oro 

ecológico, principalmente en lo tocante a los acuíferos comparti­

dos. Esto ha sucedido a pesar de que recientemente se han hecho 

intentos varios por aminorarlo. 

Gran parte de las acciones en material ambiental provienen de la 

atenci6o que los gobiernos brindan a los problemas ecol6gicos. 

Ello responde a que, ·paulatinamente, se han visto precisados a as.!!. 

mir dicha responsabilidad ya sea porque algunos sectores sociales 

as! lo exigen, porque las acciones internacionales al respecto 

han despertado mayor inquietud, porque las manifestaciones del d~ 

terioro en territorio nacional no pueden ser ignorados, o por al­

guna otra razón. 

La preocupación de los gobiernos por atender las manifestaciones 

de la crisis ecológica no se ha limitado a los discursos y a las 

expresiones de buena voluntad para tratarlos en los foros interna 

cionales. La magnitud de los problemas ecológicos ha llevado a 

los gobiernos a reconocer que pueden incidir en los ecosistemas ~ 

fectados, especialmente en aquellos que son un motivo m&s de ten­

sión al interior de los paíeses, o bien, en relaci6n con otra na­

ción. 

La forma en que los gobiernos han abordado la crisis ecol6gica 

presenta diferencias en objetivos y medios para alcanzarlos, sin 

embargo, es claro su interés por evitar que se torne en causa de 

conflictos y, precisamente, ésto ha dado un nuevo giro al proble­

ma. 

Esto es que, la responsabilidad y compromiso totalmente justific~ 

do institucionalmente que han asumido los gobiernos para atender 

10 7, 
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los problemas del deterioro del entorno, constituye un elemento i~ 

portante a considerar en el tratamiento de la criBl.a ecológica, ya 

que en tal problemAtica, tanto en su agravamiento como en la crea­

ción de soluciones acertadas, estA involucrado todo ser humano. fur 

su internacionalización son relevantes las formas en que se trata 

la crisis. 

El interés de los gobiernos, per se, representa una forma por la 

cual se busca adecuarse a la situación prevaleciente de fragilidad 

ecológica. A partir de este nivel se han derivado distintos meca­

nismos para lograrlo, que en su conjunto, s6lo han demostrado que 

la humanidad se enfrenta a una crisis caracterizada por una cre­

ciente complejidad, por sus causas y efectos, por los elementos 

que involucra, y por la dificultad que ofrece la aplicación de so­

liciones acordes a tal particularidad. 

Tanto México como Estados Unidos han logrado identificar en sus ~ 

pectivos territorios, problemas especificos de deterioro ecológic~ 
1 Reconocen que éstbs existen dado que ya se ha excedido la capaci­

dad limitada del entornr para asimilar los daños causados en este 

por la acción humana, y que ésta, a su vez, requiere ser modifica­

da. 

Han considerado muchas veces moderar los daños generados al medio, 

pero la urgencia con que deben tratarse la mayor parte de las man! 

fest~ciones de deterioro han llevado a atenderlm con medidas de 

!ridole correctiva, 

En tanto, las acciones de carácter preventivo no cuentan con el im 

pulso y apoyo continuo necesario para hacerse efectivas. En materiª 

ambiental falta mucho por desarrollar la capacidad humana de preve­

nir daños al entorno. 

Ello Sf! pouríasubsanar con la educación una de las herramientas ya u­

tilizadas por los gobiernos pero poco aprovechada todavía, y siem­

pre y cuando se logre una sincronia y correspondencia de los instry 
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mentos creados: legislaciones, dependencias gubernamentales, progr~ 

mas, proyectos, y la crisis ecológica. Aquellos han sido elaborados 

conforme la urgencia de los problemas ambientales que se presentan. 

No se est6 preparado para revertir los daños causados, ni sus impli 

caciones. 

La forma en que han sido tratada dichas cuestiones ha dado co~o re­

sultado retrasar el proceso de deterioro del medio, en vez de evi­

tarlo y, en el último de los casos, detenerlo. La mayorta de las a~ 

ciones emprendidas solo los mitigan temporal y superficialmente, in 

cluso de manera aislada: sin la rector!a de programas y pollticas 

propiamente ecológicas. O bien no se han atend:ldo oportunaniente duran 

te las primeras etapas de degradación, pn .particulat:, en las zonas 

fronterizas que convergen. 

Dada la complejidad creciente de la problem6tica ecológica, ambos 

paises han tratado de actuar de acuerdo a la critica situación que· 

prevalece en sus respectivos territorio. Paulatinamente han amplia­

do el ámbito de acción asi como los mecanismo para lograr los obje­

tivos trazados AsL por ejempl~ han considerado recientemente alg~nos 

principios ecológicos, si'i1:embargo, aun falta por ampliar el concep­

to que tienen de la problemática. 

En M~xico han aparecido nuevos elementos en el interés mostrado por 

el gobierno en torno a la crisis ecológica; ha reconocido algun!UJ 

de las causas últimas que la originan. Con una perspectiva cada vez 

más enriquecida se busca darle solución, pero de hecho no se han oh 

tenido los resultados esperados. 

kcmalmente se atiende el deterioro ambiental a través de la legisl~ 

lación, recursos financieros, técnicos, entre otros, con el respal­

do de una dqiendencia gubernamental de alto nivel: SEDUE. Cualquiera 

que haya sido la razón, en las últimas tres administraciones se ha 

tratado de reelaborar y acrecentar los instrumentos precedentes y 

crear otros en relación a la degradación del medio, 
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Ha dado granénfesis a le importancia de la responsanilidad ecol6gi­

ce como factor indispensable para actuar y proponer soluciones. No 

obstante todav1a el gobierno no ha perdido su actitud paternalista 

y la participaci6n del sector civil falte por desarrollarse más aún. 

En lo que concierne a Estados Unidos, desde décadas atrás existe u­

ne preocupaci6n por la caIMad del ambiente, y si bien no es una vi­

si6n ~~gradare del problemática, se ha mantenido entre la poblaci6n 

a pesar de las alianzas de poderosas fuerzas econ6micas que lo com­

baten. 

Dicha preocupaci6n ha dado la pauta al gobierno de aquel pais pare 

actuar, principalmente a través de la emisi6n de leyes y estudios 

acerca de la situaci6n q~prevalece en cuanto a los recursos natura­

les, el crecimiento de~ográfico y el ambienteen general. Uno de los 

mas ~ascendentes ha sido The Global Repo~t to the President, estudio 

que he contribuido en datos y proyecciones al pensamiento ecol6gico. 

El interés mostrado por la problemática ecol6gica al interior de c~ 

da pa!s ~onstituye un precedente que ha contribuido en mucho para 

tratar los del área fronteriza en cuesti6n hacia una soluci6n bila­
teral. 

Las prácticas gubernamentales sobre los ecosistemas fronterizos de­

teriorados son de reciente aplicaci6n. Cuentan con muchas de las ca­

racteristicas y·elementos que conforman el interés gubernamental a 

nivel nacional. Principalmente se abocan al conocimiento del proble­

ma, estudio y proposiciones de soluciones de 1ndole eminentemente 

técnico. Debido al grado de agudeza que han alcanzado las manifes­

taciones del deterioro, las acciones unilaterales emprendidas son 

prodw:~n de la urgencia tambien y la aplicaci6n de las leyes creadas 

Y programas no ha sido rigurosa. 
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Hasta la presente administraci6n, el go~ierno mexicano comenz6 a 

prestar una explicita y directa atenci6n a la frontera norte, Esta 

zona no s6lo reviste importancia por el desarrollo que ha alcanza­

do, sino tambifin en materia ambiental. 

Del mismo modo ha sucedido en la frontera sur de Estados Unidos. 

Poco hace que inici6 acciones para impulsar su desarrollo conjunto. 

La cuestión ambiental es considerada a través de las agencias guber 

namentales y de las tareas derivadas a partir de la firma del conv~ 

nio celebrado con México en 1983. 

Las fronteras no son barreras suficientemente capaces de proteger 

los intereses nacionales de cada pata en la crisis ecol6gica. El u­

so que se haga del espaci~ y de los recursos naturales en territo­

rio nacional inciden en las medidas del pafs vecino para preservar 

los ecosistemas. 

Por otro lado, especialment~- en un área fronteriza, las prácticas 

unilaterales están limitadas en espacio y tiempo ya que es reducido 

su ámbito de acción, de tal modo que es poco probable mantener en 

óptimas condiciones los ecosistemas del pais si a corta distancia 

se presentan fuentes de deterioro amenazadoras. Además, por lo ge­

neral se proyecta corto plazo y probablemente las metas planteadas 

poco se cumplan ya sea por causa de obstáculos internos, como por 

algún evento extraordinario, y no evitado, al otro lado del limite 

internacional. 

Esto no resta importRncia a la acci6n unilateral frente' a la coope­

ración cuya finalidad, en última instancia, es complementar las 11-

neas iniciadas al interior de un pais. El éxito de l<B actos unilate­

rales sobre la frontera pueden verse minimizados, entre otros, por 

la duplicación de esfuerzos y de uso de recursos humanos y financi~ 

ros, y la falta de información que s6lo puede obtenerse con la part;!, 

cipación del pafs vecino. En cuestiones ecológicas es indispensable 

coordinar ob ivos y medios para lograrlos. La naturaleza interna­
cional de la,,, blemAti~a aai lo exige. 



El deterioro ecol6gico en el Area fronteriza México-Estados Unidos 

se manifiesta en casos muy espectficos, cuyas dimensiones y conse-

. cuencias son diversas, y de un carácter preponderantemente local y 

binacional. Por lo general, las fuentes contaminantes y sus efectos 

más perceptibles se concentran en una pequeña área compartida por 

los paises colindantes, así como en distintos aspectos de la poble­

ci6n. Este se preocupa cuando se ve directamente afectada, en situª 

ciones criticas, y es entonces que exige una solución. 

Por ello el campo binacional de las implicaciones de los problemas 

ecológicos transfronterizos tiende a ser limitado, no sólo en lo geQ 

gráfico, sino también en lo pol!tico, a pesar de que inciden en los 

recursos naturales, economtas y, llegado el caso, a la integridad 

territorial de ambos paises. 

Dif!cilmente logran atraer el interés nacional dada su presencia i~ 

termitente. Son minimizados o ignorados cuando son problemas poten­

ciales. En cambio, situaciones negativas, casi irreversibles han o­

rillado a ambos países a tonar medidas unilaterales y de colaboración 

au~~ue éstas todav!a no cubren el gran vac!o de respuestas oportu­

nas, acertadas y coordinadas. 

Inicial~ente ambos paises limitaron su atención a la distribución 

de las aguas transfronterizas, pero los problemas de deterioro de su 

calidad pasaron a primer plano. Al igual que otros problemas ecoló­

gicos, son compartidos. Esto ha obligado a que México y Estados Uni­

dos recurran a la cooperación con el fin de eYitar su agudización y 

tensiones o conflictos que pudieran surgir entre ambos. 

En cuestiones relativas a acuiferos transfronterizos la preocupación 

bilateral se he concentrado en su contaminación durante las últimas 

décadas. No obstante, le experiencia de la salinidad del r1o Colora­

do no ha sido suficientmente considerada para pre1enir situaciones de 

contaminación similar y/o detener las ya existentes o de las aguas 

subterráneas. 
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Poco se ha hecho para limitar la extracci6n y uso irrestrictos de 

los acuiferos subterr6neos y, en lo que respecta los recursos mari­

·nos, la degradaci6n ya grave y evidente ha sido insuficiente para 

despertar mayor inquietud. Tanto Estados Unidos como Mexico proceden 

cuando se presentan eventos amenazadores en su territorio. 

Existe el precedente de la cooperaci6n bilateral institucionalizada 

para atender las cuestiones relativas a las aguas transfronterizas 

en su dist~ibuci6n, desarrollo y control de corrientes a trav~s de 

la Comisi6n Intenacional de Limites y Aguas (CILA), pero poco hace 

que atiende problemas de contamineci6n. Por otro lado, ambos paises 

se han limitado a confiar sus esfuerzos a dicha Comisi6n y, desde 

1983, se ha ampliado el campo de acci6n con el Convenio de Coopera­

ci6n Ambiental en Zonas Fronterizas, 

Aun cuando no es fácil concretar un convenio en relaci6n al ~rea 

fronteriza referida, se han hecho trabajos en el marco del firmado 

recientemente. Su realizaci6n bísicamente se aboca al ámbito formal, 

sin embargo, se considera como un modelo de cooperaci6n para dar 

soluci6n a problemas del área y, en general, de la relación bilate­

ral. 

La cooperación en materia ambiental representa un recurso pore1 cual 

ambos paises tratan de responder al magnitud del deterioro del en­

torno. Se ha percibido la necesidad de emprender trabajos simultá­

neos y conjuntos. 

Para abordar y tratar cuestiones ecol6gicas transfronterizas,en par 

ticular, de acuiferos, via cooperaci6b bilateral, es necesario sal­

var diversos obstáculos. Estos al mismo tiempo se convierten en fa~ 

torea que favorerecenae~anera indirecta, la degradac16n del medio. 
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"~rq este estudio figura en primer plano cómo el interés gubernamen­

tal alcanzado se proyecta en la problemática ecológica. 

En dichas prácticas se reflejan otros aspectos propios de cada país 

que se tornan en barreras tradicionales para concretar acciones con­

juntas sobre los acuíferos transfronterizod deteriorados: diferen­

cias en el nivel de desarrollo; estructuras legales; el carácter ec~ 

nómico de su explotación, y; el aparato político administrativo de 

México v Estados Unidos. 

A. PERCEPCION Y ACCIONES EMPRENDIDAS POR MEXICO. 
l. DEFINICION DE LA PROBLEMATICA ECOLOGICA¡. 

En México la preocupación por la degradación del entorno es relativ! 

mente reciente. El Estado ha asumido la rectoría para su atención 

con base al Articulo 27 Constitucional en lo relativo a los recursos 

naturales del país. De esa fuente ha derivado un serie de leyes, or­

ganismos gubernamentales y medidas a través de planes y programas. 

Si bien es cierto que el gobierno "abre" la posibilidad de partici­

par a las instituciones, organizaciones, sindicatos y ciudadanos en 

general, para manifestar su preocupación al respecto en los foros de 

consulta, la población se encuentra ante hechos consumados que le d! 

ficultan intervenir en la toma de decisiones. 

La sociedad en su conjunto ha ejercido una presión moderada sobre 

las autoridades para atender opontunamente los problemas ecológicos Y 

muchas veces no secunda las mediadas gubernamentales. El sector ci­

vil se manifiesta cuando es afectado directamente ya sea en aspectos 

de salud y/o económicos. Es entonces que exige al gobierno solucio­

nes inmediatas y definitivas pero siempre y cuando no lesionen sus 

intereses. Y si no las proporciona, lo califica como ineficiente o 

incapaz. 
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La mayor parte de la pob
0

laci6n desconoce el trabajo de las organiza 

ciones civiles que se dedican atender problemas ecológicos en el 

pala. Hasta hace algunos años aparecieron grupos tales como el Mo­

vimiento Ecol6gico Mexicano y el Grupo. de los Cien, que aglutinan 

diversos sectores, preocupados por el deterioro ambiental. Han de­

sarrollado gradualmente demandas y acciones coordinadas, y en oca­

siones lo han hecho conjuntamente con dependencias gubernamentales. 

Por ejemplo, se celebró en 1984 el Encuentro Nacional de Ecologis­

tas: una reunión de carácter consultivo y promovida por SEDUE. Un 

año después, se realizó el Encuentro.tte Movimientos So:C.i alea y Am­

bientalistas con la participación de dirigentes populares y de in­

telectuales; y el Encuentro Nacional de Ecologistas en que interv! 

nieron agrupaciones de "verdes", naturistas, artistas, filántropos, 

En este apartado se hará referencia a las principales lineas segui­

das a nivel gubernamental. El reconocimiento del problema ecológi­

co en el ámbito político ha sido punto de partida para que se em­

prendan acciones de manera oficial. 

No existi6 una preocupación concreta por el deterioro del entorno 

enei 1.pa1s hasta la década pasada. Por mucho tiempo constituyó par­

te aledaña de la salud pública cuya responsabilidad asumió el Esto 

do con un carácter federal y estatal. Desde entonces se formularon 

los objetivos de nuevas comis:hnes y consejos para el ·~3 aneamiento 

del medio, Es decir, conservar y mejorar las condiciones del med~o 

en beneficio de la salud del homb~e. 

La inminente presencia de diversas manifestaciones de la degrada­

ción del entorno,-como la observada en las ciudades que concentran 

la mayor parte de la población del pa!s y que acusan un rápido pro 

ceso de urbanización-, obligó a emprender trabajos y estudios, prio 

cipalmente, sobre la contaminación atmosférica. 

En loa años cincuenta, la preocupación por la creciente contamina­

ción del aire en la Ciudad de México pudo cona~derarse más como une 
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actitud alarmista innecesaria pero que se trató de prevenir sin 

6xito alguno. 

A fines de la década de los sesentas las acciones internacionales 

sobre el ambiente iban en aumento y se vislumbraba todavía mayor 

para los siguientes años en los principales foros internacionales. 

De tal suerte que con Luis Echeverría en el poder, la corresponden 

cia de la política interior con la exterior también abarcó el tema 

de la contaminaci6n ambiental y, en menor grado, del deterioro ec~ 

16gico en general. Se manej6 con gran fuerza en el exterior como 

m.planteamiento que debían retomar los países en desarrollo, así 

como en las participaciones de México en acuerdos internacionales. 

Por ende, la colaboraci6n de nuestro país en la Conferencia de Es­

tocolmb en 1972 no debe entenderse como el inicio de cierto inte­

ré gubernamental por dichas cuestiones. Ya antes, en su mensaje de 

toma de posesión de la presidencia, Echéverría expresó la preocup~ 

ci6n de la nueva administración al respecto. 

El siguiente periodo presidencial continu6 atendiendo este aspecto 

"social" de la vida del país, mas no los trabajos de investigación 

y monitoreo del sexenio anterior, que inicia otros. 

La perspectiva de la cual·se partió para tratar el problema amble~ 

tal en ese entonces, reflejó una actitud paternalista; muchas ve­

ces utilizada para demost~ar que "efectivamente" el gobierna cons! 

dera las demandas de la población y les da solución. Una preocupa­

ci6n que si no es aparente si es ambigua; mezcla conceptos indis­

criminadamente. Esta es una parte del discurso: 

La conservaci6n del medio ambiete es la medida de protección a la salud 

del ser humano, (por ello), la sociedad tiene el derecho fundamental a ~ 

ta, y resposabilidad por lograrlo, pero corresponde al gobierno a encabe­

zas y coordinar acciones contra los problemas de contaminación •.. El go­

bierno tiene voluntad política de proteger al pueblo.del deterioro ecoló-



gico ••• y que el·crecimiento material no se traduzca en deterioro ines­

crupuloso del ambiente y la conservaci6n biol6gica no signifique sacr~ 

ficio del progreso. 77 

117. 

Por otro lado, a fines de la década de los setentas comenz6 a recg 

nocerse el futuro incierto de los asentamientos y de sus efectos 

en al ambiente, pero más por el costo que pudiera impedir el desa­

rrollo económico. 

Con el Plan Nacional de Desarrollo (PND) elaborado por Miguel de 

la Mmrid y el Programa Nacional de Ecolog!a 1984-1988 (PNE), pre­

sentado en el transcurso del periodo presidencial, se muestra la 

percepción del gobierno ante el problema.ecol6gico de una manera 

m!s explícita. Comparada con anteriores posiciones, representa un 

verdadero avance, ya que se reconoce que los hechos estan rebasa~ 

do las acciones emprendidas. 

El conocimiento que la población tiene del deterioro ecológico en 

territorio nacional ha aumentado. Esto ha obligado al gobierno a 

presentar una carta de acciones concretas e inmediatas ante una 

problemática que se ve con claridad en el Valle de México, una de 

las zonas mas contaminadas y pobladas del planeta. 

Aparecen cada vez con mayor frecuencia casos como la deforestaci6n 

del sureste mexicano, la extinción de flora y fauna por derrames 

de petróleo, litorales contaminados, la puesta en marcha de la 

planta nucleoelP.ctrica en Laguna Verde. Ante ello el gobierno di6 

~ conocer , por ejemplo, "Cien Acciones Necesarias"producto del 

planteamiento de grupos ecologistas, dirigentes, científicos al 

respecto. 

11 "Reunión sobre el medio ambiente" en El Mercado de Valores 
Nacional Financiera, S.A., año XLII, #2, Marzo 22, 1982, pp.298-302, 
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El gobierno reconoce la existencia de una crisis ecol6gica pero 

esta no es definida, 78 Le valoraci6n del problema se hace en los 

documentos, planes y programas, y de facto, se dan respuestas de 

1ndole técnico principalmente que buscan atenuarlo. 

En el PNE se señala a la naturaleza como simple "conjunto de recur 

sos naturales que se integran y afectan1entre si, que tienen vida 

propia", sin incluir los elementos abióticos (aire, agua) y que ea 

tán a disposición de la sociedad". Reduce los efectos del deterio­

ro a las problemas en la salud de la población, en su calidad de 

vida, en procesos productivos y en el desarrollo a largo plazo; no 

hace referencia a todos los elementos integradores del entorno na­

tural. 

Reconoce expl1citamente que las causas últimas del problema ecoló­

gico están asociadas con el estilo de aprovechamiento j· uso de los 

recursos, de uso de tecnologia inadecuada y modelos pol1ticos y so 

cioeconómicos que han regido bajo un criterio de rentabilidad a 

corto plazo y con la: .. modificación de patrones de consumo: como el 

implantado en México a partir de los años cuarenta. Pero ~1 gobier 

no se considera incapaz para revertirlo o modificarlo. 

Señala tres factores como los causantes principales del aumento en 

la degradación del entorno: 

- falta de responsabilidad ecológica de la sociedad por carecer 

de una educación ambiental; 

- limitación en recursos financieros y administrativos; 
79 - falta de una legislación ambiental codificada y eficaz. 

78 Cfr. SPP. Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, México, 
1983, p. 256. 

79 SEDUE. Programa Nacional de Ecologia 1984-1988, México, 
1984, p. 6. 
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El gobierno atribu1e a la poblac16n falta de responsabilidad ecol6-

eica y sin embareo es el primero el responsable en muchos aspectos 

de la deeradaci6n del medio ya que tiene a su careo empresas alta­

mente contaminantes. Señala que la ciudadanla debe asumir la respon 

sabilidad para ·hacer posible la aplicaci6n de una poHtica ecol6gi-
80 ca, es decir, hasta que no se loare la primera no habrá resultados 

concretos y efectivos de la seeunda, 

Desde el principio minimiza las posibilidades de concientizaci6n de 

la poblaci6n al no dar pauta para que ésta se ocupe directa y prope 

sitivamente de la problemática. Otras veces afirma que la demanda 

popular es sinónimo de esa conciencia y por tanto, ésta si existe. 

Entonces habla de reafirmarla y aumentarla. 81 

Es menester recordar que, en filtima instancia, el gobierno actfia 

como responsable de la educación en el país y,por tanto, no ha brin 

dado las bases ecológicas fundamentales a la poblaci6n. Siempre ha 

planteado a la tecnología como un poder supremo en el desarrollo,para el 

dominio y explotaci6n de la naturaleza, en vez de fomentar la com­

prensión de la relación de cada una de sus partes y del valor no 

monetario y monetario de l~s recursos y de aquellos que no lo son. 

No basta incluir en la educación ptimaria una asignatura al respec-

to, sino promover una actitud mas participativa en todos los sectg 

res de la sociedad. Considerar la ecología como un criterio de ex­

presión para emprender una jorma de vida con el objeto de atender 

problemas específicos y globales; realizar prácticas permanentes 

que tornen los hábitos del hombre menos degradadores del medio y 

al mismo tiempo recuperar los legados de las civilizaciones anti­

guas en relación al medio. 

80 .!!~ .. ! .. !!: ' p • 6 • 

81 !bid., p.2. 
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En el PND y el PNE se introduce claramente el criterio ecol6gico 

con el cual se recupera parcialmente el concepto de "ecodesarrollo" 

introducido a partir de la celebración de la Conferencia de Esto­

colmo~2 Parece presentar una visión integradora de la problemática 

al incluir el término ecologia, no obstante, éste es considerado 

erróneamente, 

Define a la ecologia como un "inventario estático de recursos" a 

disposición del hombre y no, como ciencia que es. Pasa a ser utl­

lizada por el gobierno como instrumento para identificar, analizar 
83 y evaluar las transformaciones originadas por el actuar humano, 

cuando se sabe que tiene un campo de acci6n mayor. La ecologia se 

convierte en una politice en vez de ser punto de partida para una 

actitud totalizadora e interdisciplinaria que permita abordar la 

crisis ecológica. 

El PNE tiene como objetivo "establecer nuevos patrones de conducta civica 

que permitan la participación y el desarrollo social, en la protección v conser 

vación de los recursos naturales y del medio ambiente 11~4 Abarca aspectos ju­

ridicos.- administrativos, financieros, de responsabilidad social y 

comunicación. Intenta darle un tratamiento desde diversas perspec 

:tlvas: fisicobiológica, social, econ6mica, politice y administrati-

"ª. 
Recuper~ la regionalización -elemento introducido anteriormente 

por la Secretaria de Asentamientos Humanos y Obras Pfiblicas (SAHOP)· 

como básica en las estrategias a seguir en torno a los problemas 

de deterioro del ambiente clasificados en: contaminación del aire y 

agua, residuos sólidos, parques y reservas, potencialidades y opció: 

de uso de energéticos no contaminantes. 

82 Vid supra capítulo I, 

83 SEDUE, 1984, op.cit., p.3, 

84 llli·' p. 31. 
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Adiciona dos criterios al proceso de planeaci6n: iorrectivo y pre­

ventivo, a través de los trabajos de ordenamiento ecol6gico del te­

. rritorio; prevenci6n y control de la contaminación ambiental; pre­

servación y restauración de regiones ecológicas, y explotación in­

tegral de recursos. 

a problema ecológico pasa a ser una preocupación intriseca al desA 

rrollo por alcanzar.Mucho se pudiera evitar o subsanar con este: 

métodos agricolas inadecuados, contaminaci6n de aguas y alimentos, 

bajo nivel de vivienda y de servicios, entre otros. 

2. RESPUESTA GUBERNAMENTAL AL DETERIORO ECOLOGICO. 

Los principal~s mecanismos de respuesta qu~; pd~-lo génetaf~éonsti 

~uyen .. la .p~incipal pr§ctica gubernamental a nivel federal a los prg 

blemas ecológicos son: legislación, organismcsy programas. 

La creación de una ley parece ser sinónimo de que las autoridades 

est§n haciendo algo al respecto, pero el problema ecológico no solo 

es de leyes sino tambien de formas de vida. Sin embargo, la legislA 

ción refleja, en gran parte, los objetivos, lineamientos y límites 

del gobierno en esa materia; son aplicados por conducto de un orga­

nismo público el cual a su vez se encarga de hacerlosrealidad con e§ 

tudios y proyectos. 

En México desde 1893 se han emitido códigos sanitarios que incluyen 

cierta inquietud por el deterioro del ambiente, ya que este se con­

sidera como un elemento vinculado a la salud pública.Otros reglamen 

tos son expedios a lo largo de este siglo. 85 

Las administraciones de Luis Echeveria, José López Portillo v la ar 

tual, han invocado el Articulo 27 cosntitucional para respaldar el 

papel que han asumido al respecto. Aunque es seguro que en 1917 no 

se consideró romo prioridad el daño al ambiente. 

85 Cfr. ~anuel López rortillo y Ramos. El medio ambiente en Mé 
xtro, FCF. 1984,pp. 336-'338 · 
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Dicho articulo se retoma .cano punto de partida de los consejos, or­

ganismos y leyes que se han realizado desde entonces en materia am 

biental. Sin embargo, cabe preguntar lporqué no se pudo evitar la 

crisis ecol6gica que hoy se vive a pesar de la existencia de tales 

elementos? 

En enero de 1971 se introdujo la base cuarta a la fracci6n XVI 

del Att1culo 73 constitucional con la cual se facultó al Congreso 

de la Unión para legislar en materia de salubridad general y para 

prevenir y combatir la contaminación; esta continúa siendo consid~ 

rada parte del sed:~ salud. 

La legislación siempre a la zaga de los acontecimientos, requiere 

ser actualizada constantemente. El deterioro de la calidad del aire 

en la Ciudad de México motivó la creación de estipulaciones de ca­

racter federal. La ley Federal para Prevenir y Controlar la Contam! 

naci6n Ambiental (LFPCCA) de 1971 representó sin duda, en su momen­

to, una oportuna medida ante una población que apenas empezaba a 

padecer los efectos negativos del "desarrollo", como suced1a en los 

países industrializados. Pero ello no fue suficiente para reducir 

la contaminación. 

Al final del gobierno de Lóp~z Portillo en 1982~ apareció la Ley Fe 

deral de Protección al Ambiente, más acorde 'a la situación prevale­

ciente en el pa1s. No obstante, sufrirá ciertas modificaciones dos 

años después, ya que se consideró como un marco jur1dico inadecua­

do en materia ambiental. 

La LFPCCA y la LFPA original y la actual son de orden público y de 

interés social, para regir en toda la federación. Por tanto, su apl! 

cación es obligatoria tambien en la frontera norte del pais. 

El examen de los tres documentos muestra una evidente evolución de 

la concepción del gobierno ante la problemática ambien~al; b§sicamen 



tese han reconocido aspectos causales, así como su relaci6n con el 

desarrollo. Ha enriquecido el tratamiento de la problem§tica con la 

consideraciones de mas elementos y manifestaciones del deterioro. 

Las medidas de la LFPCCA de salud p6blica, abarcó solo la contamina 

ci6n del aire, agua y suelos, sin considerar el medio marino cuando 

el territorio mexicano est§ flanqueado por ricos mares. En contras­

te, la LFPA presenta un panorama m§s amplio de la degradaci6n del 

medio, pero utiliza indistintamente los términos deterioro y conta­

minaci6n. 

Introduce adem4sla "Protección del ambiente por efectos de energia 

térmica, ruido y vibraciones; aspectos de inspección, vigilancia y 

delitos~ Tambi~n lo relativo a · la protección de alimentos y bebi­

das, y protección del ambiente por efectos de radiaciones ionizan­

tes. Ambos capitulas fueron suprimidos en 1984. 

La LFPA original establece normas para la "protección, mejoramiento 

conservación, restauración del medio ambiente y, adem§s, prevenir y 

controlar los contaminantes y las causas reales que los origina", 

sin especificar éstas, como serian el estilo de uso de los recursos 

el crecimiento demográfico, la industrialización, o simples causas 

técnicas. 

En los tres textos es similar el objeto de la ley; s6lo varia el or 

den de los elementos de acuerdo a la denominación de la ley sin que 

ell6 altere su contenido. El tema sigue siendo la prevenci6n y con­

trol de los contaminantes. 

La calificaci6n de los contaminantes motivo de control cambia segfin 

la legislación. La LFPCCA considera aquéllos que son capaces de pr2 

ducir "contaminación y degradación del sistema ecológico". La LFPA 

incluyó aquéllos que afectan '~a salud de la población~ y en 1984 

se considere adem&s, "los que afectan los recursos o bienes de la 

nación, la población y el .paisaje". Es decir, tienden a ampliar el 

campo de atención con las especificaciones de estos elementos, no 

obstante la acción de los con~aminantes es desvinculada del medio en 
general. 
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El mayor cambio se observa en le definici6n de los términos emplea­

dos, La LFPCCA se limita a considerar a los contaminantes y la con­

taminación.La LFPA original introduce otros nueve, y la actual adi­

ciona cuatro m~s referentes al ordenamiento ecol6gico, impacto am­

biental, manifestación del impacto y marco ambiental, Esto refleja 

un mayor conocimiento de la complejidad del problema, pero ninguna 

de las tres leyes define el término "preservar" al que eluden a lo 

largo de los textos, 

La aplicación de estas leyes compete al Ejecutivo Federal por conduG 

to, en su momento, de la dependencia gubernamental encargada del se~ 

tor ambiental. La LFPCCA y la LFPA original quedaron bajo la Secre­

taría de Salubridad y Asistencia (SSA) y el Consejo de'Salubridad Ge­

nera, en tanto la LFPA actual bajo la SEDUE. En los textos se seña­

lan las funciones, objetivos, trabajos de coordinación, auxilio y a­

poyo con otras secretarias del gobierno federal. 

En el apartado referente a las t,guas, las medidas son idénticas· en 

los tres casos; aunque la LFPCCA "?·previene la participación de los 

gobiernos estatales y municipales en el problema de aguas residua­

les, Durante tres sexenios losproblemas en torno a los acuíferos se 

han agravado y si las medidas son las adecuadas , no lo son los in§ 

trumentos para su aplicación o ésta no ha sido rigurosa. 

Pocos son quienes conocen la.legislación en materia ambiental y las 

sanciones que ésta impone no son suficientes. La burocracia y la co­

rrupción hacen imposible que la vigilancia y la autorización de li­

cencias para emprender proyectos que pudieran ser fuente de deteriQ 

ro , sea cumplida. 

La LFPA contiene artfculos inaplicables ya que no se adaptan al n! 

vel que el deterioro ecológico ha alcanzado en México y, principal~ 

mente, porque la población y el gobierno no han desarrollado un ma­

yor interés por participar en resolverla. 
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Ejemplo de lo anterior son laa siguientes estipulaciones: 

Arficulo 17.- Se prohibe expeler o descara4r éontaminantes que alteren la 

atmósferaJ que provoquen o puedauprovocar ~gradación molestias en perjuj 

cio de la salud humana, la flora, la fauna~~ en general, de los ecosistQ 

mas ••• 
Articulo 21.- Se prohibe descargar, sin previo tratamiento, en las redes 

colectoras, r1os, cuencas, cauces, vasos,a guas marinas y dem6s depósitos 

o corrientes de agua o infiltrar en terrenos, aguas residuales que conteo 

san contaminantes, desechos, materias radiactivas o cualquier otra sustau 

cia dañina a la alud de las personas,a la flora, a la fauna o a los bie-

nes ••• 
86 

Resulta dificil acatar dichas disposicio.nes J vigilar su cumplimien 

to ya que se mantienen las principales fuentes de deterioro, desde 

la cotidiana emisión de humos t6xicos producto del funciorra:.mii.ento 

de automóviles, hasta los asentamientos ~umanoa irregulares que ge­

neran aguas negras que corren a cielo abierto. Incluso descargas 

municipales llegan hasta las redes colectoras sin previo tratamien­

to. 

Con la SEDUE el pais cuenta, por primera vez, con un organismo gu­

bernamental de alto nivel dedicado explícitamente a los problemas 

ecológicos. 

~esde que la salud pública qued6 en manol'li. del Estado a nivel fedeml 

fuer~n creados consejos y comisiones gubernamentales. El primero de 

ellos fue el Consejo de Salubridad General encargado de atender la 

higiene social, prevenir enfermedades y mejorar las condiciones f1-

sicas del hombre. 

En los años cincuenta se creó, al interior de la SSA, la Dirección 

de Higiene Indii:trial con el objeto de realizar investigaciones sdJ:e 

86 "Ley Federal de Protecci6n Ambiental" en PNUMA, Lesislaci6! 
Ambiental en América Latina y elCaribe. pp, 158 y 159. 



le contemineci6n atmosférica, así como establecer los controles ne­

cesarios para evitar la poluci6n en la Ciudad de México, en tanto 

la Sécretar1a de Agrlculpura y Recursos Hidrafilicos (SARH) lo hace 

con losprincipales recursos acuiferos del pa{s. 

El nuevo conjunto de leyes y reglamentos emitidos a principio de la 

década pasada se éoncret6 en la creaci6n de un organismo conductor 

del nmejoramiento de ambiente", pero dependiente de la SSA. 

La Subsecretaria de Mejoramiento del Ambiente(SMA) fue autorizada 

para investigar los peligros de la contaminaci6n y hacer recomenda­

ciones dentro de los lineamientos dela legislación. Trabajó coordi­

nadamente con otras secretarias de E$tado. Sin embargo, estaba limi 

tada en cuanto a ampliar sus poderes. Su actuación tenla un sentido 

meramente consultivo y no como una fuerza reguladora independiente. 

Atendió exclusivamente problemas de contaminación atmosféTica, des~ 

chos, suelos; propuso soluciones de índole técnico. 

En tanto la SAHOP atendió la vinculación de la contaminación y el 

crecimiento de los asentamientos humanos. mició una serie de estu­

dios a nivel estatal y municipal (ecoplanes) con el objeto 4e dete' 

tar el "comportamiento de los ecosistemas naturales y su relación 

con los centros de población, siendo éstos eje directriz de la in­

vestigaci6n. De esta forma se intentó iniciar una estrategia para 

el restablecimiento del equilibrio ecológico a nivel regional, in­

cluida la frontera norte. A pesar de ello no se logró concretar un 

programa en dicha zona hasta la presente administración. 

El trabajo de las dependencias de gobierno para nabatir la contami­

nación en sus diversas formas" acrecentó, en muchas ocasiones, el 

caos producto de la duplicidad de funciones, irresponsabilidad para 

cumplir los ordenamientos legales, así como la reducida asignación 

presupuestaria fedeal para tales objetivos. Además la desarticula­

ción de las tareas de las secretarias obstaculizó la acci6n conju~ 
ta. 
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Con la iniciativa del Presidente Miguel De la Madrid de Reformas a 

la Ley Orgánica de la Administraci6n Pública Federal, se crean tres 

áecretarfas,. entre ellas SEDUE. En esta dependencia se conjuntan 

lo relativo a asentamientos humanos, vivienda y ambiente. Sus res­

ponsabilidades en el área de problemas ecol6gicos, equivocadamente 

llamados "ecología" son: 

••• el ordenamiento ecológico y su impacto ambiental; la prevención y lucha 

contra la contaminación ambiental; la conservación de las reservas y parques 

nacionales; el aprovechamiento de la flora y fauna; y los desarrollos tecno­

lógicos en materia de restauración y protecci6n del ambiente, incluyendo s~ 

nesmiento, y la conservación, aprovechamlento y restauración de los recursos 

renovables. 87 

Seg6n el PNE, la problemática ambiental tiene un car~cter intersecre 

tarial~8Con e~lo advierte implícitamente que se trata de una cues­

tión que atañe todos los aspectos de la vida del hombre. 

Al interior de los estados existen otros organismos de gobierno que 

contribuyen a las tareas de SEDUE. En el caso de Baja California Not 

te participa el Ayuntamiento, la Comisión Estatal de Servicios Pfi~l! 

cos, la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras Públicas del Es­

tado (SAHOPE), entre otras. 

Los resultados de las acciones, leyes y proyectos precedentes indi­

can que éstos han sido poco efectivos. No se han cumplido las metas 

implantadas puesto que el deterioro del entorno continua, no se ha 

podido controlar,. si acaso se ha alargado el proceso de degradación 

En el peor de los casos se han creado otros. De tal suerte que ha si­

do un imperativo la creación de nuevos mecanismos gubernamentales 

de acción directa y mayor cobertura para enfrentar una situación que 

se torna cada vez más compleja. 

87 "Programa de Trabajo del Sector de Desarrollo Urbano y Eco­
logía" en El Mercado de Valores, Nacional Financiera, S.A., año XLIII 
f 6, 7 de febtero de 1983,p.13 

88 SEDUE, 1984, op.cit., p. 38 
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En mGltiples ocasiones la atenci6n brindada a nivel de la adminis­

traci6npública federal" ha permitido que el ·deterioro.t:ontinue, En ca­

da sexenio se presentan cambios en la estructura, funciones y medios 

para lograr los objetivos trazados. Son trabajos que están sujetos 

a las prioridades de cada periodo, presupuesto y tiempo lo que lim! 

ta le parte operativa de la re~puesta gubernamental. Muchas de las 

metes solo pueden alcanzarse a largo plazo. 

Han prevalecido denuncias, declaraciones, informes, sugerencias, 

slogans, es decir, retórica. Solo se ha observado mayor eficacia en 

las tareas relacionadas a ampliar y mejorar las Reservas de la Biós­

fera y Parques Nacionales, Estos corresponden a los compromisos in­

ternacionales que tiene el país con el Programa del H~mbre y la Bió~ 

fere de la UNESCO, Frente a ello se descuidan otros aspectos que afec­

tan directa y cotidianamente a la mayor p~rte de los mexicanos y, 

principalmente, del territorio nacional, 

La "protección de la ecologia" forma en que le· admiñistración s'e:r.efiere 

a la solución de los problemas del &terioro ecológico, tambien cons­

tituye una forma-de reducir las crecientes protestas que pudiesen 

tornarse en razones para oponerse al gobierno, al interior; y una 

cuestión que atender para evitar pr~siones externas, tanto de paí­

ses vecinos como de organismos financieros internaci'onales. El Ban­

co Mundial exige que exista atención gubernamental y medidas ambien 

tal.es en general-; y, en los proyectos a emprender, en particular, 

como·condición para conceder nuevos préstamos y financiar tales prQ 
89 yec tos, 

89 Discurso de Barber B. Conable,Presidente del Banco Mundial 
~~~~miembros del World Resources Institute, Mayo 5, 1987, Washington 



3, ACCIONES GUBERNAMENTALES EN EL DETERIORO DE LAS AGUAS 

DE LA FRONTERA NORTE • 

Los problemas de deterioro ecológico de la frontera norte de México 

se han atendido principalmente a nivel federal, La centralizaci6n 

administrativa brinda grandes posibilidades de ejecutar pol1ticas 

comunes en una región y/o zona ya que no parecen presentarse oposi­

ción alguna para llevarlas a cabo, 

En México la función del representante municipal es más de ejecuc16n 

de las decisiones estatales o del Ejecutivo Federal y no de creador 

de pol1tica, contrariamente a lo que sucede en el pats vecino, don­

de los condados gozan de mayor autonom1a respecto a los gobiernos 
estatales. 

La promoción federal del desarrollo regional de la frontera norte 

se hizo con mayor fuerza a través del Programa Nacional Fronterizo 

(PRONAF) y la Comisión de Desarrollo de la Frontera y Zonas Libres 

(CODEF), en diversos aspectos que incluyeron lo relativo a la conta­

minación de las aguas, lo cmil:'.ser1a tratado en auxilio de CILA. 

Se han atendido los problemas de "saneamiento de la frontera" refe­

ridos básicamente a los recursos acu!f eros a través de la acción f ~ 

deral de diversas secretarias de Estado. 

La frontera norte de México actualmente constituye una zona de alta 

prioridad en materia ambienta1. 90 El gobierno de Miguel De la Madrid 

advierte que existen problemas ecol6gicos en ella y, en particular, 

en la franja , relacionados con Estados Ui!'idos en cuanto a suelo, 

agua y aire, éstos afectados por el crecimiento demográfico y el prº 

ceso de industrialización que vive, 91 

9o SEDUE, 1984, op.cit., p. 21. 

91 Presidencia de le República, Las razones y las obras, v.2 
México, FCE, 1985, p. 128. 
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Los estudios realizados anteriormente de manera aislada en torno a 

a los diversos problemas que presentan los municipios fronterizos, 

se han conjuntado ahora para emprender varios prcgramee en el m~rco 

del PND. En le frontera norte inciden el Pr?grama de Desarrollo Mar 

de Cortés, Programa de Zonas Aridas, Programa de la Frontexa Norte y 

el Proyecto de Ordenamiento Ecol6gico de la Franja Fronteriza Norte 

elaborados en el transcurso de le presente admintstraci6n. 

En dichos prosramea se consideran lea principales lineamientos nro­
r• -

sentados en el PND y PNE, así como lo referente a las aguas cuyo mn 

nejo es clave en el desarrollo de la zona fronteriza. 

Presentan estrategias que incluyen la racionalizaci6n del uso de lm 

distritos de riego, ampliaci6n de la infraestructura hidraúlica, 

desarrollo de técnicas mas efici~ntes, actividades industtialca ~üñ 

un consumo moderado del recurso, ademAs de prActicas de reciclaje, 

ordenación de cuencas, y ei'.reuso de las aguas que permita su mejor 
92 aprovechamiento. Solo los organismos gubernamentales pueden desa-

rrollar acciones para la "correcci6n" de problemas de regeneneractón 

de las aguas lo cual desvincula a los consumidores de s~ responsa­

bilidad de deterioro del:~recurso, 

Los program~incluyen lineas de acci6n sobre las aguas en dos aspe~ 

tos, e~primero como recurso renovable incorporado a las actividades 

económicas de los centros de población, y el segundo, e.n relación 

al sistema ecológico • 

. Como elemento decisivo de las actividades econ~ffit¿as; los programas 

citados consideran fundamentalmente medidas técnicas: sistema de a! 

cantarillado, infraestructura para su extracción, transporte y ser­

vicio, entre otros, y en un segundo plano, la modificación de petra 

nea de consumo en las zonas de cultivo, sin considerar a otros usua 

rios mayores como serian las industrias ; la población en genera1?3 

92 Cfr. SPP, 1983, op.cit., pp. 297-300. 

93 Cfr. Gobierno Constitucional Mexicano. Programa~l2_~~!._r~_!.~ 
Mar de Cortés, 1980. 
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El Programa de Desarrollo de la Regi6n Mar de CortEs contiene ac­

ciones federales de alcance regional y, por tanto, incluye el cri 

terio ecológico, pero como una parte aledaña, en vez de presentar­

lo como una directriz del desarrollo como pretende el PND. 

El Prc;ecto de O~d~nami~nto Eco15gi~~ de la Frenja Frcnteri:3 Nc~te 

dado a conocer por SEDUE incluye l~s recursos compartidbs con Est~ 

dos Unidos dentro de una franja de 100 km propuesta en el Convenio 

de Cooperación Ambiental de 1983. 

El Ordenamiento Ecoi6gico según la LFPA de 1984 consiste en: 

el proceso de planeación dirigido a evaluar y programar el uso del suelo en 

el territorio nacional, de acuerdo con sus características potenciales y 

micas y sociales,y la distribución de lapoblación en el marco de una polit! 
94 ca de conservación y protección de sistemas ecológicos." 

EL Proyecto constituye tambi~n una respuesta al Convenio Bilateral 

celebrado con Estados Unidos en 1983. Está dedicado íntegramente a 

la cuestión ambientaL, por lo cual se encuentra desvinculado de 

los aspectos de desarrollo que en mucho son los causantes de la 

problemática ecológica, y de las manifestaciones del deterioro am­

biental que sufre la frontera sur itel vecino país, y que en gran 

~edida comparte el territorio mexicano. Un estudio que aborde la 

degradación del entornod~l área fronteriza considerando las causas 

últimas de éste y los objetivos de desarrollo de la zona, así como 

la problemática que afecta la parte norteamericana de dicha área 

abrirá la posibilidad de un proyecto que permita aplicarse sin dupl;!. 

cación de esfuerzos o carencias. 

94 Cfr. SEDUE. Proyecto de Ordenamiento Ecológico de la Fran 
ja Fronteriza Norte, México, 1983, 



B. LA "POLITICA AMBIENTAL" DE ESTADOS UNIDOS. 

l. DEFINICION DE LA PROBLEMATICA ECOLOGICA. 

En Estados Unidos comenz6 a manifestarse una ~nquietud por el evi­

dente peligro en que se encuentra el entorno natural, con mayor a~ 

tel~ci6n que en México. Esa preocupaci6n ahora se resume en armoni­

zar el modo de vida que prevalece en aquél pa!s, con las priorida­

des del desarrollo econ6mico. Ven amenazado su nivel de vida por 

la contaminaci6n y otros efectos que ha generado la industrializa­

ción, a diferencia de los paises en desarrollo en donde el deteri~ 

ro ecol6gico está !ntimamente vinculado con lo problemas desarro­

llo que aún no se ha alcanzado. 

Los sectores más privilegiados de la sociedad estadounidense han 

contado con principios avanzados sobre el problema ambiental impul 

sando al gobierno a actua·r. Este, presionadao, ha creado institu-· 

ciones oficiales que consrderan sus reivindicaciones, las cuales, 

sin embargo, han sido subestimadas frente a prioridades económicas. 

Las agrupaciones que buscan "defender" el ambiente que, en última 

instancia es el suyo, el de su pa!s, han contado con el apoyo de 

otros sectores que de igual forma se ven afectados por la degrada­

ción del medio. El movimiento ambientalista de los años sesenta y 

setenta que en mucho se inspiró en los avances cient!ficos de la 

Ecolog1a, promovió um "paradigma" que planteó los limites reales 

del planeta y los daños irreversibles causados por el hombre en 

los ecosistemas. 

Los grupos ambientalistas se han enfrentado a grandes opositores 

que consideran, erróneamente, que las medidas aplicadas en favor 

de la "conservación" atentan y detienen el desarrollo económico, 

la industrialización, el avance tecnológico. Es decir, traen más 

costos que beneficios. Sólo aceptan las medidas que enfatizan los 

incentivos del libre mercado. No valoran los daños que acarrea 

13 2. 
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el problema ecol6gico: reducci6n de la capacidad de los sistemas 

ecológicos y por tanto la reducción en'ía·productividad agricola e 

industrial: pérdidas de fuentes baratas y cercanas de materias 

primas y energéticos; baja en la productividad de los trabajadores 

por enfermedad, mayores gastos de restauración y mantenimiento de 

ecosistemas por daños de contaminaci6n, gastos en asistencia médl 

ca. 

Le sociedad estadounidense ejerce una fuerza definida y decidida 

en favor de medidas gubernamentales federales que promuevan la con 

servación y mejoramiento de la calidad del medio, Espera que el 

gobierno "proteja" la salfid pfiblica de la contaminación. y admini~ 

tre el uso de los recursos y tierras que son bienes pfiblicos. 

El gobierno, en respuesta, ha creado medidas técnicas, reglamen­

tos, asistencia financiera para programas y proyectos, es decir, 

propiciar una situación que retrase el proceso de deterioro con 

nuevas métodos de explotación del ambiente, Las medidas que apli­

ca son. costosas y no atacan las causas reales del problema, solo 

mitigan un poco su gravedad temporalmente, 

Desde el inicio del presente siglo se crearon a nivel gubernamen­

tal comisiones, ex profeso, para emprender estudios relacionados 

al entorno. En cada administración varió el grado de atención, 

pero todas se preocuparon por examinar de manera aislada,_)as ten 

dencias de la población, los recursos naturales y el ambiente a 

futuro. No incluyeron otros aspectos: efectos sociopoliticos, de~ 

terioro ecológico transfronterizo. En su mayoria realizaron estu­

dios nacionales que trataron esos elementos sin una visión totali 

zadora y con una perspe~tiva hacia el futuro cercano, que no tu­

vieron mayor trascendencia. 95 

95 Cfr. Cduncil of Environmental Quality. The Global 2000 
Report to the President. Washington, 1980, p. 710 . 
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Por lo general, las medidas emprendidas para el control de la conta 

minaci6n alcanzaron todos los niveles de gobierno desde los años 

cincuenta. El gobierno federal dió asistencia financiera a las au­

toridades locales para cuestiones tales como· programas de alcanta­

rillado, servicios públicos, monitoreo. No obstante, la opini6n pú 

blica vió insuficiente la actitud paternalista de la administración 

para d~r solución a la crisis ambiental nacional. 

En 1960, la National Environmental Protection Act (NEPA) constitu­

yó una declaración de los lineamientos nacionales a seguir en re­

laci6n al deterioro del ambiente. Señala como objetivos de Ia·nación 

estadounidense los siguientes: 

- cumplir la responsabilidad que asume, como depositaria del ambiente, con 

el fin de asegurar el futuro de las próximas generaciones; 

- asegurar a todos los ciudadanos norteamericanos un entorno saludable, se 

guro, productivo y agradable estética y culturalmente; . 

- preservar el patrimonio nacional natural, histórico y cultural, que res­

pondr a la diversidad y variedad de las opciones individuales; 

- lógrar un equilibrio entre la población y el uso de los recursos, que 

permita altos niveles de vida, asI como compartir los beneficios de ello; 

- mejorar la calidad de los recursos renovables y alcanzar el reciclaje 

máximo de los recursos no renovables.96 

Dichos objetivos no variarán en lo sucesivo y sI los mecanismos, r~ 

glamentos e instrumentos que les leyes marquen y las agencias gubeE 

namentales empleen para lograrlos de acuerdo al peso que le den en 

relación a la prioridades del pais. Es decir, cambia en cada admi­

nistraci6n la agenda de la "politice ambiental" para poder crear 

y mantener las condiciones bajo las cuales hombre y naturaleza pue­

dan existir con altos niveles de productividad. 

El fuerte respaldo que la sociedad y el Congreso de Estados Unidos 

ha brindado a las medidas de "conservación" es recpnocida tanto 

96 Ibid., p. 625. 
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por democrátas como republicanos, Estos no han cuestionado o desa­

creditado e los grupos embientalistas, ni mucho menos enfrentado 

e ellos. Cualquiera que fuera la causa, tanto Lyndon B. Johnson, 

Richard Nixon y James Carter mostraron apoyo a las tareas desti­

nadas a detener el deterioro del medio. 

A pesar de ello y de los estudios emprendido no ha existido un es 

fuerzo continuo para comprender, con una perspectiva holi~tica, la 

interrelación de la degradación del ambiente, la explotación de 

los recursos naturales ylA~poblaci6n. No se ha logrado reducir la 

posibilidades de crear nuevas fuentes de deterioro. 

Rara vez han considerado problemas potenciales y globales. Las di­

ferentes administraciones han tendido ·.a esperar que aparezcan situa 

ciones críticas y, entonces, es cuando reaccionan. Se abocan a 

problemas inmediatos olvidando otros de menor gravedad pero impo¡ 

tantea. Se preocupan por lo que habrá de pasar en el futuro, sin 

modificar las acciones degradadoras actuales, Luego, cuando~pre­

tenden prepararse para las condiciones venideras, ésto pasa a otro 

término por c~recer de información adecuada y sistemática, de op­

ciones disponibles y de impactos de las alternativas sobre el am­

biente y la economía. EL interés que muestra la población poreos 

estudios se diluye fácilmente frente a ot~os eventos políticos y­

eéon6mitos. 

Las administraciones de los presidentes Nixon y Ford no cuestiona 

ron el consenso hacia la idea de que los efectos del crecimiento 

y de la prosperidad producen daños al ambiente, y por tanto, se 

requieren regulaciones f6derales, costosas y rigurosas. 

James Carter fue el primer candidato a la presidencia de Estados 

Unidos, que reconoció explícitamente el problema de "protección" 

ambiental durante su campaña. En 1977, a instancias de su discur­

so al respecto ante el Congreso, se emprendió un estudio en torno 
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a los probables cambios de le pobleci6n mundial, los recursos nety 

relea y el ambiente, al final del siglo. The Global Report to the 

President aport6 una visi6n interrelacionada de estos elementos y 

favoreci6 el pensamiento ecol6gico en el mundo. Sin embargo hay 

que recordar que un estudio de tal magnitud no tiene como fin fini 

co examinar exclusivamente los problemas ambientales, sino además 

cubrir una exigencia de umpais altamente desarrollado que busca 

conocer las cuestiones que serán prioritarias en las futuras rela 

ciones internacionales y, de este modo, trata de ocupar la mejor 

posición en ellas. 

Durante la presidencia de Carter, se reafirmó el compromiso inte~ 

nacional en 118lteria anrbiental con la Orden Ejecutiva 12114 (Enero 

de 1979). Esta ampli6 la aplicación de la NEPA en el exterior. El 

Congreso declaró los principios de la ~EPA como politice nacional 

para "·prevenir o eliminar los daños al ambiente y la bi6:sfera" y 

para "reconocer ei carácter a largo plazo y mundial del problema 

ambiental y, donde sea acorde con la política exterior de Estados 

Unidos,dar apoyo necesario a iniciativas, resoluciones y progra-

d d 1 i . 1 .. 97 mas iseña os para aumentar a cooperac on internaciona • 

Ello co~cuerda con la conclusión de The Global Report to the Presi 

dent, el cual convoca a reali·z ar acciones de cooperación interna­

cional y a emprender trabajos a nivel Ul)ial teral: Changes in public 

policy are needed around the world bef ore problems worsen and options for 

effective action are reducel8La relevancia de dicho estudio y sus re­

sultados fueron dejados de lado; se avecinaba la siguiente campa­

ña presidencial y se manejaban otras prioridades politices. 

Pare muchos a principios de la pr-esénte década la politice ambie9 

tal alcanzó un estado de plena madurez gracias al impulso otorga­

do en los filtimos quince años. La "protección" ambiental ya cona-

97 Norman J. Vig & Michael E.Kraft. EnvironmentalPolicy in 
the 1980s. Washington, D.C., Congressional QuaterlJ, 1984 

98 TI·<~ ..;...¡u.J.4•' p. 
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tituye una funci6n totalmente establecida del gobierno, fuertemen 

te legitimada y altamente institucionalizada. Pero los problemas 

ambientales permanecen y se presentan otros de mayor gravedad o 

por lo menos dif!ciles de aminorar su impacto, EL panorama de los 

problemas nacionales que Estados Unidos tiene que atender en la 

presente década se caracteriza por lluvia ácida, basureros de sua 

tancias tóxicas y peligrosas, contaminación de reservas acu!feras 

subterráneas, gases letales. 

A pesar de ello, para algunas organizaciones como Heritage Foundn 

tion, Hudson Institute y American Enterprise Institute, y después 

para muchos seguidores de Ronald Reagan, The Global Report prese~ 

ta un panorama extremadamente pesimista. Para ello el estudio 

muestra tendencias imaginarias y no valora el ingenio humano para 

rerolver los problemas por medio de la tecnolog!a; fomenta el con­

.trol de mercados .y la libre empresa , favorece la planeación gu­

bernamental e internacional. Representa una critica al crecimiento 

económico, al "american way of life", las tendencias del libre mer 
99 cnHo. 

Con Ronald Reagan en la presidencia, la "pol!tica ambiental" es e­

valuada en términos de su contribución a los programas econgmicos 

más que a la calidad ambiental; cuánto~ esos esfuerzos de regula­

ción han contribuido y lo harán para hacer resurgir la economia 

de Estados Unidos. 

La agenda de la "pol1tica ambiental"-estidauni4~nse ~o ~ólu r•flé 

Ja la posición respectd al deterioro ecológico, sino además, la 

politica general del presidente acerca de la actuación del gobiet 

no y el sector privado, así como las prioridades en áreas de la 

regulación. 

99 Vig, Norman y Kraft, Michael, op. cit., PP- 324-325. 
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La administraci6n Reagan no se ha distinguido por un gran inter~s 

en fomentar la "polftica ambiental". Carece de una base s6lida P! 
ra evaluar los problemas que enfrenta su gobierno. Este considera 

tres apreciaciones equivocadas: 

- existe mayor apoyo pfiblico para reducir las medidas reglament~ 

rias ambientales; 

- el movimiento ambiental se ha debilitado, no representa una Pª! 

te importante de los electores; 

- son mínimas las consecuencias politicas derivadas de los gran­

des cambios en la "política ambiental". 

La posici6n de la administración Reagan se extiende al_resto del 

mundo. Se preocupa por que los intereses económicos estadouniden­

ses (leáse empresas transnacionales), no se vean afectados por las 

reglamentaciones creadas en materia ambiental. Dicha actitud lo 

aisla dentro de los foros 1nternacionale~ pues, además, desde el 

principio busc6 d~sente~derge d~ sus comprcrmisós ~on el exterior, 

de tal forma que ha reducido sus aportaciones financieras en ellos 

como ha sido en caso con el PNUMA. 

Ello en vez de producir al interior de la Unión Americana u~ mayor 

apoyo a su gobierno, ha despertado cierto descontento. Ha probado 

que la calidad del ambiente representa una preocupación permanente 

entre la población estdounidense. Esto, sumado a los costos polft! 

cos generados por la malversación de un "superfondo" destinado a 

limpiar los tiraderos de sustancias tóxicas en aquél pafs, induje-

ron a un imporntante cambio. Reagan se vió precisado a llamar a 

William Ruckelshaus para que asumiera la dirección de la Environmental 

Protection Agency (EPA) en 1983. 

Con Ruckelshaus al frente de la "pol!tica ambiental" ésta adquiere 

otro cauce y, si bien no logra revertir los efectos de las medi-
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das anteriormente tomadas por los seguidores de Reagan, si trabaja 

apresuradamente para hacer cambios inmediatos en cuanto a presupue§ 

to y personal. Atiende los problemas considerados como de riesgo -

nacional. Fomenta la regulaci6n en torno a los recursos acuiferos 

subterráneos, sustancias t6xicas y lluvia ácida. 

Estos y otros esfuerzos continúan en el segundo periodo presiden­

cial de Ronald Reagan para proseguir los trabajos de la década an­

terior, ahora con un equilibrio frente a la politice general de 

la administraci6n, de tal suerte que en 1983 se firma el Convenio 

de Cooperaci6n Ambiental en las Zonas Fronterizas con México y apa 

ya los trabajos derivados de este marco de acci6n. 

2. RESPUESTA GUBERNAMENTAL A LA PRO~LEMATICA ECOLOGIC.~ 

Para la mayoría de los norteamericanos la creación y aplicaci6n de 

leyes es sinónimo de una correcta "política ambiental". En Estados 

Unidos se han formulado diversos preceptos en relación al deterio­

ro del entorno que se aplican en los tresniveles de gobierno. Su 

objetivo es establecer programas gubernamentales con respecto a 

las descargas de materiales dañinos al ambiente. Pretenden inducir 

a la gente a usar, reusar y descargar desechos que no atenten con­

tra el bienestar humano, por lo que se considera reducir la carga 

de contaminantes en el ambiente, aumentar los materiales biodegra-
100 dables y determinar las formas, lugares y tiempos de descarga. 

Por tanto es indispensable la regulaci6n de las acciones econ6mi­

cas con el fin de que se adopten nuevas tecnolo&iaa y procesos. Es­

to por supuesto supone altos costos económicos y sociales. 

lOO Cfr. Edwin Milla The economice of Environmental Quality 
Rew York, Morton & Compan~ Inc., 1978, p. 203, 
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S6lo unaley seftala los objetivos nacionales en materia ambiental: 

la National Environtal Protection Act (NEPA). Huchos proyectos, 

tanto iniciativas del Congreso como de los presidentes que goberng 

ron durante los años 50 y 60, fueron rechazados antes de que la 

EPA fuera aprobada en 1969. Dicha ley reune la idea de Congreso de 

que el gobierno federal considere el impacto ambiental con las 

principales demandas de la poblaci6n. Sin embargo no especifica 

qué tipos de acciones federales requieren de la evaluaci6n del im­

pacto agbiental, o bien, que efectos tendrA en las acciones federa 

les. 

La NEPA constituye el origen de la estructura administrativa, téc­

nica y econ6mica que atiende los problemas ambientales en Estados 

Unidos. Con base a sus disposiciones se estableci6 un Oficina Eje­

cutiva: Council on Environmental Quality (CEQ), y foment6 la part~ 

cipaci6n del gobierno federal, sumándose a los esfuerzos de los e~ 

tados quienes recién hablan asumido la responsabilidad primaria en 

salud arabiental. El Congreso dominó la formula.ción de las medidas 

necesarias y la revisi6n de programas con reducida influencia de la 

Casa Blanca. 

Durante los años Resenta fueron aprobadas otras leyes: enmiendas a 

las ya existentes, o nuevas dirigidac a atender problemas agravados 

y que requieren ser atendidos urgentemente. Amplian las responsab±­

lidades de la EPA. 

La legislación en su conjunto aparece deficiente para detener el 

creciente deterioro del medio y complicada para actar sus disposi­

ciones, con prioridades y procedimientos no siempre claros. 

Para las industrias resulta dificil a~atar los niveles estipulados 

de contaminación por los altos costos que representa. Ante ello han 

solicitado, con bastante éxito, sean pospuestos. Por ejemplo, han 

logrado que se permita la exportación de arttculos cuya venta esta 

prohibida en Estados Unidos. Los reglamentos entonces aumentan la 

salida de riesgos a otros paises. 
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El Departamento de Estado, el Pent6sono, los Departamentos de Co­

mercio y del Tesoro, as! como la Comiei6n Reguladora Nuclear y el 

Eximbank han llegado ha formar un frente común con el fin de impe­

dir que se oblige a las empresas a cumplir en el exterior con las 
. l 01 

restricciones impuestas en los paises donde tambien operan. 

Siempre se han cuestionado las medidas ambientales por sus costos 

y beneficios, dificiles de cuantificar en los niveles social y del 

entorno. Para algunos, si el gobierno estadounidense obligara a tQ 

das las industrias a compensar los daños ecológicos como lo hizo 

contra México por el derrame de petró·-i'fu del pozo Ixtoc-I, el vec! 

no país se enfrentarla a una verdadera crisis nacional. Para o-

tros podr!a convertirse en una empresa generadora de empleos, ga­

nancias y ventas, ya que según la Management Information Services, 

si el control y reducción de la contaminación constituyesen una 

corporación se convertirla en una de las principales empresas del 

pa!s. Por supuesto ello inundaría a los paises en desarrollo de 

tecnolog!a anticontaminante y no resolverla el deterioro ecológi~, 

co. 

Cuando Ronald Reagan asumió la presidencia, se propuso revisar to­

das las leyes aprobadas en la década anterior. En ese momento el am 

bi!nte nacional era favorable paro emprender una reforma agresiva 

qm ~r~dujera los reglamentos de acuerdo al principio de costo y 

bmeficio. Con ello disminuyó el Ambito de acción del gobierno fe­

d~al, se transfirió mayor responsabilidad a los estados, y aumen­

tóel peso del sector privado. 

Alteró radicalmente los medios por los cuales se logran los objeti­

vos nacionales para la 'protección' del entorno. As! por ejemplo res­

cinde la Orden Ejecutiva 12254 por la cual Carter restringió el 

flujo de sustancias peligrosas al extranjero y obligó a las empre-

lOl Cfr. José Ricardo Eliaschev "Estados Unidos contamina al 
mundo" en Proceso, Mexico, 3 de septiembre de 1979, pp. 10-11. 
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sas a notificar a los gobiernos importadores acerca de los riesgos <h~!Ib 

de esos productos. Vetó un proyecto de ley antipolución en 1987 ya 

que consideró que destinar 20 mil millones d~ dólares a descontamJ 

nar la red acu§tica del pata representaba gastos superfluos. 

En vista de las dificultades que podria presentar el Congreso a la 

"polttica ambiental" de la administración Reagan, ~ata desplegó 

una estrategia ~ádmtnistrativa que involucró directamente el trab~ 

jo de las agencias gubernamentales. Intentó cambiar la orientación 

de l9s principios rectores de entidades gubernamentales que atien­

den el deterioro ambiental, al colocar personalidades opuestas al 

movimiento ambiental, lo que terminó cuando Ruckelshaus se incorp~ 

ró a la EPA. 

Tambien buscó facilitar el control de la Casa Blanca en la pol!ti­

ca y conseguir un mayor apoyo de las agencias que favorecieran sus 

objetivo. Con ello logró reducir la fuerza de la CEQ quien fung!a 

como un nexo entre la comunidad ambiental y el gobierno, y hacia 

recomendaciones al Ejecutivo en lo que se refiere a la "politica 

ambiental" nacional. Además creó el Cabinet Council on Natural Re­

sources and Environment que redujo, a su vez, la autonom!a de la 

EPA, una agencia independiente con· originarias facultades para em­

prender trabajos a nivel nacional y, a trav~s de convenios, accio­

nes de cooperación internacional. 

Por otro lado, ha realizado cortes presupuestarios en todos los ni 

veles de gobierno forzando a las agencias a reducir su actividad 

reguladora y a operar con mayor eficiencia (hacer más con menos), 

aunque algunos programas escapan a dicho recorte~ 02 

102 
Como los referentes a la conservación de recursos, cons-

trucción de servicios de control, demostración de tecnobg!as, ad­
qúisición y administración de tierras, regulación de actividades 
ambientales peligrosas, etc. Cfr. Vig, Norman y Iraft, Michael, 
op.cit., p. 46. 
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Impone medidas para asegurar· la aplicación de las prioridades eco­

nómicas. Con la Orden Ejecutiva 12291 obliga a todas las agencias 

·a estudiar, con base al principio de costo y beneficio, los regla­

mentos antes de proponerlos al Congreso. 

3. ACCIONES GUBERNAMENTALES EN EL DETERIORO DE LAS AGUAS 
"' DE LA FRONTERA SUR • 

Los problemas de contaminación en los condados han sido resueltos 

tradicionalmente de manera lo~al con reducido apoyo presupuestario 

de los estados.La promoción de programas o acciones federales en 

la frontera sur de Estados Unidos es más reciente que la que ha 

desarrollado Méxicocon respecto a su zona norte. Ello refleja la 

apreciación del vecino pata por promover el desarrollo integral y 

económico de esa parte de su territorio. 

Las diversas agencias federales atienden los problemas de las comu 

nidades fronterizas. La EPA con su mandato nacional, ha participn 

do en trabajos de contaminación y desarrollo de infraestructura SB 

nitaria en la zona de manera conjunta con la CILA. En 1979 asumió 

mayor responsabilidad en la frontera sur a través de la realización 

de un Convenio bilaterild celebrado con México. 

Desde la década pasadase ha fomentado la formación de agenci.as que 

operen regional o localmente en esa zona, como la South West Border 

Regional Commission (SWBRC) que trabaja conjuntamente con CILA en 

el Grupo de Trabajo de Cooperación Fronteriza. Además de ser de gran 

utilidad diplomática para acciones internacionales, la SWBRC preten 

de dar respuesta institucional a los problemas fronmrizos y binacig 
nales, 

En· relación a los problemas de deterioro de la calidad de las aguas 

en. los estados fronterizos con M~xico, la autonomia de los condados 
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obliga a bordar caso por caso. A pesar de las agencias reg~onales, 

aún existen obstáculos para aplicar medidas generales en la zona. 

Es harto diflcil unificar posiciones al interior de cada uno de 

los estados, y luego entre estos cuatr~: California, Nuevo M~xico, 
Arizona y Texas, en los que rigen diferentes sistemas jurldicos de 

aguas y, en donde se da una competencia interestatal por. ellas. 

Los problemas ecol6gicos en esta zona son muy complejos, en tanto 

que tienen un caricter local y binacional, pero además porque al 

interior de Estados Urtidos una soluci6n tiene que considerar divet 

sos aspectos locales, estatales y federales que muchas veces favo­

recen la duplicidad de funciones. Lo que aumenta cuando se trata de 

resolve asuntos que tambiEn atañen a las ciudades mexicanas, ya que 

entonces participan mas agencias. 

California es uno de los estados nort~americanos en los que se pre­

sent6 prematuramente el deterioro ambiental, sin embargo, aún per­

sisten serias dificultades para resolverlo. En dicho estado, por 

ejemplo, para atender los problemas de acu1feros dañados, existen 

cuatro agencias involucradas: State Water Resources Control Board, 

Department of Water Resources, Department of Health y Department of 

Food & Agriculture. 

En el estado californian~ rigen diversas doctrinas legales respec­

to a los acuiferos, que hacen impreci~a su explotaci6n así como el 

uso de los mantos subterráneos. Para algunos estudiosos impera la 

Ley Común (tambien en Texas y Arizona). Señala que las aguas subt~ 

rráneas pertenecen al dueño de flunpropiedades superadyacentes y, 

por tanto, tiene el derecho a extraerla en las cantidades que de­

see. No importa que llegue a agotar la reserva del vecino, pero si 

emprender acción alguna que dañe la calidad de las aguas del veci­

no y la contamine. 
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103 ~ Para otros, domina la doctrina de apropiación anterior que rige 

en Nuevo México. Tienen dos principios b§sicos: el primer usuario 

tiene el derecho de extraer y utilizar el agua de su pozo, y tiene 

prioridad sobre los usuarios subsecuentes. El primer usuario tiene 

asegurada la explotaci6n de las aguas y las autoridades determinan 

la distribución del recurso para los otros usuari~s. Lo que no es 

utilizado se revierte al dominio público. 

De estas diferencias legales se derivan efectos económicos los 

cuales favorecen el deterioro de las reservas. La Ley Común acepta 

el derecho ilimitado del dueño de la superficie a extraer el egua 

que desee, lo más rápido posible con el fin de evitar que ésta sea 

extraída por otros. De ese modo se fomenta entre los vecinos una 

gran incertidumbre por la posesión del recurso, por tanto estim~la 

a hacer grandes inversiones para participar exitosamente en la com 

petencia. El um racional de las reservas subterráneas no existe; 

su explotación esta condicionada al corto plazo. 

En cuanto a las leyes federales, éstas son muy variadas ya que re§ 

ponden a problemas específicos: Federal Water Pollution Control '. 

Act, Safe Drinking Water Act, Resource Co:srservation & Recovery Act, 

Comprehensive Environmental Response Compensation & Liability Act, 

Surface Mining Control & Reclamation Act, entre otras. 

A nivel federal exist~n múltiples agencias, fondos, oficinas, rel~ 

cion~das a las cuestiones ambientales: De¡rartment of Interior, Land 

Management,. Surface Mining, Bureau of Reclamation; Fish & Wildlife 

Service, por citar algunas. 

103 Como Robert Clark: "Institucional alternatives for manag-
ing groundwater resources" en Natural Resource Journal, vol.18, #1 
enero de 1978, citado por Utton Albert, op.cit., p. 91, 
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La delimitaci6n de -respons~bilidades y funciones entre los tres ni 

veles de gobierno para atender los problemas de deterioro de las 

aguas no está claramente definida: ello entorpece en mucho el éxito 

de·las acciones emprendidas al respecto. Y en lo que se refiere al 

interés por la calidad del ambiente,se ha logrado mantener entre la 

poblaci6n, mas no ha alcanzado mayor efectividad dado que el movi­

aiento ambientalista ha sido absorbido por el gobierno. Este no lo 

ha fomentado, ni enriquecido su concepción y actitud frente a la 

crisis ecol6gica. Pareciera ser que se ha estancado la participa­

ción propositiva de la sociedad civil y ha permitido ésta que las 

tendencias crecientes de consumismo y los.efect~s negativos de la 

industrializaci6n continfien; El pensamiento eco16gico entre loa es­

tadounidenses, gran impulsor de las acciones gubernamentales, no ha 

ampliado su visión de le problemática y, por ende, se enfrenta a 

ella con insuficientes mecanismos para ~esolverla. 

C. ACCIONES BILATERALES PARA ATENDER LOS PROBLEMAS AMBIENTALES 
DEL AREA FRONTERIZA. 

La interdependencia fisiográfica de las zonas fronterizas converge~ 

tes de México y Estados Unidos se 'manifiesta en las posibilidades 

de conflicto en ellas debido al deterioro y escasez de las aguas 

tran~fronterizas, as1 como en su aoluci6n, a través de la firma de 

convenios. 

Dif1cilmente se han realizado alfunos trabajos de cooperación en el 

área dronteriza en· referencia. EL logro de la acción bilateral es~ 

taculizada por múltiples instancias gubernamentales y actores invo­

locrados en el área, los que representan intereses locales y objet! 

TOS nacionales, muchas veces divergentres entre• si. 
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Además el trabajo conjunto se enfrenta a dificultades derivadas de 

la diferencia de desarrollo alcanzado: patrones de uso de redursos 

y suelo, formas de actuar, percepci6n del problema, dificultades 

técnicas. : obstáculos para aplicar medidas uniformes, costos en 

sistemas de tratamiento, diferencias en avance industrial y agr1cp 

la que se tradu~e en diferentes causa de deterioro y barreras para 

emprender una estrategia general. 

Esto ha sido parcialmente superado a través de los trabajos de la 

Comisi6n Internacional de Limites y Aguas (CILA), La Comisi6n ha 

realizado un poder casi monop6lico en cuestiones de aguas y terri­

torio situados en la frontera internacional. Esta preminencia ins 

titucional se deriva del poder que le otorg6 el Tratado de 1944, 

del desarrollo de estructuras jur1dico admint~trativas al interior 

de cada pais,ast como de su propia capacidád para mantener y am­

pliar sus funcion~s a nivel internacional~o4 

La Comisión actúa como una agencia diplomática al servicio de.int~ 

reses mutuos de M~xico y Estados Unidos. Ejecuta los compromisos 

acordados gracias a que cuenta con personal experimentado en cues­

tiones técnicas y con capacidad para tratar los conflicto~ con una 

perspectiva técnica. 

El tratado de 1944 caracterizado por un .~érQUaj e ambiguo, ampli6 la 

jurisdicción y funciones de CILA como responsable de instrumentar 

e interpretar sus disposiciones, y le otorgó una esfera especifica 

de autoridad en cuanto a cuestiones de distribuci6n y saneamiento. 

A grandes rasgos se puede decir que la Comisión tiene tres funciQ 

nes: 

- administrativas: investigación, planeaci6n de obras previstas 

1º4 Stephen Mumme, The politics of water apportionment and 
pollution problema in United States-Mexico relations. USA,Overseas 
Development CouncilUSMexico Project Series, #5, 1982. 
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acuerdos bilaterales y su supervisión, registro de abastecimie~ 

to de aguas: 

- jur1dicas: recomendaciones para resolver.conflictos derivados 

del Tratado de 1944 por medio de actas, acuerdos, minutas; 

- investigación: para la utilización y aprovechamiento de aguas 

y realizar estudios en diversos aspectos relacionados con este 

recurso. 

Los conflictos que CILA ha tenido que resolver y el ámbito politi­

co bilateral en que se ha desenvuelto la Comisión han efectado las 

funciones señaladas. CILA se ha visto obligada a considerar en su 

actuación más intereses y actores, asI como dar mayor énfasis a 

los aspectos pol1ticos. 

El área más dinámica de la Comisión es la administración de aguas. 

Esta ya no se limita a su uso, reclam~ciones y control de flujos 

·en la fronter.a; correspondiendo a las necesidades de la época ac­

tual atiende los problemas referentes al "saneamiento público", 

término especificado hasta 1979. 

El articulo 3º del Tratado de Aguas la faculta para emprender toda 

medida sanitaria que sea necearia por mutuo acuerdo, comprometien­

do as1 a ambos paises a actuar en este ámbito a través de CILA: pa 

ra atender preferentemente los problemas de saneamiento de la fro! 

ter a. 

Pero precisamente estos problemas no fueron definidos y, ante ello 

la Comisión atendió casos espec1ficos de alcantarillado de las ciy 

dades "gemelas" que carecian de estos servicios. De este modo se 

"previeron" daños a la salud que pudiesen traspasar el limite in­

ternacional; como en los caso de Douglas-Agua Prieta, los dos Nog~ 

les y Caléxico-Mexicali, donde no se l~gró llegar a un acuerdo~OS 

lOS !bid., p.16, 
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Se enfoc6 exclusivamente a trabajos de tratamiento de aguas negras 

en zonas urbanas y de drenaje, dejando fuera otras fuentes de con 

ta1Dinaci6n. 

La Comisión fue incapaz de separar los problemas de salinización 

del rio Colorado y de polución a lo largo de la frontera de otras 

cuestiones que conciernen al área y de los asuntos generales de 

las relaciones México-Estados Unidos~ 06 La presencia de problemas 

de contaminación con un carácter transfronterizo y, por tanto, in­

ternacional, y sus efectos en las relaciones bilaterales, obliga­

ron a CILA estudiar dichas cuesticnes. 

Paralelamente a ello los trabajos en materia ambiental en cada uno 

de los dos paises como la nueva legislación en México y las accio­

nes federales realizadas en Estados Unidos, i»cluyeron tareas en 

sus zonas fronterizas que convergen. 

En 1973 el Grupo lntersecretarial de Asuntos Internacionales del 

Ambiente creado por México con el fin de formular su posición en 

los foros internacionales, propuso establecer un Consejo T~cnico 

Asesor con Estados Unidos en tor~z a la calidad de las aguas. Pos­

ter±~mente se creó un mecanismo co~sultivo bajo la Coordinación de 

Asuntos de los dos países para e~prender trabajos coordinados de 

la CODEF con su contraparte, la ya citada SWBRC. 

El principal marco de actividades de cooperación en materia ambie~ 

tal fue el Memorandum de Entendimiento de Cooperación Ambiental en 

el área fronteriza, firmado por le ~PA por Estados Unidos, y la 

SSA por México. 

Poco tiempo después, en un comunicado conjunto de los presidentes 

José López Portillo y James Carter se solicitó a la Comisión hacer 

106 Cfr. ibid., p, 12. 
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recomendaciones inmediatas para acelerar la búsqueda de una solu­

ción permanente a los problemas "sanitarios" de las aguas fronte­

rizas. Las respuesta de la Comisión fue la Acta 261 en la que se 

especificaron dichos problemas, entre los que incluye la calidad 

de las aguas, salinidad, desperdicios industriales tóxicos, pesti­

c~das agr!colas y aguas negras. 

Desde entonces se abocá a emprender acciones que reduzcan las con­

diciones que representen un peligro para la salud y bienestar de 

los habitantes de cada lado de la l!nea fronteriza o empeore los 

usos benéficos de esas aguas~ 07 Extiende su jurisdicción más allá 

de la franja fronteriza y su autoridad para coordinar trabajos re­

lacionados con otras agencias fronterizas. 

La Acta 261 no otorgó urr.mandato espec!~ico en cuanto a emprender 

proyectos particulares ni una estructura para tratar los problemas 

que han adquirido un cariz pol!tico, o para establecer niveles de 

saneamiento y calidad general ya que trabaja caso por caso. 

Este nuevo marco de acción, de indudable importancia en términos 

de fortalecimiento de la cooperación bilateral, está limitado a 

las manifestaciones del deterioro de las aguas a sus causas inme­

diatas. Responde a un percpeción todav!a parcial del problema pue~ 

to que que no considera al recurso como parte de un todo, es de­

cir, no incluye atender la degradación de la flora y fauna que al­

berga o favorece su existencia, de sus condiciones fisicoqu1micas 

para apoyar la continuidad de los ecosistemas frágiles del área. 

Además no logró resolver los casos de los ríos Nuevo y Tijuana ya 

citados, ni consideró las reservas de acuíferos s.u1b terráneos en 

sus trabajos. Sólo fue una respuesta formal isntitucional a un co­

municado el cual ratificó la urgencia y la importancia de estos 

problemas y la necesidad de darle una permanente atención. 

107 
Cfr . .!J?.!!., p.5 
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Los convenios bilateráles en materia ecológica son pocos. El prim~ 

ro de ellos está destinado a la Protecci5n de Aves Migratorias y 

Mamíferos Cinegéticos (1936) y hasta 1978 se· acord5 el Memorándum 

de Entendimiento ya citado, 

Con el Memorandum ambos paises se comprometieron a iniciar acciones 

de cooperación ambiental sobre la base de intereses mutuos para la 

"protección y mejoramiento del medio ambiente natural y humano", 

problemas que fueron considerados producto del crecimiento demogr! 

fico y las crecientes actividades industriales que caracterizan 

el área fronteriza~OB 

El trabajo conjunto se realizaria a través de las modalidades de la 

cooperacián internacional, ádemás de actividades paralelas como mo­

nitoreo, control de la contaminación, reglamentación, establecimiep 

to de niveles de calidad. Estas tareas se llevarían a cabo de mane­

ra separada de CILA, aún cuando ambos mecanismos atienden problemas 

de deterioro de la calidad de las aguas. El Memor~ndum lo hace ·en 

relación a la "protección ambiental y mejoramiento", en tanto la Cg 

misión en problemas de "saneamiento", que al final están interrel• 

cion~dos, o bien, se trata de los mismos sólo que CILA atiende ex­

clusivamente lo referente a las aguas. 

El Memoráirlum consideró desarrollar paralelamente sistemas de adver­

tencia para informar a los gobiernos respectivos de problemas en pg 

tencia~o9 Lo que de haberse respetado y cumplido de inmediato ya hy 

hiera detenido el deterioro progresivo del área. Pero en vista de 

que toda ejecución de acciones estarla sujeta a la disponibilidad 

de fondos y de otros recursos correspondientes a cada uno de los 

paises,leyes y reglamentos, el éxito del convenio estuvo determina­

do por la importancia que al interior de cada pa!s le otorgó, 

lOB Cfr. Environmental Cooperation Agreetment Between USA Me 
xico, 1978, en Treaties ~ other international acts. Series 9264, p.7. 

l09 Cfr. ibid., p.8· 
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Otros acuerdos relacionados al área fronteriza son el Convenio de 

Cooperaci6n para mejorar el manejo de tierras áridas y semiári~as 

y controlar la desertificación, de 1979, y el Acuerdo de Coopera­

ci6n sobre la contaminaci6n del medt~marino.por derrames de hidro­

carburos y otras sustancias nocivas celebTado in 1980. Este acuer­

do constituye un plan de contingencias por el cual se pretende de­

sarrollar medidas para tratar incidentes y darles una solución ade 

cuada. No define. claramente el compromiso al cual debe someterse 

el país no afectado. Asume responsabilidades sobre las fronteras 

maritimas ya que CILA inicialmente los tenia pero nunca los ejer­

ció en la práctica. 

Dentro de las prioridades que considera actualmente el gobierno me 

xicano dentro de las relaciones con su pata vecino del norte, es­

tAn los problemas de frontera en torno a la administración futura de 

de los recursos naturales compartidos ~ de contaminación de siste-
110 mas ecol6gicos comunes. 

El gobierno mexicano reconoce que "las negociaciones para la solución de 

la contaminación fronteriza serán prolongadas debido a los diferentes crite­

rios para enfrentar el problemas, y en par.te a causas de la crisis económica~111 

que padece el pais ya que ello contribuye a reducir su participa­

ción en programas o acciones conjuntas. Esto que no es nuevo, a su 

vez es un factor que ha retardado las soluciones de las cuestiones 

ecológicas que afectan a los dos países. Ello ha inducido que, en 

ocasiones, Estados Unidos subsidie proyectos a nuestro país como 

fue el caso del realizado en Nogales-Agua Prieta. 

El reconocimiento del más alto nivel político de ambos paises de 

la existencia del problema ecológico en el área fronteriza ya se 

ha manifestado. Es un ejemplo de la "buena relación" que prevalece 

entre M~xico y Estados Unidos, pero por lo pronto serán pocas las 

ocasiones en que se trate en las agendas de las reuniones bilaterª 

110 
SPP, 1983, op.cit., p. 77. 

111 
Presidencia de la República, op.cit., p. 128. 
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les, parlamentarias o encuentros presidenciales; predominan otros 

te~as principalmente de carñcter económico, 

En le reunión de Jefes de Estado realizada en La Paz, Baja Califor­

nia Sur en 1983, se firmó el Convenio entre México y Estados Unidos 

sobre la cooperación pare la protección y el mejoramiento del am­

biente en las zonas fronterizas, en el cual se incluyen cuestiones 

de agues y fronteras marítimas. 

Dicho convenio hace hincapié en los problemas de contaminación pa­

ra lo cual establece la aplicación de medidas para prevenir, con­

trolar, reducir y eliminar focos de polución , en un área situada a 

100 km de ceda lado de la linea internacional. 

Se reconoce la importancia en el futuro del ambiente y del trabajo 

realizado hasta ese momento bilater~1mente a través de CILA,yel M~ 

morándum de 1978 al cual invalida. Ambos paises acuerdan coope-

rar para lograr la protección, mejoramiento y conservación del am­

biente ysu solución, medidas para realizar estos objetivos y cele­

brar acuerdos específicos en lo sucesivo. Como se puede observar 

se trata de soluciones normativas y técnicas básicamente. 

El convenio sirve como marco para coordinar trabajos conforme a 

las legislaciones nacionales sin afectar las fun~iones de CILA. C~ 

da país se compromete a' desarrollar sistemas de información reci­

proca para notificar situaciones de emergencia, así como asumir 

los costos de sus participaciones en las actividades que desarro­
llen~12 

La existencia de este convenio y de las reuniones derivadas de es­

te fueron, en gran parte, posibles gracias al cambio de la "politJ 

ca ambiental" de Estados Unidos con la presencia de Ruckelshaus al 

frente de EPA. 

112 Cfr. "Entrevista de los presidentes de México y Estados 
Unidos" en El Mercado de Valores, Necio~~ Financiera, &A., afio XLIII 

#34. 22 ~P. RgnRtn ~º 10Q~ qe~ ~-• 
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En los reportes de acciones y de las actiyidades de los Coordinad~ 

res Nacionales se han tratado diversos aspectos de ras"manifestaciQ 

nea del deterioro ambiental que están relacionados con el de las 

aguas transfronterizas. Se ha logrado celebrar acuerdos especificos 

co~o el referente al Plan de Contingencias pari el control de hu­

mos, residuos, desechos industriales y manejo de materiales radia~ 

tivos que prevee acciones conjuntas en caso de emergencia. 

La realización de estos trabajos brindan la oportunidad para que 

el gobierno de México cite los avances logrados y sus deseos de 

continuarlos y, llegado el momento, esto es manejado como uno de 

los mécanismos por los cuales se reduce la tensión politice de las 
113 reuniones presidenciales por los desacuerdos ei otros asuntos. 

Es un ejemplo de la actitud conciliadora de México,un pais cada 

vez mas vulnerable y dependiente que "cumple sus compromisos in­

ternacionales~ 

Por su parte, Estados Unidos los coloca cono producto del "diálogo 

positivo, sin precedentes, amplia cooperación por medio·'.de accio­

nes concretas~· El progreso de la cooperación en materia ambiental 

consiste en la creación de grupos de trabajo, y comenzar a tratar 

estos problemas,por ello pasará mucho tiempo antes que se vean re­

sultados concretos. La retórica oscurece el problema ecológico en 

el área; no señala que se trata de situaciones ahora agravadas a 

pesar de que ya se hab!a planteado su existencia e importancia an­

teriormente. 

El Convenio de 1983 representa un marco de trabajo para el establ~ 

cimiento de normas y procedimientos legales y solucionar las cau­

sas inmeditas del deterioro. No considera acciones anticipadas pa-

113 Cfr. "La visita de Miguel De la Madrid a Estados Unidos" 
en Carta de Politice Exterior. c¡DE, año IV, #2, abril-junio, 1984 
y "Encuentro Reagan-De la Madrid ~B Carta de Polltica Exterior.CIDE 
año VI, I 11, enero-marzo, 1986• 
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ra evitar situaciones criticas de deterioro que puedan afectar las 

relaciones bilatera1es y al área fronteriza. Por ejemplo el Acuer­

do sobre desechos t6xicos derivado•' del convenio, claramente mues­

tra que, después de varios años d deterioro de los r!o Nuevo y Ti­

juana, y del movimiento ilegal de residuos t6xicos alb~largo de la 

frontera, se aplican medidas para detenerlos,pero ello no asegura 

un resultaéo positivo. 

La atenció: gubernamental brindada a los problemas del deterioro 

de los acuíferos transfronterizos no puede separarse de la que se 

ha dado sinultáneamente a las otras manifestaciones de degradación 

del entorno fronterizo. De igml modo es inevitable considerar los 

pricipales necanism~s por los cuales se intenta resolver la crisis 

ecológica a nivel nacional ya que ello involucra forzosamente las 

zonas fronterizas que convergen, 

Esto sólo ncestra que enfrentar la crisis ecológica se tienen que 

tomar en cnenta diversos elementos cuya interacción hace mucho más 

compleja la problemática. La gravedad que ha adquirido, así como la 

imperiosa necesi~ad que el hombre tiene de adecuarse al endeble e­

quilibrio e~ológico ha llevado a que los gobiernos amplien su aten 

ción a sus éiversas manifestaciones y al mismo tiempo creen nuevos 

instrumentos para lograrlo. Es de los gobiernos dónde parten accio 

nes concretas, en ocasiones con el respaldo de la población civil, 

con·mayor c~ligatoriedad o por lo menos se espera que se cumplan 

con mayor rigidez, a pesar de que están desfasados de la realidad 

porque no se ajustan a la problemática y carecen de coordinación. 

Los intentos por conocer y adaptarse a la complejidad de la crisis 

ecológica sea varios y ya señalados: legislación, oficinas gubernª 

mentáles, programas, cuyos resultados no han sido los esperados d~ 

bido principalmente a que la visión de la cual parten ha evolucio­

nado lentameote y no llevan a la práctica acciones acdrdes a los 

principios ecológicos básicos, aunque estos ya sean reconocidos. 



Ambos paises han percibido el problema y actuado frente a él para 

adecuarse a la fragilidad ecol6gica, y no para reducirla. Esta con­

sideración bien podria cambiar muchos de los planteamientos erró­

neos y parciales que hasta ahora se han hecho en torno a la crisis 

ecológica y, al mismo tiempo, abrir nuevas posibilidades para lo­

grarlo. 



CONCLUSIONES 

El deterioro de las aguas compartidas en el área fronteriza México­

Estados Unidos se ha venido incrementando desde varios años atrás y 

por mucho tiempo los intentos por resolverlo se presentaron ocasio­

nalmente. Pero su creciente agudización ha logrado colocarlos en el 

ámbito político para ser atendidos por lo• gobiernos, 

Las acciones gubernamentales han conseguido ocupar un lügar signifi 

cativo en el tratamiento de estos problemas ecológicos en los últi­

mos años como de igual forma ha sucedido en otras partes del mundo. 

La forma en que se proyecta el interés ae los gobiernos en los eco­

sistemas deteriorados tiene una importancia internacional en tanto 

que: 

- existe un contexto internacional favorable que ha enriquecido 

la preocupación por las cuestiones ambientales; 

- se reconoce internacionalmente que existe una crisis ecológica y 

que es vital enfrentarla; 

- es, en el nivel gubernamental, donde se recoge parte importante 

del enfoque que la población tiene del problema; 

- de ahí se derivan acciones fuertemente respaldadas en tanto que 

los gobiernos han asumido la responsabilidad para atenderlos y é~ 

ta ha pasado a constituir una función totalmente gubernamental, 

firmemente legitimizada y altamente institucionalizada; 

- el resultado de estas acciones por lo general se proyectan hacia 

otro(s) actor(es) internacional, no sólo sobre los ecosistemas 

dañados. 

157. 
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Por ello los problemas ambientales han llegado a ser considerados 

motivo de tensi6n entre naciones, principalmente cuando son cues­

tiones compartidas. Es tal la gravedad de la crisis ecológica que 

cualquier evento de deterioro que traspase fronteras y afecte a 

otro pa1s se torna en un sintoma de conflicto de interés nacional, 

puesto que se está aumentando la fragilidad ecol6gica y se daña 

la salud de la poblaci6n del vecino.país. 

Con frecuencia se plantea como crisis ecológica la presencia del 

deterioro ecológico, o bien, enfrentarse a esta crisis lleva a re 

solver de manera especifica las manifestaciones de degradación en 

el entorno, sin embargo, abordar cualquier problema ambiental obl! 

ga a considerar diversos elementos que están vinculados a éste. 

Tal es el caso de aquéllos que la favorecen directamente y al mis­

mo tiempo se ven afectados por el deterioro como son la forma en 

que se realizan las actividades económicas, las condiciones fisio­

gráficas, las concentraciones humanas, los patrones de uso del su~ 

lo, entre otros. 

En el caso del área fronteriza referida, es vital la existencia de 

los recursos acuiferos compartidos para que continúe creciendo. Su 

deterioro: tiende a propiciar el choque de interese que compiten 

por el liquido, a fomentar las protestas por su continuo deterioro 

y efectos en la población, a recrudecer las acusaciones reciprocas 

por no pagar los daños causados por las actividades humanas. 

Ejemplo claro de ello es el caso de la salinidad del rio Colorado. 

No obstanteawe resuelto de manera formal, hoy en día continús su 

degradación ya que no se han modificado las acciones que lo gene­

ran, ni la forma en que ha sido usada su corriente; no se ha deja­

do de actuar contra la naturaleza, o lo que es lo mismo, se actúa 

sin bases ecoló~icas. 
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El deterior.o de los rtos. Nuev.o y Tijuana y de laa reservas subte­

rrafieas aqut considerado, ha sido recientemente colocado dentro 

de los problemas ambientales del área fronteriza que México y 

Estados Unidos tienen que atender conjuntamente, además de ya ini 

ciar acciones al interior de sus respectivos territorios. 

Para abordar y resolver los problemas ecol6gicos, los gobiernos 

han hecho uso de diversos mecanismos: legislaciones, agencias gu­

bernamentales, programas, proyectos, entre otros, cuya ambigüedad 

y deficiencias tratan de ser subsanadas gradualmente. La urgencia 

por atender las agudas manifestaciones de degradaci6n hacen que 

se emprendan medidas correctivas y de improvisaci6n pues no se 

cuentan con las herramientas necesarias para prevenir los efectos 

de los impactos generados por las actividades humanas. 

El resultado de ello ha sido un reducido éxito en la modificaci6n 

del deterioro de las aguas, y del entorno fronterizo en general, 

que se debe en mucho a la perspectiva de la cual parten. El inte­

r~s gubernament~l presente en M~xico y en Estados Unidos en rela­

ción a la crisis ecol6gica deja de lado importantes peculiarida­

des de ~sta, cuya consideraci6n cambiarla en grado sumo la idea 

que se ti~~e al respecto y daría un significado más exacto al que 

extst.e :aceúalrnen.t.e. 

Ante ello se sugiere, en primera instancia, definir la crisis ec~ 

lógica como la etapa en que vive el hombre hoy en día, en que el 

agudo deterioro del entorno natural le ha llevado a cuestionar 

las relaciones homre-naturaleza y su vinculaci6n con los paráme­

tros de desarrollo y progreso. Es la oportunidad de actuar frente 

a lo que se ha hecho; modificar los efectos generados por la in­

tervenci6n del hombre en el medio y crear nuevas formas de reali­

zar las actividades humanas sin afectarlo. Es la posibilidad de 

reducir el endeble equilibrio ecológico que prevalece en el prese~ 

te. 
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Para lograrlo es menester tomar como punto de partida las siguie~ 

tes apreciaciones: 

- Redefinir las relaciones hombre-naturaleza considerando a és­

ta filtima en su conjunto y no de manera exclusiva los recursos 

naturales dañados, dejando de lado las actitudes paternalistas 

o proteccionistas, as! como los argumentos que sitfian al honlre 

como dominador del entorno. Se trata de c~locarlos en un plano 

de eqllilibrio. 

Asimismo esta redefinict6n obliga a considerar-a hombre en to­

dos sus aspectos, como unidad biopsicosocial que es, y no s6lo 

las acciones humRnas que directa e inmediatamente generan las 

manifestaciones delldeterioro. 

- Considerar los diversos aspectos de la internacionalización de 

la crisis ~cológica. Estos son en cuanto a que se presenta en 

todo lugar donde el impacto de las actividades humanas se ha 

dejado sentir y se refleja como degradación de los elementos 

constitutivos ~~ los ecosistemas. Es decir, el deterioro agu­

dizado del entorno está prácticamente presente en todo el pla­

neta. Se deriva de la forma en que los recursos naturales y los 

que no los son, so~ utilizados. El resultado de nuestras accio­

nes no están circunscrito a un área geográfica reducida. 

Por sus manifestaciones y por los efectos de los mecanismos 

utilizados para enfrentar esta problemática conciernen a todo 

ser humanp. Todos estamos involucrados en ella, para·contri­

buir a agudizarla o para crear las condiciones necesarias para 

reducirla. Más que responsabildad de los estados,corresponde a 

todo actor internacional asumirla para atenderla. 

Considerar que se trata de una cuesti6n altamente compleja, pr~ 

cisamente por la interrelación de los elementos citados en los 

puntos anteriores. Su solución requiere de grandes esfuerzos p~ 

ra vencer los obstáculos que impiden lograr reducir la fragili­

dad ecol6gica. 
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Se sugiere, de este modo,una concepc!6n de le problemática que 

permita ubicarla en su exacta dimensión. No en función de un fu­

turo catastrofista al cual debe resignarse el hombre, o una si­

tuación que no tiene la menor trascendencia. 

Se propone no sólo definir perspectivas sino también posturas. 

Pretender. alargar procesos de deterioro sin modificar la acti­

tud humana frente a la naturaleza, es decir, considerar los pro­

blemas ambientales exclusivamente para tratar de mititgarlos te~ 

poralmente y conservar los ecosistemas que han podido mantenerse 

fuera delos efectos degradadores del impacto humano, posiblemen­

te se acerca más a buscar adecuar la existencia del hombre al co~ 

texto de fragilidad ecológica, pero no intentar reducirla. 

Para alejar las probabilidades de mayor degradación y no precisa­

mente considerar imposible lograrlo, se propone la preservación 

como un actuar anticipado en que las acciones del hombre se ade­

cúen a un futuro ya presente, a largo plazo, contar con las ba­

ses ecológicas fundame'ntales yconsiderar las tres apreciaciones 

descritas aqteriormente. 

Obvio es que para ello la participación del •ector civil de la p~ 

blación es indispensable • s~ busca aprovechar la preocupación 

que exite en ella por a deterioro ambiental, con el fin de empren­

der tanto acciones conjuntas y simultáneas en todos los órdenes, 

como enriquecer el enfoque gubernamental con el cual se enfrenta 

la problemática y, de igual modo, aumentar la capacidad de pre­

vención de daño al medio natural. Lo que puede lograrse-si se le 

favorece a través de la educación. Esto es, por medio de la intr~ 

ducción de hábitos socioculturales, costumbres dirigidos a mejo­

rar y no degradar en entorno, recuperar los legados de las cult~ 

ras antigua~ ·m cuanto a las formas tolerables de incidencia en la 

naturaleza, y conocer los resultados del impacto que se puede ca~ 

sar, es decir, prepararse para enfrentar los resultados de las 

acciones humanas en todos los ttiveles, no sólo en los grandes pro . -
rectos de infraestructura, 
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Se treta de introducir en la educeci6n los elementos necesarios p~ 

ra proponer e le población un criterio de enAlisis de le crisis 

ecológica más totalizador, sin desdeftar la respuesta de la colect! 

vided. Lo que incluye por m ledo, no fomentar les ye conocidas BE, 

titudes conservacionistas, y por otro, abarcar, todos los niveles 

de organización y sectores de lá población, como son desde las ci~ 

dades hasta los barrios, las instituciones oficiales y privadas, 

sectores populares, universidades, por menci~ne.r algunas. 

Ei cuento al área fronteriza motivo de este estudio, pare subsanar 

las deficiencias en le atención a su deterioro ambiental, es obli­

do considerar sus peculiaridades y la vinculación de la degrada­

ción de las aguas cm otras manifestaciones de daños al entorno, en 

una forma integral, atender simultáneamente las dos zonas fronte­

rizas que convergen, sin olvidar que se trata de dos paises con 

distinto nivel de desarrollo, y que, a lo largo del área represe~ 

tan regiones diferenciadas que impiden se apliquen soluciones un! 

formes a los problemas que presenta. 

Cón la consideración de estos elementos se puede pretender conti­

nuar con las acciones de cooperación bilateral ya inici~das. La 

cooperación internacional en la crisis ecológica constituye un pri~ 

cipio politice para atender dicha probiemática,pero al mismo tiem­

po, para satisfacer interesesmutuos que en este caso es reducir la 

fragilidad ecológica en beneficio de los pueblos de los dos paises. 

Como se observa, muchas de las apreciaciones resultantes del prese~ 

te estudio en torno a los acuiferos compartidos en el área fronteri 

za México-Estados Unidos pueden considerarse para analizar otras 

manifestaciones de deterioro de la zona. Asimismo, ias lineas que 

guiaron la investigación pueden ser corroboradas una vez más con lo 

que sucede en otras partes del mundo en relació~ al avance de la 

preocupación de los problemas ambientales, y ser además, punto de 

partida para otros estudios en un futuro muy cercano en que adquie_ 

ra mayor releva~cia le crisis ecológica, per se, en las relaciones 

internacionales. 
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"Dafiada el agua de Tijuana por t6xicos de EUV 
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"Menospreciaron el problema de la contaminac16n 
las autoridades, considera el PSUM". 

"Implantarán acciones antiinfici6n~ 
"Agua contaminada con rediuos de petr6leo se con­
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